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Xiíegan á Sacsahuana h s  dos exér^ 
citos. Desconfianza de Gonzalo jPÍ> 
zarro de los que llevada de Diego 
Centeno. Confianza del presidente 
de los que se le  babian de pasar. 
Requerimientos y protestaciones de 
Pizarro : respuesta de Gasea. D e­

terminan dar batalla: orden del 
esquadron real.

•A-sentó Gonzalo Pizarro su exér- 
cito en una rinconada que en aquel 
va liese  hace de un r io , aunque 
pequeño , que pasa por é l , y  de 
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4  Historia g e n er as  
una sierra áspera , que ambos vie- 
uen á juntarse en punta, y  queda 
allí él sitio de tal manera fuerte^ 
que ni por el un lado ni por él 
otro 5 ni por las espaldas, le podían, 
acometer. E l rio tenia por la van- 
da de la sierra Gnas muy altas bar- 
lancas: entre ellas y  el mismo 
lio mandó Gonzalo Pízarro asentar 
los toldos , porque el llano que es­
taba entre la barranca y  la sierra 
quedase desembarazado para , for­
mar allí ,su esquaárpm. E í  presi­
dente que , como diximos , iba á 
paso muy corto , llegó tres dias 
despues de Gonzalo Pizarro, y  otros 
tres gastaron en algunas escaramu­
záis que hubo entre la gente suelta 
de la una parte y  de la otra; pero 
no hubo cosa de momento que po­
derse contar. Entretanto acabó de 
llegar al llano todo el exercito im­
perial; que por la aspereza de la
sierra por donde iban , y  por el
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cho estorvo que llevaban no pudie­
ron llegar antes. Otros dos dias es­
tuvieron á la mira los unos y  los 
otros sin acometerse, mas de estar 
muy recatados Gonzalo Pizarro y  
sus capitanes de que no se le hu­
yese alguna gente , y  se pasase al 
presidente: que para salir á reci­
bir á su contrario con determina­
ción de darle batalla , parece que 
no coavenia tener tan poca confian*» 
za de los que llevaba consigo. P e­
ro Gonzalo Pizarro aunque tarde, 
tuvo esta desconfianza por los que 
de Diego Centeno iban en su exér- 
cito , que eran mas de trescientos, 
por los qúales dixo Francisco de 
Carvajal que les diese sendas lan­
zas de Centeno , y  que los enviase 
con D ios, porque de enemigos ren­
didos no se podia asegurar jamas 
que fuesen buenos amigos para fiar 
de ellos la hacienda, la vida y  la 
honra todo Junto. Esta desconfían-
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za de Gonzalo Pizarro también la 
dice Francisco López de Gomara, 
cap. i 85., por estos términos*

Salió pues Pizarro con mil E s­
pañoles y  m as, de los quales los 
doscientos llevaban caballos, y  los 
quinientos y  cincuenta arcabuces: 
mas no tenia confianza de todos, 
por ser los quatrocientos de aque­
llos de Centeno j y  así tuvo mu­
cha "guarda en que no se le fue-» 
sen ,  y  alanceaba á los que se le 
iban, 8cc.

Hasta aquí es de aquel autor. 
Por el contrario el presidente, es­
taba con grandisima confianza de 
los que se .le habian de venir de 
sus enemigos, particularmente del 
licenciado Cepeda , del q ual, co­
mo lo dice el mismo autor en el 
mismo capitulo, que es bien largo, 
tenia promesa, que se la envió con 
Fr. Antonio de Castro, de la order 
de los predicadores , que en aque-
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líos tkmpos fus prior en Areque- 
p a , diciendo.que si Gonzalo P i-  
zarro no viniese en concierto al­
guno , que él se pasaría al servicíf 
del Emperador á tiempo que des­
hiciese á Pizarro, &c. :

Con esta confianza entró el pre­
sidente en consulta con sus capita­
le s ,  si seria bien dar batalla ó es- 
cusarla, por vedar las muertes que 
de ambas partes podia haber 5 y  
aunque todos quisieran que nó hu­
biera batalla, les pareció por otra 
parte que no era bien dilatarla, por 
la necesidad que tenían de basti­
mento , de lena, y  aun de agua, 
ique la traían de muy lejos. D e to­
do lo qual estaban los enemigos 
muy abundantes , y temían el pre­
sidente y  sus capitanes no se fue­
sen los suyos á los contrarios , for­
zados de la hambre : por tanto acor­
daron que otro día se diese Ja ba» 
talla. Gonzalo Pizarro envió aquel
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mismo día requerimientos y  prO*¿ 
testaciones al presidente, como lo 
dice el mismo autor en el capitu­
lo alegado por estas palabras. : 

Envió Pizarro dos clérigos uno 
trás otro á requerir á Gasea por 
escrito, que le mostrase si tenia 
provisión del Emperador en que le 
inandase dexar la gobernación^ por* 
que mostrándosela originalmente^ 
él estaba presto de la obedecer 
y  dexar el cargo, y  aun la tierra. 
Pero si no se la mostrase, que pro* 
testaba darle batalla , y  que fuese 
á su culpa, y  no á la suya. Gasea 
prendió á ios clérigos, avisado que 
sobornaban á Hinojosa y  á otrosj 
y  respondió que se diese , envián­
dole perdón para él y  para todos 
sus sequaces, y  diciéndole quanta 
honra habría ganado en hacer al 
Emperador revocar las ordenanzas, 
si quedaba por servidor y  en gra­
cia de S. M . como solia, y quanta
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obligación )e tendrían todos dándose 
sin batalla, unos por quedar per­
donados , otros por quedar ricos, 
otros por quedar v ivos, cá pelean­
do suelen, morir. Mas era predicar 
en el desierto por su gran obstina­
ción , y  de los que le aconsejaban, 
cá estaban como desesperados, ó 
se tenían por invencibles j y  á la 
verdad ellos estaban en muy fuer­
te, sitio , y  tenian gran servicio de 
Indios y  comida.

Hasta aquí es de Gomara sa­
cado á la letra , donde dice en sur 
ma; lo que hemos dicho á la largaj 
y  lo que dice que tenia gran ser­
vicio de Indios , es así , que todos 
los Indios generalmente servían á 
Gonzalo Pizarro - con grandísima 
afición, por lo que’ atrás díximos, 
que tuvieron por hijos del s o l, y  
hermanos de sus reyes Incas á loS 
primeros EspaSolesque allá fueron, 
y  así les llamaron Incas 5 y  como 

^3
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Gonzalo Pizarro fue uno de ellos, 
y  hermano del marques Don Fran­
cisco Pizarro , nunca le perdieron 
el amor y  respeto que como á In­
ca le tenian , y  á su muerte le llo­
raron tiernamente.

La noche antes de la batalla 
determinó Juan de Acosta ir con 
quatrocientos arcabuceros, y  aco­
meter el exercito imperial , á ver 
si podia soldar algo de la quiebra 
y  negligencia que en la jornada 
pasada tu vo: porque entre los sol­
dados que á ella fueron , se mur­
muraba largamente su descuido y  
poca ó ninguna milicia. Francisco 
de Carvajal, quando supo los suce­
sos que hubo de la una parte y  de 
la otra , lloró su desventura , que 
le hubiesen-quitado la mayor ha­
zaña que su fortuna al cabo de su 
vejez le había ofrecido para colmo 
de sus hazañas. Estando Juan de 
Acosta apercibido para dar la en-
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camisada, supieron que se había 
huido un soldado de Diego Cente­
no 5 y  sospechando que habría da^ 
do aviso de la ida de Acosta 5 de». 
xaron de ir , y  á Gonzalo Pizarrp 
no le pesó de e llo , por parecerle 
que lo mas seguro para alcanzar la 
victoria era dar batalla cam pal, y  
no armas y  rebatos nocturnos. Y  
así lo dice Gomara en este paso, 
q,ue dixo á Juan de Acosta : Juan^ 
pues lo tenemos ganado no Ja que­
ráis aventurar , que fue soberbia y  
ceguera para perderse.

Hasta aquí es de Gomara. La 
soberbia y  ceguera de Pizarro y  de 
sus capitanes fue imaginar que tor 
dos habían de pelear como ellosj 
y  que haciéndolo todos así no po­
dían perder la victoria 5 pero suce­
dióles en contra., que ni pelearon 
los que se tenían por valientes , ni 
los reputados por cobardes.

jpi soldado que se huyó de Gonr 
n 4
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zalo Pizarro dió aviso ai éxército 
real , que Juan de Acosta y  los 
suyos quedaban apercibidos para 
venir encamisados á darles arma y  
batalla. Obligó al presidente y  á 
todo su exercito á estar puestos 
en ésquadron toda la noche , don­
de pasaron tanto frió, que , como 
lo dicen los autores Gomara y  Za­
rate , se les caían las lanzas de las 
manos , que no las podian tener 
de frío. liuego que amaneció, que. 
fue el día noveno de Abril de mil 
quinientos quarenta y  ocho años, 
se pusieron en ésquadron los del 
r e y , mejorados de como habían es­
tado la noche antes. Pusieron toda 
3a infantería junta, con sus capita­
nes ya nombrados, con dos mangas 
de arcabuceros á una mano y  á otra. 
A l lado izquierdo de la infantería 
pusieron doscientos caballos con 
los capitanes Diego de Mora, Juan 
de Saavedra ,  Rodrigo de Salazar,
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y  Francisco Hernández G irón, á 
quien Zarate llama Aldana- A l la­
do derecho iban los capitanes Gó­
mez de A lvarado,D on Pedro Ca­
brera , y  Alonso Mercadillo con 
otros doscientos de á caballo 5 para 
guarda del estandarte re a l, que el 
licenciado Carvajal, Alférez gene­
ra l, llevaba é iba con estos capi­
tanes. A  la mano-derecha de ellos, 
buen espacio en medio , iba el ca­
pitán Alonso de Mendoza: con él 
iba Diego Centeno. Tenían en sa 
compafiia sesenta caballeros, qné 
los mas de ellos, o casi todos , eran 
de los que escaparon de la batalla 
de Huarina 5 que como compañeros 
en los trabajos y  adversidades pa­
sadas , no quisieron Otro capitán 
sino á Alonso de Mendoza. Estos 
se pusieron cerca del rio para so  ̂
correr á los que por aquella van- 
da viniesen huyendo, que bien sa-
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bian que por todas partes había de 
haber gente que se pasase al exér- 
cito realj y  por aquella vanda cor­
rían mas peligro los huidos. E l ca­
pitán Gabriel da Roxas trabajaba 
en baxar la artilleria al llano, que 
se hacia con mucha dificultad, por 
la aspereza de la sierra. E l gene­
ral Pedro de Hinojosa , el maese 
de campo Alonso de Alvarado , el 
sargento mayor Pedro de V illav i- 
eencio , el gobernador Pedro de 
Valdivia con ellos , andaban orde­
nando los esquadrones. A  Jas es­
paldas de todos ellos estaba el pre­
sidente con los tres obispos, el de 
los Reyes , el del C ozco, el de. 
Quitu , y  ios provinciales de la ór-» 
den de predicadores, y  el de nues­
tra señora de las M ercedes, sia 
otro mucho número de clérigos y  
frayles que andaban en el exército. 
En resguardo de todos ellos estaban
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cincuenta de á caballo , porque si 
viniese á ellos algún desmandado 
hubiese quien los defendiese.

C A P Í T U I /0 I I .

Sucesos de iíiíttllu de SacsahuíS'  ̂
na basta la pérdida de Gonzalo 

Pizarro.

D s la otra parte Gonzalo Pizar- 
rOj luego que esclareció el día man** 
dó tocar arma , y  que subiese la 
gente al llano que está entre la bar-r 
xancíi del rio y  la sierra , para fot-= 
mar allí su esquadron. Mandó subir 
la artillería,y plantarla en un pues­
to eminente. Mandó al licenciadQ 
Cepeda, como lo dice Gomara, que 
ordenase la batalla  ̂ porque el mae- 
se de campo Francisco de Carva-? 
Jal, corno hombre desdeñado de 
que Gonzalo Pizarro no hubiese 
querido seguir su parecer y conse-
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jo , dándose ya por vencido, no qui­
so aquel día hacer oficio de maese 
de campo como solía , y  así fue á 
ponerse en el esquadron con su com­
pañía , como uno de los capitanes 
de infantería : por esto los histo­
riadores no hacen mención de él 
en lo que fue ordenar la gente.

Andando todos muy diligentes 
para ponerse cada uno en su pues­
t o ,  Garcilaso mi Señor salió de 
entre ellos, y  con achaque de que 
el Indio que le habia de llevar la 
lanza nó se la híubiese llevado , ba- 
xó acia el rio dando voces al In­
dio , y  luego que se encubrió con 
la barranca del rio , fue ácia el es­
quadron realj y  habiendo pasado 
«na ciénega pequeña que estaba en­
tre ios dos esquadrones , y  baxaba 
al rio , subió la barranca, y  fué al 
descubierto de ambos exercitos á 
presentarse al presidente. E l qual 
lo recibió y  abrazó con mucha ale-



B35I. 1 7

s th  y  contento , y  le dixo ; Señor 
G a r c i l a s o ,  siempre esperé que vue- 
sa merced había de hacer semejan­
te servicio á S* M. , y  eri tal pca- 
sion. Garcilaso respondió: Señor^
como prisionero sin libertad íio hé 
podido servir á S. M . ni á vuesa 
señoría antes de ahora, qué nunca 
me faltó el ánimo de hacerlo; Gon­
zalo ^quando supo qué se
había ido Garcilaso, le pesó mu­
cho j pero mostró no sentirlo por 
no desmayar los suyos, y  topán­
dose coa un primo hermano de mi 
padre que se decía Gómez Suarez 
de Figueroa, le dixo i Garcilaso 
se nos ha id o , ¿pareceos que que­
da bien librado si vencemos? D í-  
xolo i porque todavía estaba 
engañado de su falsa esperanza que 
había de alcanzar victoria  ̂ mas no 
fardó nada en venir el desengafioi 
r,a ida de mi padre fue como se há 
dicho 3 aunque dos de los historia-
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4ores nombran primero al licencia­
do Cepeda , y  luego á mi padre y  
á otros,como que fueron juntos; pe­
ro no tuvieron la relación por su. 
discurso como pasó el hecho. EJ 
otro historiador lo cuenta como lo 
liemos dicho, y  nombra primero 4 
GarciJaso mi señor , á un primo su­
yo  , y  á otros con ellos; y  dice 
que fue mucho desmán para Gon­
zalo Pizarro ; y  prosiguiendo dice? 
y  luego tras estos vino también hu­
yendo el licenciado Cepeda. G ar- 
cilaso de la Vega se fue solo sin 
compaSia alguna, y  para irse as| 
lo previno antes: que luego que 
Gonzalo Pizarro asentó su real en 
aquel s itio , que fue tres dias an­
tes que el presidente llegase , sa­
lió mi padre á reconocer el campo, 
y  ver por donde pudiese irse mas 
á su salvo, porque bien sabia que 
Gonzalo Pizarro y  sus capitanes 
andaban muy á la mira de los que
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pudiesen huírseles. M i padre , pa­
ja tener achaque de apartarse de 
ellos 1 mandó al Indio que le ha^ 
bia de llevar la lanza que no la 
llevase, sino que se estuviese en 
Ja tienda para venirle á buscar, co-, 
mo lo hizo- Fue encubierto con la 
barranca , porque no le viesen los 
dsl esquadron que estaban en Iq 
alto. Xodo esto le oí yo a el tnisf*' 
rao., quando despues ya  en toda pa# 
se hablaba de los trances y  sucesos 
que en aquellos tiempos pasaron. 
También oí á Garcilaso, que des­
pues que Gonzalo Pizarro le tomq 
su caballo Salinillas en la batalla 
de Huarina , como atras se dixo, 
que de industria se habia estado sin 
comprar caballo de estima, porque 
Gonzalo Pizarro , viéndole á pie, 
le volviese su caballo , ó le diese 
otro de los suyos , que los tenia 
tales 5 y  asi sucedió el hecho ,  que 
quatro dias antes que Gonzalo P i-
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zarro saliese del Cozco para la ba­
talla de Sacsahuana , le envió el 
cabaUo Saíinillas, y  que quando 
lo vió en su casa le pareció que se 
lo habia traído un ángel del cielo. 
Hemos dicho estas particularida­
des , no por abonar á mi padre, 
que ya eso está pasado en cuenta, 
como en otra parte diximos , sino 
por decir verdad en todo suceso, 
contándolo por sus dias , horas y  
momentos, que no pretendo agra­
viar á nadie quitándole su lugar y  
poniehdo otros en él , que no hay 
para qué hacerlo, que no es de 
historiadores sino decir verdad lla­
namente ; y  con esto volverémos 
al discurso de aquella batalla.

E l esquadron de Gonzalo P i- 
zarro se ordenó como mejor le pa­
reció al licenciado Cepeda. Por la 
vanda de la sierra salió una man­
ga de sus arcabuceros á escaramu­
zar con los contrarios. Los capita-
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nes Hernán Mexia de Guztnan , y  
Juan Alonso Palomino salieron 4 
ellos con sus compañías de arca­
buceros, y les hicieron retirar aun­
que sin daño alguno de las partes. 
Entre tanto jugaba la artillería de 
ambos exercitos ; la de Gonzalo Pi- 
zarro no hacia efecto, porque el 
esquadron del presidente estaba 
puesto en un baxo como hoya. La 
artilleria pasaba por alto : la del 
presidente, estabâ ; en muy buen 
puesto, que señoreaba todo" el cam­
po del contrario , donde dicen los 
historiadores que metieron muchas 
balas, y  que mataron dos hombres; 
lo que es cierto,y el uno de ellos era 
page de Gonzalo Pizarro. El licen­
ciado Cepeda, que tindabaiordenan- 
do el esquadron, y  deseaba pasar­
se al presidente, fingió que iba 4 
reconocer otro mejor sitio que el 
que tenia el esquadron ; y  viéndo­
se algún tanto apartado, dió de
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espuelas al caballo, que era muy 
hermoso , de color castaño oscuro, 
é iba encubertado todo el cuello, 
pechos , y  caderas de cuero de va­
ca galanamente aderezado , teñido 
de negro , que parecía muy bien, 
asi por la novedad del ornato co­
mo por la singularidad de é l , que 
fue tan solo; que en aquellos tiem­
pos ni despues acá hasta que salí 
de aquella tierra no vi otro caba­
llo encobertado 5 y  aun á aquel y  á 
su dueño hizo daño la honra de la 
Cubierta^ porque yendo corriendo 
ya buen espacio de los de Pizarro, ' 
salió en su seguimiento Pedro Mar­
tin de Don Benito en un caballa­
zo largo y  seco como'un palo, que 
también se lo conocí: era zayno; 
y  en un tranco alcanzaba mas tier­
ra que otros en  tres ó quatro , y  
así alcanzó al licenciado Cepeda á 
la entrada del atolladero , que es­
taba cerca del esquadron re a l, y
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dió ojoa lanzada al caballo en las 
caderas , de que cayó en el cieno, 
y  otra al caballero en el muslo de- 
xecbo, y  lo acabára de matar sí no 
vinieran al socorro quatro caballe* 
xos de los de Alonso de Mendo* 
za , que, como diximos , se habían 
puesto en aquel sitio para seme­
jantes lances. La cubierta dañó al 
caballo, que si no fuera por ella 
corriera mas, y  se librara de Pe* 
dro Martin de Don Benito, que 
era un vejazo seco, duro y  a ve -’ 
Ilanado. Bl qual, habiendo hecho 
aquel lance, se volvió apriesa á los 
suyos, y  el licenciado Cepeda , me-, 
diante el socorro que llegó á tan 
buen tiempo, salió de la ciénega, 
y  fue á besar las manos al presi* 
dente , quien lo recibió con grandí­
sima alegría , como lo muestra Gro- 
inara, cap. i 85. , por estas pa* 
labras.

Gasea abrazó y besó en el car*
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rillo á Cepeda, aunque lo llévalas 
encenagado , teniendo por vencido 
á Pizarro con su falta.

Hasta aquí es de Gomara. En­
tre tanto se pasaron otros muchos 
soldados , unos por una vanda , y 
otros por otra , como se hallaban, 
así los de á caballo como los de á 
pie. Entre ellos acertó á ir Matin 
de A rvieto, de quien hicimos men­
ción en la batalla de Huarina , y  
prometimos decir en particular al­
gunas cosas suyas , sea una de ellas 
esta. Iba en un buen caballo á la 
brida eon una lanza de ristre , que 
pocas se usaron en aquella tierra 
entonces ni despues. Junto á Mar­
tin Arvieto iba un soldado llamado 
Pedro de Arenas , natural del Col-  ̂
menar de Arenas , hombre de pe­
queña esta turaj  ̂ muy pulido , hom­
bre de bien , y  por ende buen sol­
dado , que yo conocí despues: iba 
en una yegua muy galana , remen-
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dada de blanco , y  alazano , pe- 
quena de cuerpo como su amo 5 Ja 
qual era mas para pasear las calles 
de la corte que para entrar en ba­
talla, Martin de Arvieto iba dete­
niendo su caballo para no desampa­
rar al que se había puesto debaxo 
de su amparo, Pedro Martin de D . 
Benito, que había alanceado qua- 
tro ó cinco peones, viendo que se 
iban los dos de á caballo , salió tras 
ellos para lancearlos. M!artin de Ar- 
vieto, que iba delante de su com­
pañero , pasó Ja ciénega fácilmen­
te: la J'egua de Pedro de Arenas se 
entrampó en ella, y  para salir aprie­
sa dió dos ó tres vaybenes , de ma­
nera que dió con su amo en el lodo, 
porque la silla iba floxa , mal cin­
chada, y  era de la brida. Arvieto 
que Jo v ió , volvió á pasar la cíot 

> y  se puso en derecho de 
Pedro Martin de Don Benito , por­
que no matase al amigo. Pedro Mar-

TOMO X I, '  b
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tiQ , viendo que Arvíeto iba á pe­
lear con él , paró su caballo y  se 
estuvo quedo. Martin de Arvieto j 
le dixo entonces: Pasa adelante vi- j 
llano ruin, veremos quien mamó 
la mejor leche 5 pero Martin no 
Aceptó el desafio, y  sin hablar pa­
labra se volvió 4 los suyos. En una 
de las salidas semejantes que Pedro 
Martin hizo le alcanzó una pelota 
desmandada, le pasó la mano de- 
Teehay se le cayó la lanza, y  sin 
ella se fue á Gonzalo Pizarro y  le, 
'dixo: Y o  estoy ya de ningún pro­
vecho para el servicio de vuesa se- 
’fiória, diciendo esto se fue 4 poner 
ton los últimos de 4 caballo. Entré 
tanto que pasaban estas cosas , nó, 
l:és4ban de pasarse al esquadron 
^eal los soldados que podían , así 
infantes como caballos. FrancisGÓ; 
dé Carvajal , viendo que por no 
haberle creido, Gonzalo Pizarro se 
iba perdiendo á toda priesa, em-
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peíó á cantar en voz alta.

Estos mis cabellicos madre, dos 
á dos me los lleva el a y r e ,, y  no 
cesó de cantar, haciendo burla de 
los que no habían admitido su con­
sejo , hasta que no quedó soldado 
alguno de los suyos. l>e la manga 
de arcabuceros que estaban á la 
mano derecha del esquadron de 
Gonzalo Pizarro , salieron treinta 
y  tantos arcabuceros moscrándose 
muy fieles, dando á entender que 
iban á travar escaramuza con los 
contrarios^ mas viéndose algo apar­
tados de los suyos, corrieron ásto? 
da furia á meterse en el esquadron 
realj y estos y  los que ántes se 
habiae ) todos decían al ge4 
neral y  á sus ministros que no sa** 
liesen á pelear ', sino que se estu­
viesen quedos , que muy; presto se 
pasar jan todos los de Pizarro , y  
lo dexatian solo , y  así salió el he?« 
cho 5 porque Goo^eio Pizarro man- 

, b %
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dó á treinta de á caballo, que fue» 
sen en pos de los peones y los de­
tuviesen , mas ellos lo hicieron tan, 
esforzadamente,que se fueron á en­
tregar á los del presidente así co- 

»mo los infantes. D e los arcabuce- 
TOS que estaban á la siniestra del 
esq^uadron de Pizarro se huyeron 
otros quarenta , y  ninguno de los, 
de Pizarro se atrevió á ‘seguirles, 
porque los arcabuceros iban á buen* 
paso concertado  ̂ volviendo atras’ 
el rostro ,  cón’Snimo de defender­
se y  ofender á los que se atrevie­
ren á contradeciflesí También de-' 
xaron de seguirlos, pórquc Alonso 
de Mendoza, y  Diego Centeno, con 
los sesenta caballos que allí tenían, 
pasando la ciénaga se habían pues­
to mas cerca para sOóOrter los que 
por aquella parte se fuesen á ellos. 
Carvajal no cesaba de su canto , que 
á cada quadrilla que se les iba lo 
entonaba de nueyo. Los piqueros
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que estaban en el esquadron  ̂vien­
do Jos arcabuceros que del un la­
do y  del otro de su esquadron se 
liabian huido  ̂ y  qiue pilos no po-: 
dian fingir que iban á éscaramuzar 
con los contrarios , soltaron las pi-' 
cas todos á una j y  echaron á huir' 
por diversas partes, con que se aca­
bo de deshacer el esquadron de 
Gonzalo Pizarro. Esta -fue la ba­
talla de Sacsahuaoa , si se puede* 
llamar batalla , en la que no hubo 
golpe de espada , ni encuentro de 
lanza, ni tiro de arcabuz de ene­
migo á enemigo, ni otra mas pe­
lea que la qué se ha referido. Y  
filé tan breve la" ruina de Gonzalo 
Pizarro', qúe se gastará mas tiem- 
poíen leer este capítulO,que se gas­
tó en pasar Jos trances que en el 
se cuentan. D e la parte de Pizar- 
r o , como lo dice Gomara , murie­
ron diez ó doce: estos murieroá 
á manos de Pedro Martin de Dotí
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Benito , y  de otros ministros ae- 
inejantes , que atajaban los que se 
huían , que los del presidente no 
mataron ninguno de Jos enemigos} 
Que aunque los historiadores dicea 
que estaban los esquadrones á tiro 
de arcabuz, era* á tira mas tira, 
que había mas de quinientos pasos 
en medio. De la parte contraria 
mnrió solo uno, por descuido de 
otro de los suyos que le dió na 
yelotazQ.

C A P Í T U L O  n i .

Gonzalo 'Bizarro se rinde pa­
recer Je menoz ic^ento^o gue huir̂  
Razones que enire é l ^  e l presi­

dente pasaron. Prisión de Fran- 
T cisco de Carvajal.

<1 postrer lance de la pérdida de 
Gonzalo Pizarro fue el que hicie- 
lon loí! piqueros ea dteíribar las
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picas en el suelo, y  huir por todas 
parces j con lo qual sus capitanes y  
él quedaron pasnoados, porque no 
imaginaban tal. Gonzalo PizarrOj; 
volviendo el rostro á Juan de Acos~ 
ta , que estaba cerca de é l , le dixo: 
jQuéharéoios hernoano Juan? A gós-  
ta , presumiendo mas de valiente 
que de discreto , respondió: Sefior, 
arremetamos y  muramos como los 
antiguos Romanos, Gonzalo Pizar- 
10 dixo mejor es morir como chris-! 
tianos. Gomara dice en este paso, 
cap, i 8<5. : Fue palabra de chris- 
tiano , y  ánimo de esforzado : qui­
so rtíndirse ántes qae huir , cá nun- 
€:a sus eneraigos le vieron las es­
paldas , &c» Poco mas abaso dice: 
Iba muy galan y  gentil-hombre so­
bre un poderoso caballo castaño, ar“ 
mado de cota y  coracinas ricas, qoa 
una sobre-ropa de raso bien golpea­
da , un capacete de oro en la ca- 
beza,y un barbote de lo mismo & c.
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Hasta aquí es de Gomara. Agus­

tín de Zarate añade, que la ropa 
que llevaba sobre las armas era de 
terciopelo amarillo , casi toda cu­
bierta de chapas de oro, y  que di- 
xo á Juan de A costa: pues todo? 
se van al R e y ,  yo  también, &c.> 
Diciendo esto caminó ácia el es- 
quadron real con los capitanes 
que quisieron seguirle, que fueron' 
Juan de A costa, Maldonado , y' 
Juan V elez de Guevara, que D ie­
go Guillen se había pasado al pre­
sidente. Yendo asi, se encontró con 
Pedro de ViHavicencio , y  viéndo­
le ir bien acompañado le preguntó 
quien era ; sabiendo que era ei sar­
gento mayor le dixo : Yo soy Gon­
zalo Pizarro , y  me rindo al Empe­
rador. Diciendo esto le entregó un 
estoque que llevaba en la mano, que . 
la  lanza , como lo dice Zarate , la 
2&abia quebrado en su misma gente 
que se le huía. ViHavicencio esti-j
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ínó en mucho la buena suerte que 
le cupo 5 y  así con muy buenas pa­
labras le rindió las gracias de la 
merced que le hacia en entregár­
sele : y  en reconocimiento de ella 
no quiso pedirle la espada y  daga 
que llevaba ceñida , que era de mu­
cho valor , porque toda la guarni­
ción era de oro. Poco mas adelante 
enrcontraron' á Diego Centeno:, el 
qnal se vino á Gonzalo Pizarro, y  
le dixo: Mucho me pesa do ver á 
vuesa señoría en este trance. ?

Gonzalo Pizarro se sonrió tan­
to quanto, y  dixo : No hay que ha­
blar én eso señor capitán Diego 
Centeno : yo he acabado hoy , ma  ̂
ñjana rae llorarán vuesas mercedes. 
Sin hablar mas palabra se fueroó 
hasta donde estaba el presidente, 
el qual lo recibió como lo dicen 
los tres autores, cuyas palabras 
pondremos aquí , las de cada uno 
de por s í , sacadas á la letra. Zara- 

h 3
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te , lib. 7 . ,  cap. 7 . ,  dice : H así 
fue llevada al presidente , pasó con 
di ciertas razones ) y  pareciéndole 
aquellas desacatadas, le entregó á 
Diego Centeno que le guardase,&c.

Las de Goffiara, cap. i 85. , son 
estas : Villavicencio , alegre con 
tal prisionero , lo llevó luego así 
como estaba á Gasea. El q u al, en­
tre otras cosas le dixo : Si le pare­
cía bien haberse alzado con la tier­
ra contra el Emperador. Pizarro 
dixo: Señor, yo y  mis hermanos 
la ganamos á nuestra costa, y  en 
querella gobernar como S. M . lo 
habiá dicho PO pensé que erraba. 
Gasea entonces dixo dos veces que 
Je quitasen de allí con enojo : dió- 
ié  en guarda á Diego Centeno , que 
se lo'suplicó , &c; Las razones del 
Palentino , cap. p o ,, son las que 
se siguen.

Gonzalo Pizarro fue llevado al 
liresidente , á; quien siendo apea-
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do hizo su mesura : el presideate 
le quiso consolar , juntamente con 
representarle su yerro 5 á lo qual 
Pjzarro se mostró obstinado y  du-* 
ro ; respondió , que él había gana­
do aquella tierra j y  coloreando en 
alguna manera lo que había hecho* 
daba sus disculpas , y  hablando de 
tal suerte , que forzó al presidente 
¿ .responderle áspero , porque le 
pareció que convenia satisfacer  ̂
tantos como le oiap* y  lé dixo, 
que no le bastaba andar fuera de 
la fidelidad que debía á su prínci­
pe , sino que aun en aquel tiem­
po se le quisiese mostrar ingrato 
y  obstinado j y  que habiendo 3 . 
hecho merced á su hermano el 
marques de lo que le di ó , con qu.e 
á él y  á sus hermanos había hecho 
ricos de muy pobres , y  levantán­
dolos del polvo de la tierra , tam­
bién lo desconociese: especialmen­
te , que en el descubrimienta de Ja 

h ^
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tierra él no había hecho nada , y 
gue sa hermano, que lo había he­
cho todo , había siempre mostra­
do bien quan entendida tenia la 
merced que S. M. le había hecho, 
no solo mostrándosele fiel, empe­
ro muy acatado 5 y  sin aguardar el 
presidente que á esto le diese res­
puesta alguna , dixo al mariscal que 
se lo quitase de delante , y  le en­
tregase á Diego Centeno.

Hasta aquí es del Palentino. Y  
porque estos tres autores , cada uno 
de por S I, se muestran escasos eni 
este paso, que no quieren decir 
por entero lo que pasó, lo diré- 
mos historialmente como sucedió.

Llegando Gonzalo Pizarro don­
de el presidente estaba , que lo ha­
lló  solo con el mariscal, que los 
demas magnates se habían retira­
do léjos , por no \rer al que habían 
negado y  vendido , le hizo su aca­
tamiento a caballo como ib a , que
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no se apeó , porque todos estaban, 
en sus caballos , y  el presidente 
hizo lo mismo, y  le dixo: ¿Si le. 
parecía bien haberse alzado con la 
tierra del Emperador, y  hechóse 
gobernador de ella contra la volun­
tad de S. M . , y muerto en bata­
lla campal á su visorey? respondió­
le: Que él no se había hecho go­
bernador , sino que los oidores á 
pedimento de todas las ciudades 
de aqu el rey no se lo hablan man­
dado, y  dadole provisión para ello, 
en conitrmacion de la cédula que 
S. M . habla dado al marques su 
hermano para que nombrase go­
bernador que lo fuese despues de 
sus dias j que su hermano le había 
nombiadó á él ,  como era público 
y  notorie, y  que no era mucho 
que fuera gobernador de la tierra 
que ganój que lo del vjsorey tam­
bién se lo mandaron los oidores que 
lo echase del reyno , diciendo que
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así convenía á la paz y  quietud de 
todo aquel imperio , y  al servicio 
de S. M . j que él no lo había muer­
to , sino que los agravios y  muer­
tes que hizo tan aceleradas, y  taa 
sin razón y  causa , habían forzado 
á-que ios parientes de los muertos 
las vengasen 5 y  que si dexaran pa­
sar los mensageros que él enviaba 
4  S. M. á darle cuenta, de los su­
cesos pasados, que fueron Jos que 
le vendieron y  causaron que le lla­
masen traidor, S. M . se diera por 
muy servido , y  proveyera de otra 
m anera, porque todo lo que en­
tonces hizo y  ordenó, había sido 
por persuasión y  requerimientos de 
los vecinos y  procuradores de las 
ciudades de todo aquel reyno , y  
fon  parecer y  consejo de los le­
trados que en él había.

Entonce? le dixo el presidente, 
que se había mostrado muy ingra?̂  
to y  desconocido á las mercede?
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nue s. M. había hecho al marques 
su hermano , con las guales los ha­
bía enriquecido 4 todos ellos, sien­
do pobres como lo eran antes , y
levantándolos del polvo de la tier- 
,a  y que en el descubrimiento de 
la tierra él no había hecho nada.
G onaaloK aartodU o: Para descu­
brir la tierra bastó nii hermano so­
lo , mas para ganarla com ola ga-
uamos 4 nuestra costa y  nesgo fuI-.
-mosmenestertodoslosquatrohet.

manos , y  loa demas nuestros pa­
rientes y  amigos. La merced que 
S. M . hizo á mi bermaiio fue so-
iameute el titulo y  nombre de mar .̂ 
cues ,  sin darle estado alguno, si­
no [díganme quál es? Y  no uos le
yantó 4el polvo de la tierra í porís
que desde que los Godos entraron 
en España , somos caballeros h i­
josdalgo de solar conocido. A iQf 
que mo son podrá S. IVI. con car-y 
gos y  oficios levantar del polvo en
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que están; y  si eramos pobres, por 
eso salimos por el mundo , gána­
seos este imperio y  se lo dimos á
S. M . , pudiéndonos quedar con él ■
como lo han hecho otros muchos 
que han ganado nuevas tierras.

Entonces ya enojado el presi­
dente dixo dos veces en alta vos; 
quítenmelo de aquí, quítenmelo de 
aqu í, que tan tirano está hoy co­
mo ayer. Entonces se lo llevó con­
sigo Diego Centeno , que , como 
se ha dicho, se lo había pedido al 
presidente. Dos demas capitanes 
enviaron á otras partes, donde los 
guardasen y  tuviesen á recaudo, 
francisco de Carvajal, aunque ya 
viejo de ochenta y  quatro años, 
por el natural odio que á la muer- 
te  se tiene, se puso en huida, con 
deseo, si pudiese , de alargar algu- 
aos dias mas los de su vida. Iba 
en un caballo mediano, castaño y  
algo vejezuelo, que yo conocí, y
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le llamaban Boscañillo: había sido 
muy lindo caballo de obra. A l pa­
sar de un arroyo pequeño, de los 
muchos que hay en aquella-cam- 
pafia, que tenia siete ú ocho pasos 
de basada, y otros tantos de subí-, 
da algo áspera , el caballo descen­
dió con alguna priesa, porque el 
huir se lo mandaba a s í, y  pasando 
el arroyo tomó mas furia para su­
bir por la cuesta arriba. Carvajal, 
por su mucha edad y  por sus mu-i 
chas carnes, que era muy grueso 
de cuerpo, no pudo ayudar al ca­
ballo , que con asirse á las crines 
bastaba j antes se ladeó áü un lado,A 
y  llevó al caballo tras sí, hasta q u e i 

cayeron ambos en el arroyo , y  el» 
caballo le tomó una pierms debatí 
x o , que no pudo levantarse 9 y así 
le hallaron los suyos mismos que 
iban huyendo; los quales holgaron 
mueho con su prisión , y entre to- 
dós acordaron de llevarlo preso al
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presidente, para que por tal pre* 
sente les perdonase sus delitos.

C A P Í T U L O  I V .

Xo que pasó á, Francisco de Car- 
vajal con Diego Centeno y con el 
presidente. Prisión de los demas 

capitán^.

A  la grita que llevaban preso á 
Carvajal se juntaron otros muchos 
de los del presidente, por ver y  
conocer un hombre tan famoso co­
mo Francisco de Carvajal; y  en 
lugar de consolarle en su aflicción, 
le pegaban las mechas encendidas 
en el pescuezo, y  procuraban me­
terlas entre la camisa y  las carnes. 
Yendo a s í, vió al capitán Diego 
Centeno, que habiendo puesto á 
buen recaudo en su tienda á Gon­
zalo Pizarro, que lo dexó enco­
mendado á media docena de ami-
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gossuyos, soldados principales, que 
mirasen por él , se volvía al cám- 
po , y  viendo Carvajal que pasaba 
Diego Centeno sin mirar en él, Je 
llamó en voz alta y  le dixo : Señor 
capitán Diego Centeno , no tenga 
vuesa merced á pequeño servicio 
este que le hago en presentarme 
á vuesa merced. Quiso decir se^ 
gun buena m ilicia, que entre ca» 
pjtanes y  soldados: se debia esti* 
mar muy mucho que un maesé de 
campo que tantas veces le habla 
vencido hasta la batalla de Hua- 
fina , ahora se le presentase pri­
sionero, para que se satisfaciese 
de las pérdidas pasadas, y  triún/- 
fase del enemigo. Diego Centeno, 
yolviendp  ̂di rostro ■ á di le dixO, 
que le pesaba mucho de verle en 
aquel trabajo. Carvajal respondió: 
Y o  creo á vuesa merced, que sien­
do tan caballero y  tan christiano 
hará como quien es ; y  no habida
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mos mas en ello , sino que vuesa 
merced mande que estos gentiles 
hombres no hagan Jo que vienen 
haciendo , que era Jo d f las me­
chas. Viendo algo de ello Diego 
Centeno, que aun en su presencia 
se desvergonzaban hacerlo 5 porque 
Ies parecía que siendo Carvajal tan 
su enemigo holgaria Diego Cente­
no de qualquier mal que le hicie­
sen , arremetió á ellos , y  les dió 
muchos cintarazos, porque toda 
era gente vil y  baxa, de los ma-. 
rineros y  gruitíetes que iban en 
a^uel exército, pues hacían obras 
y  cosas tan viles á quien las me-; 
reciá muy en contra.

, Diego Centeno, habiendo apar­
tado de Carvajal aquella picardía, 
^ n d ó  á do5 soldados de Jos que 
iban con él que le acompañasen, y  
no consintiesen que se le hidese 
mal trato alguno. Yendo todos asi 
toparon con el gobernador, Pedro.
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de Valdivia el qual , sabiendo 
que traían á Francisco de Carva­
jal , quiso llevárselo á presentar al 
presidente , por ir ante él con tal 
prisionero , y  se lo pidió á Diego 
Centeno. Este se lo dió y  dixo, que 
habiéndolo presentado se lo envia­
se á su tienda , porque quería ser 
atlcayde de Francisco de Carvajal; 
dino esto Diego Centeno, por pa- 
Tecerle que en qualquiera ptra par­
te que estuviese no faltarian des­
vergonzados y  descomedidos que le 
maltratasen por vengarse de al­
gunos agravios recibidos. Pedro de 
Valdivia lo puso ante el presidente, 
quien le reprehendió sus tiranías y  
crueldades , y  que las hubiese'he­
cho en deservicio de su rey, A  to­
do lo qual Francisco de Carvajal 
no respondió palabra, ni hizo sem­
blante de humillarse , ni muestra 
de escuchar lo que le decian , co-
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mo que no hablasen con él 5 antes 
estuvo mirando á una parte y  4 
otra, con un mirado tan grave y 
señoril como que fuera señor de 
quantos tenia delante. Lo qual vis­
to por el presidente, mandó que 
lo llevasen de a llí: Jo llevaron á la 
tienda de Diego Centeno, y  lo pu­
sieron en un toldo de por sí á par* 
te , donde no se vieron mas él y  
Gonzalo Pizarro.

A  los demas capitanes y  oficia­
les prendieron todos, de ellos aquel 
dia, y  de ellos otros adelante , que 
no se escapó ninguno. Solo el ca­
pitán Juan de la Torre estuvo es­
condido en el Cozco quatro meses, 
•en una choza pagiza de un Indio 
criado .'suyo; de tal manera que en 
Itodo este tiempo no se supo cosa 
alguna de él ,  como si se Je hubie­
ra tragado la tierra, hasta que un 
Español lo descubrió por desgra-
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c ía , no sabiendo que era é l , y  lo 
ahorcaron como á los demas , auii'- 
que tarde.

C A P Í T U L O  V .

P'isitas que Francisco de Carvajal 
tuvo en su prisión X coloquios que 
pasaron entre é l y los que iban á 

triunfar de su desgracia.

odo lo que se ha dicho de los 
sucesos de la batalla de Sacsahua- 
na pasó hasta las diez del dia 9 
de Abril de mil j^uinientos quaren- 
ta y  ocho afios, que como se em­
pezó tan de mañana , á esta hora 
estaba ya todo sosegado  ̂ Luego el 
presidente proveyó dos capitanes 
que fuesen al Cozco , así á prender 
á los que se hubiesen huido de la 
batalla, como á mirar y  estorvaic 
que no hubiese algunos atrevidos 
que quisiesea saquear le ciudad.
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Aquella misma tarde fueron mu­
chas personas principales, así capi­
tanes como soldados, á visitar los 
presos , de ellos por amistad que 
habían .tenido, de ellos por paren­
tesco, y  de ellos por ser de una 
patria. Unos iban á consolarles, 
Otros por su interés, á saber si da- 
xaban algo escondido que pudiesea 
heredar. Solamente en los que vi­
sitaron á Francisco de Carvajal fal­
taron estos respetos, que ni tuvo! 
amigo, pariente ni patriota, que 
entonces sus mas amigos huían de 
él. Mas no por eso dexaron de vi­
sitarle muchos caballeros'muy prin­
cipales, particularmente algunos de 
ellos, que eran mozos libres y  tra­
viesos. Los quales iban mas á bur­
lar y  á triunfar de él que no á 
consolarle. Mas como Francisco de 
Carvajal era tan discreto y  mali­
cioso , conociéndoles la intención, 
triunfó 6 hizo escarnio de ellos,

i
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como luego diremos, refiriendo al­
gunos cuentos que se me acuerdan 
de los que pasaron aquel día : que 
de algunos de ellos hacen mención 
los historiadores , aunque no como 
pásaron , sino muy de otra mane­
ra: yo añadiré otros que ellos ca­
llan.

Estando Carvajal en su prisión 
liego á él un mercader , y  mostran­
do mucho sentimiento le dixo: Los 
soldados de vuesa merced me ro­
baron en tal parte tantos mil du­
cados de mercaduría , vuesa mer­
ced como capitán de ellos está obli­
gado á restituírmelos, yo le encar­
go la conciencia, que pues ha de 
morir presto me pague esta deuda. 
Carvajal, mirándose á sí, vió en los 
tiros del talavarte la vaina que le 
dexaron quando le quitaron la es­
pada, y  sacándola de su lugar , se 
la dió al mercader dicíéndole : T o ­
ma esto hermano para principio de 

«X)MO XI, c



5 0  HISTORIA GENERAL
paga , que no me han dexado otra 
cosa. Dixole esto, para darle á ea, 
tender 'su simplicidad de pedirle 
restitución de millares de ducados 
á quien no poseía mas que una 
vayna de espada. Poco despues que 
aquel se fue entró otro con la mis-, 
ma demanda. Carvajal, no tenien­
do con que le pagar , respondió, 
que no se acordaba deber otra deu­
da , sino medio real á una bode­
gonera de la puerta del arenal de 
Sevilla. Dixo esto por respondet 
con un disparate á otro tal como era 
pedirle restitución , á quien , co­
mo ellos lo hablan visto , no le ha­
bían dexado ni capa, ni sombre­
ro con que cubrir la cabeza , que 
todo se lo habían saqueado los ven­
cedores. Que bien mirado, lo mas 
xieo del despojo de aquel dia fue 
lo que Carvajal perdió 5 porque 
siempre traía su hacienda consigo, 
y  esa en oro y  no en plata , por-
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que hiciese menos bulto. Por estas 
dos demandas y  respuestas se po­
dran sacar otras que hubo aquel 
dia, que las dexarémos por decir 
otras de gente mas calificada. Es 
así que entre otros entró un caba­
llero muy principal, y  capitán de 
S. M .: era muy alegre y  regoci­
jado, gran cortesano, presumia bur­
larse con todos , porque tenia cau­
dal para cada uno ; y  entre otras 
sashazafias era muy apasionado de 
Venus y  Ceres, y  esto may al des­
cubierto, Habiendo hablado algún 
espacio con Francisco de Carva­
ja l , al fin de la plática le dixo: 
Vuesa merced ha manejado cosas 
juuy gravieé pata la conciencia, mi» 
re que ie han deiquioarí presto la 
vida , convienele hacer exámen de 
ella, arrepentirse de sus pecados, 
confesarlos, y  pedir á Dios per-í 
don para morir como christiano, y  
que Dios le perdone^ Carji’ajal res- 

c 2
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pondió : Vuesa merced ]o ha dicho 
como muy buen Christiano, y  co­
mo muy caballero que es. Suplico 
á vuesa merced tome el mismo con- 
sejo para sí , que le conviene tan 
bien como á mi , y  hagame merced 
de traerme un vaso de aquel bre- 
vage que aquellos Indios están be­
biendo.El caballero, oyendo tal res­
puesta, se levantó de su asiento 
por no oir mas , y  fue donde los 
Indios estaban 5 y  tomando un va­
so del hrevage se lo llevó á Car­
vajal. E l qual lo recibió , y  por 
cumplir con el caballero bebió un 
trago, y  luego echó el vaso lejos 
de sí. Con esto se fue el caballe­
ro bien pagado de sus buenos con- 
sejos , y  tan corrido, que despues, 
quando se burlaba con alguno de 
sus amigos, y  le apretaba mucho 
lé  decía el amigo: Alto, alto , va­
mos á Carvajal, que él nos pondrá 
en paz. Con esto le hacían callar,
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que no acertaba á hablar. Otro ca­
ballero muy calificado , mas mozo 
que el pasado, y  mas libre y  exén- 
to en sus mocedades y  travesuras*, 
que se preciaba de la publicidad de 
ellas, dixo á Carvajal casi lo mis­
mo que el pasado , mostrándose 
:muy zeloso de su enmienda para 
liaber de morir.'Carvajal le res- 
-^ondió; Vuesa merced lo ha dicho 
como un santo que e s ; y  por esto 
dicen comunmente, que quando los 
mozos son muy grandes vellacos, 
despues quando hombres son muy 
hombres de bien. Con esto le hizo 
callar, que no se atrevió á decirle 
mas, porque le  hablnha' muy al 
descubierto. A  otro caballero le sñ- 
cedió peor , que había ido mas por 
vengarse de cierta pesadumbre que 
en tiempos pasados le había dado, 
que no á consolarle, lo qual en­
tendió Carvajal por el término con 
que le habló, que le dixo : Beso las
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manos de vuesa merced sefíor mae- 
se de campo. Aunque vuesa mer« 
ced me quiso ahorcar en tal parte, 
no haciendo yo caso de e llo , vetî  
go á qne me mande en que le sir- 
va , que lo que yo pudiere lo.haré 
de muy buena voluntad , sin mirar 
en mi agravio. Carvajal le dixo: 
Que' puede vuesa qaerced hac r̂ 

por mí, que se me ofrece con tati« 
to fausto y  magnificencia? ¿Fuedie 
darme la v id a , ni hacer otra cosa 
alguna en mi favor ? Quapdo le qui­
se ahorcar podíalo hacer 5 pero no 
le ahorqué porque nunca maté hom­
bre tan ruin como vuesa merced; 

,jno sé,.yo lo q,fte puede? jPara qué 
me quiere vender lo que no tiene? 
Vayase con Dios antes que le di­
ga mas. D e esta manera tropel 1 aba 
y  triunfaba de los que pensaban 
triunfar de é l , que nunca en todo 
su mayor poder mostró tanta au­
toridad , gravedad y  señorío como
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aquel dia de su prisión. Lo que he­
mos dicho pasó con aquellos caba­
lleros, que yo los conocí todos tres, 
y  me acuerdo de sus nombres^ pe­
lo no es razón que los nombremos 
aquí, sino quando hubieren hecho 
grandes hazañas : fueron despues 
vecinos del CozcO", señores de va­
sallos , de los mejores repartimien­
tos que en aquella ciudad hubo.

c a p í t u l o  v i .

Capitanea que ajusticiaron : como 
licuaron sus cabezas á, diversas 

partes del reyno.

J r  asados los coloquios referidos, 
sucedió otro muy diferente con un 
soldado que se decía Diego de T a­
pia , que yo conocí, de quien hi­
cimos mención en nuestra historia 
de la Florida, lib. 6 ,  cap. i 8 ,  el 
qual había sido soldado de Cafva-
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j a l , de su propia compañía, y  muy 
Querido suyo 5 porque era buen sop 
dado, y  muy agij para qualquier 
cosa. Era pequeño de cuerpo, y 
muy pulido en todo, y  se le había 
huido á Carvajal antes dé la bata­
lla de Huarina. Puesto delante de 
él lloró á lagnma viva con mucha 
ternura y  pasión , y  entre otras co- 
sas de mucho sentimiento le dixo: 
Señor mió, padre m ió, mucho me 
pesa de ver á vuesa merced en el 
punto en que está 5 pluguiera á 
D io s, señor m ió, que se conten­
taran con matarme á m í, y  dexa- 
ran á vuesa merced con Ja vida, 
que yo diera la mia por muy bien
empleada; ió , señor m ió, qüañto 
me duele verlo así í Si vuesa mer­
ced se huyera quando yo me huí, 
Jío se viera como se vé. Carvajal Je 
d ixo, que creía muy bien su do­
lor y  sentimiento ; y  le agradecía 
muy mucho su voluntad , y  e l de-
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seo áe trocar su vida por la agena5 
que bien mostraba la amistad que 
hablan tenido. Y  á lo de la huida 
le dixo ; Hermano P legó  de Tapia, 
pues que eramos tan grandes ami­
gos ¿por qué quando os huistes no 
me lo digisteis y nos fuéramos am­
bos? P ió bien que reir su respues­
ta á los que le conocían, y  les cau­
só admiración ver quan en sí esta­
ba pata responder á todo lo que se 
le oixecia. Todo esto y  mucho mas 
pasó el día de Ja batalla con Fran­
cisco de Carvajal. Gonzalo Pizar- 
ro estuvo solo, que no le  vió na­
die 5 porque él lo mandó a s í, sino 
fue Diego Centeno, y  otros seis 
ó siete soldados principales qúe es­
taban con él guárdáñdóle.

El día siguiente se hizo justi­
cia de Gonzalo Pizarro y  de su 
maese de campo y  capitanes , los 
que prendieron el dia de la bata­
lla , que, como dice Gomara, ca- 

^3
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pitulo 18 7, fueron Juan de Acos, 
ta , Francisco MaJdonado , Tum 
V elez de Guevara, Dionisio de 
Bobadilla , Gonzalo de Jos Nidos 
á quien dice que le sacaron Jalen’ 
g*̂ a por el colodrillo, y  „o dice 
por qué; y  fue por grandes bJasfe- 
mías que dixo contra la M . 1. 
todos estos, y  á otros muchos ahor- 
carón , que aunque eran híjosdal- 
go no quisieron guardarles su pre- 
^eminencia porque fueron traído, 
tes á su rey. Despues dé ahorca, 
dos les cortaron las cabezas para 
enviarlas á diversas ciudades del 
teyno. La de Juan de Acosta y 
Francisco Maldoondo se pusieron 
en ei rollo de la plaza del Coreo 
en sendas jaulas de hierro; volas 
t i  allí , aunque uno de Jos autores,
que es el Palentino, cap. p i , diga 
que la de Acosta llevaron á la ciL
dad de los Reyes. La de Dionisio 
de BobadiJla y  otra con ella lie-
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varón de Arequepa , donde se cum­
plió muy por encero el pronóstico 
que la buena Juana de Ley ton echó 
al mismo Bobadilla, quando llevó á 
aquella ciudad la cabeza de Lope 
de Mendoza, que le dixo que muy 
presto la quitarían de a l l í , y  pon­
drían la suya en el mismo lugar, 
así se cumplió muy á la. letra. D ie- 
lonse priesa á executar la justicia 
en Gonzalo Pizarro y  sus ministros, 
poirque temían, como dicen los au­
tores, que mientras él vivia no es­
taba segura Ja. tierra. A  Pizarro 
condenaron á cortar la cabeza, por 
traydor, y  que le derribasen las 
casas que tenia en el Cozco , 'seni- 
brasen de sal y  pusiesen un pilar 
de piedra , con un letrero que d i- 
acese: estas son las casas del tray-  ̂
dor de Gonzalo Pizarro , &c.

Todo lo qual v i yo cum plidOj 

y  las casas eran las que le cupieron 
en el repartim iento que de aquella 

c 4
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ciudad se hizo quaudo la ganaron 
c y  sus hermanos: y  el sitio en 
Jeugua de Indio se llamaba coraco! 

l  ’ < '«» ervazal. Gon.
calo Piaarro el dia de su prisión 
c o ^ o se  ha dicho, estuvo en M

T o ed ti ^'’" ’ " “ ‘ *8° Centeno,
donde le trataron con el mismo res
peto que en su mayor prosperidad
y  señorío. No quiso comer aque

día. aunque se lo pidieron; casito.
muv . P̂ îĉ i-se á solas
I  L  y  d buen rato
^ e lq  noche dÍTo á Diego Cente-
UO Señor ¡estamos seguros esta no-

=uueii?“ '“°n 
vL idL o ■
Gonzalo Piz^tlTa  '" '« d ia
años botas eran
.“ « p a r a  sus contrarios hasta ha­
berle, muerto..Diego Centeno q„e

P“ de dormir seguro, que no hay 
9ue imagma.r en eso. Ya pasada la
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media noche se recostó un poco so­
bre la cama , y durmió como una 
hora i luego volvió á pasearse has-; 
ta el dia , y  con la luz de él pidió 
confesor , y  se detuvo con él hasta 
el medio dia , donde lo dexarémos 
por pasarnos á Francisco de Car­
vajal , para decir lo que hizo aquel 
dia, que no anduvo tan desatinado 
eomiO uno de los autores le hace, 
s-ino muy en contra como yo lo 
diré , no por obligación de bene­
ficios que cosa mia hubiese reci­
bido de Francisco de Carvajal, an­
tes deseó matar á mi padre despues 
de la batalla de Huarina ,- y  procu  ̂
ró hallar causas para ello  ̂ sacadas 
de sus imaginaciones y  sospéchasj 
y  conforme á esto , ántes hahia d© 
decir yo mal de él que volver por 
su honra; pero la obligación del* 
que escribe los sucesos de sus tiern-* 
pos, para dar cuenta de ellos áto-: 
do el mundo , me obliga y  aun



6 % HISTOniA G EN ER A ü  

fuerza , si así se puede decir , á que 
sin pasión, ni afición diga la ver­
dad de lo que pasó \ y  juro como 
Christiano, que muchos pasos de 
los que hemos escrito los he acor­
tado y  cercenado por no mostrar­
me aficionado ó apasionado en es­
cribir tan encpntra de lo que los 
autores dicen < particularmente el 
Palentino, que debió de ir tarde 
aquella tierra, y  oyó al vulgo mu­
chas fabulas compuestas á gusto de 
los que las quisieron inventar, si­
guiendo sus vandos y  pasiones.

■ Estas cosas que he dicho, y  
otras que diré tan menudas que 
pasaron en aquellos d ias, las oten 
mis niñeces á los que hablaban en 
ellas , que en aquel tiempo y  anos 
despues no había conversación de 
gente noble en que poco ó mucho 
no se hablase degestos sucesos. Des­
pues en edad madura las oí á per­
sona y  personas que fueron guardas
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de Francisco de Carvajal y  de Gon­
zalo Pizarro; que las tiendas don­
de estuvieron presos estaban muy 
cerca la,una de la  Otra , y  aque­
llos soldados que los guardaban,que 
eran délos p rin cip alesse  pasaban 
de la una á la otra remudándosej 
y  así lo vieron todo, y ló conta­
ban en particular como testigos de 

vista.
y  para que se vea la diferen­

cia que hay de lo que aquel autor 
dice de aquellas particularidades 
de Carvajal y Gonzalo Pizarro, que 
les sucedieron despues de presos, á 
las que hemos dicho y  adelante di- 
rémos ,  m e  pareció sacar aquí a l­
gunas de las que él dice, que ellas 
misinas dicen que son pláticas de 
la hez del vulgo, y  no hechos ni 
dichos de gente tan principal y  
discreta como la que de la una par­
te y  de la otra se nombrai Itio que 
se sigue sacado á la letra , es <lel
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cap. 90.; Luego truxeron al presi- 
dente á Francisco de Car^^ajal, que 
en el alcance habían tomado y  caí­
do en «na ciénaga debaxo de su 
caballo, al qual traía Pedro de Val

, y  venia tan cercado de gen.
tes ofendidas que le querían matar 
5«e apeu,3 el presidente le podia’ 

defende,, y  daba Carvajal á enten.
der que quisiera que allí Je mata- 
tan 5 y  así rogaba afectuosamente 
9«e no les impidiesen para que le 
dexasen de matar. Llegó á este 
tiempo el obispo del Cozco y  le di

-:G a rv a ia l,p o rq u é m a ta s"e !:m i
hermano? Lo qual decía por X i-

deladeHuanna le había ahorcado 
Câ >̂ aja, „ .po„d ió ,.o  ie n,atéyo; 
y  toroaodole4 p „ g u „ t „  el obispo
sPxes quién lo m a tó ! diío Car- 

9« '  «” 0-
3 e > y  representándose- 

ntonces la muerte de su her-
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é l, yd ió le  tres 

ó quatro puñadas en el rostro. A si­
mismo llegaba mucha gente y  le 
decían injurias y  oprobrios , repre­
sentándole cosas que había hecho,: 
á lo qual todo Carvajal callaba ; y  
Piego Centeno reprehendía mucho 
á les que le ofendían : por lo qual 
Carvajal le miró y  le dixo : Señor, 
jquién es vuesa merced que tanta 
merced me hace ? A :ió qual Cen­
teno respondió : Qué! no conoce 
vuesa merced á Diego Centeno? 
Dixo entonces C arvajal: Por Dios, 
Señor , que como siempre vi á vue­
sa merced de espaldas , que agora 
teniéndole de cara no lé conocía, 
dando á* entender que siempré ha­
bía de él huido: lleváronle luego 
preso, y  todavía Centeno , aun con 
lo que Carvajal le había dicho , sé 
le iba ofreciendo mucho, y  le de- 
cia , que si había en qué hacerjal­
guna cosa por él que se lo dixese.
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porque lo haría con toda .volun­
tad 5 aunque él no lo hiciera es­
tando en el estado que él estaba. 
A  lo qual Carvajal , llevándole en- 
tonces al toldo do había de estar 
preso, reparó un poco y  dixo : Se­
ñor Diego Centeno, no soy niño ó 
muchacho para que con temor de 
la muerte cometa tan gran poquedad 
y  libiandad como seria rogar á vue- 
sa merced hiciese algo por mí. Y  
no me acuerdo buenos dias ha te­
ner tanta ocasión de reirme , como 
del ofrecimiento que vuesa merced 
me h ace, y  con esto lo metieron 
preso en un toldo.

D e todo el exército real no mu­
rió sino tan solamente un hora- 
bre en la batalla i y de Gonzalo 
Pizarro murieron quince, porque 
así como Dios puso los medios por 
quien él e s , y  por los méritos y  
santo zelo que S, M, tuvo para 
p a r  de benignidad con Gonzalo P i-
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garro y  los suyos, así de su ben­
dita y poderosa mano dio el ím 
con tan poco derramamiento de san­
gre,  babiendo de entrambas par^ 
tes mil y  quatrocientos arcabucea 
ros , diez y  siete tiros de campo, 
mas de seiscientos de á caballo , y  
mucho número de piqueros. Por­
que como los del campo real vie­
ron luego tan desechos y  perdido^ 
,s«s contrarios , y  sin resistencia al­
guna , no hicieron mas que pren­
derlos, &c.

En el capítulo siguiente , que 
es el noventa y  uno , habiendo di­
cho la sentencia que dieron á Gon- 
;Zalo Pizarto , dice lo qufe .se sigue; 
Y  aünqne algunos dieron parecer, 
é insistieron que se debían hacer
quartos y  ponerlos por los caminos 
del Cozco , el presidente no lo con­
sintió , por el respeto que al mar­
ques su hermano se le debía. M u­
rió bien, mostrando arrepentimien-
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to de los yerros que contra Dios 
su rey y  proximos había cometido!

Este mismo dia se hizo justicia 
de Francisco de Carvajal. Fue at- 
rastrado y  hecho quartos , que se 
pusieron al rededor del Cuzco, y 
se mandó poner su cabeza en Lima 
con la de Gonzalo Pizarro , y  que 
se derribase la casa que en Lída 
tema , se sembrase de sal y  pusie­
se letrero: este Francisco de Car­
vajal , allende de lo que de él he­
mos referido, estuvo desde que le 
prendieron hasta que de él se hizo 
'justicia, tan sin turbación como lo 
estaba en tiempo de toda su pros- 

■ peridad. Habiéndole notihcado la 
sentencia y  todo lo que en ella se 
contenía , dixo sin alteración algu­
na : Basta matar. Preguntó Carva­
jal aquel día por la mañana que de 
quantos habían hecho justicia 5 y 
como le dixeron que de ninguno, 
dixo con mucho sosiego : jyfuy pij.
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doso es el señor presidente^ por­
que si por nosotros hubiera caído 
la suerte, ya tuviera yo derrama­
dos por este asiento los quartos de 
novecientos hombres. Acabóse coa 
gran dificultad que se confesase; 
y  persuadiéndole decía) que él se 
entendía , y  que había poco que se 
había confesado; y  tratando con 
él de restitución, se reía de ello di­
ciendo: En eso no tengo que con­
fesar j porque juro á tal que no ten­
go otro cargo sino medio real que 
debo en Sevilla á una bodegonera 
de la puerta del arenal, del tiempo 
que pasé á Indias. A l tiempo que 
le metían en una petaca, en lugar 
de serón, dixo con mucho descui­
do; niSh en cuna , y  viejo en cu­
na. Llegado ya al lugar que de él 
se había de hacer justicia, como 
iban tantos á verle y  embarázabaa 
al verdugo les dixo: Señores , de^ 
xen vuesas mercedes hacer justi-
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cía. En todo mostró morir mas c©;, 
mo gentil que como christiáno. 

Hasta aquí es del Palentino; 
debió de oirlo á algunas personas 
que querían mal á Carvajal, agra­
viados de él^ que no pudiendo ven­
garse en su persona,quisieron ven­
garse en su fama.

C A P I T U L O  V I I .

Lo que Mzo y dixo Francisco dt 
Carvajal e l dia de su muerte. Lo 

que los autores dicen de su con-̂  
dicion y milicia.

V olviendo á lo que. este autor 
dice , no es de creer que un obisñ 
pD tan religioso como el del Co¡z- 
c© diese de puñadas en tanta pa-? 
blicidad: ni en secreto á unvaejó de 
ochenta y  quatro anos, ni que el 
capitán Diego Centeno, siendo dis- 
creto , de buen juicio y  entendí-
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miento, se ofreciese con tanto ahin­
co á un hombre que sabia que lo 
habían de ajusticiar dentro de po­
cas horas. Tíi Francisco de Carva­
jal , de quien todos tres historia­
dores escriben tantas hazaSas, tan- 
tcs dichos sentenciosos , tan dis­
cretos como en todas ocasiones los 
d ed a , en tiempo que pretendía 
mostrar mas su ser y  valor dáxese 
cosas tan torpes como las referi­
das: que cierto el autor las debió 
de oír á algunos que componían lo 
que en esta ciudad , que no Jo he 
oido en otra parte, llaman tronicas, 
que son mentiras compuestas para 
hacerlas creer por verdades , que 
toda esta significacioni dan adnoEn-̂  
bre tronica. F rü cisco  de Carva- 
jal no fingió desconocer á Diego 
Centeno, sino que le h&bló como 
hemos dicho 5 que yo Jo oí á;los 
que aquel dia iban con el uno y  
con el otro, y  no de los viles j aun-
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qué Gomara dice casi lo mismo, 
cap. 187 , aunque por otros térmi­
nos, de quien el Palentino lo pu­
do tomar. Es así que un soldado 
de los mas principales y  famosos 
del Perú, que vino á España poco 
despues que salió la historia de 
Gomara, topándose con él en Va- 
lladolid , entre otras palabras que 
hablaron sobre este caso le dixo; 
¿Que por qué había escrito y  he­
cho imprimir una mentira tan 
manifiesta no habiendo pasado tal? 
Gon estas le dixo otras palabras 
que no se sufre ponerlas aquí. A 
las quales respondió Gomara, que 
no era suya la culpa , sino de los 
que daban las relaciones nacidas 
de sus pasiones. El soldado le di­
x o , que para eso era la discrecioa 
del historiador , para no tomar re­
lación de los tales , ni escribir mu­
cho sin mirar mucho, para no dis­
famar con sus escritos , á los que
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iherecea toda honra y  loor. Con 
esto se apartó Gomara muy confu­
so y  pesante de haber escrito lo 
que levantaron á Carvajal en decir 
que no conocía á Diego Centeno. 
Ni Carvajal dixo la bravata de der­
ramar los quartos de novecientos 
hombres por aquellos campos  ̂que 
no era tan loco ni tan vano como 
eso. Yo diré lo que oí á los que se 
hallaron con él aquel mismo día, 
entre los qüales me crié desde los 
nueve años, que los cumplí un día 
despues del que hablamos , hasta 
los veinte cumplidos que salí de 
mi tierra. Volviendo pues á nues­
tra historia, es así que luego que 
fue de dia , Francisco de Carvajal 
envió á llamar á Pedro López de 
Cazalla , secretario del presidente 
Gasea, y  con él habló muy despa­
cio á solasj y  al fin de la plática, 
sacó tres esmeraldas finisimas, que 
estaban horadadas como cuentasjlas

TO.MO XI. d
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dos mayores eran de forma de 
huebo, y  la otra era redonda. Te­
níalas atadas en el brazo izquierdo. 
Con ellas en la mano, tomando la 
mayor de ellas á parte dixo : Señor 
secretario, esta es de los herede­
ros de Antonio Altamirano, está 
apreciada en cinco mil pesos, que 
son seis mil ducados, suplico á 
vuesa merced mande que se vuel­
va á su dueño. Estotra es de fula­
no, el nombre se me ha ido de la 
memoria 3 está apreciada en quatro 
mil pesos , taihbien mandará vuesa 
merced que se le vuelva. Estotra, 
que es la menor, es mia , que me 
costó antes de la guerra dos mil 
pesos,' suplico á vuesa merced man­
ée que se venda , y  lo que dieren 
por «lia se dé de limosna por las 
misas que pudieren decirse por mi 
anima , para que Nuestro Señor se 
duela de ella y  me perdone. El 
secretario, doliéndose de él, le di-
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xo:SeSor Francisco de Carvajal, 
si vuesa merced quiere hacer algu­
na mas restitución yo le ofrezco 
diez tnil pesos de mi hacienda, y  
los daré á quien y  como vuesa mer­
ced lo ordenare. Carvajal dixo: Se­
ñor, yo uo levante esta guerra ni 
fui causa de ella j antes por no ha­
llarme en ella, que estaba de ca­
mino para irme á EspaSa , huí inu  ̂
chas leguas: no pude escaparme: 
seguí la parte que me cupo, como 
Jo pudiera hacer qualquier buen sol­
dado , y  como lo hice en servicio 
del Emperador quando fui sargen­
to mayor del licenciado Vaca de 
Castro, gobernador que fue dé S. M- 
en este imperio. Si ha habido ro­
bos de una parte á otra, forzoso es 
haberlos en las guerras. Yo no ro­
bé á nadie , tomaba lo que me da­
ban de su voluntad ; y  al cabo de 
la jornada también me quitaron á 
mí eso y  esotro, quiero decir, lo 

d a
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que me dieron, y  lo que antes de 
la guerra yo tenia. Todo lo quai 
xemito á la infinita misericordia de 
Dios Nuestro Señor, á quien su­
plico por quien es perdone mis 
pecados; y  á vuesa merced guar­
de , prospere y  le pague la limos­
na que me hacia, que yo estimo 
la voluntad en todo lo que tal obra 
se debe estimar. Con esto acabaron 
su plática, y  el secretario se fue. 
Despues de medio d ia , el secreta­
rio le envió un confesor , que se 
lo había pedido Carvajal, con el 
qual estuvo confesándose toda la 
tarde, que aunque los ministros 
de Ja justicia fueron dos y  tres ve­
ces á dar priesa para executar la 
sentencia , Carvajal se detuvo con­
fesando todo lo que pudo, por no 
salir de dia sino de noche. Mas no 
pudo alcanzar su deseo; porque al 
oidor Cianea ,  y  al maese de cam­
po Alonso de Alvarado, que eran
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3os jueces , se les hacían días y  se­
manas los momentos. A l íín salió, 
y  á Ja puerta de la tienda lo me~; 
tieron en una petaca en lugar de 
serón, y  lo cosieron, que no le 
quedó fuera mas de la cabeza, y  
ataron el serón á dos acémilas pa­
la que lo llevasen arrastrando. A  
dos ó tres pasos, los primeros que 
las acémilas dieron, dió Carvajal 
con el rostro en el suele 5 y  alzan­
do la cabeza como pudo, dixo á 
los que estaban en derredor: Sefío- 
res, miren vuesas mercedes que soy 
Christiano. Aun no lo había acaba-̂  
do de decir quando lo tenían en 
brazos , levantado del suelo mas de 
treinta soldados pTiecipaleiS de los 
de D iego Centeno. A  uno de ellos 
en particular le oí decir en este pa­
so , que quando arremetió á tomar 
el serón, pensaba que era de los 
primeros, y  que quando llegó á 
meter el brazo debaxo de él lo ha-?
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lió todo ocupado, y  asió de uno, 
de los brazos que habiaa llegado 
antes 5 y  que así lo llevaron en pe­
so hasta el pie de la horca que le 
tenían hecha : que por el camino 
aba rezando en latín  ̂ y  por no en­
tender este soldado latín no sabias 
lé  que rezaba; que dos clérigos sa­
cerdotes que iban con él le decían 
de quando en quando , encomién­
dese vuesa merced á Dios. Carva^ 
jal respondía , así lo hago, señor^ 
y  no decía otra palabra. D e esta 
manera llegaron al lugar donde lo 
ahorcaron , y  él recibió la muerte 
con toda humildad, sin hablar pa-í̂  
labra ni hacer ademan alguno. Así 
acabó el bravo Francisco de Car­
va ja l, de quien á su muerte, Fran­
cisco López de Gomara, cap. i8y; 
dice estas palabras^

Había ochenta y  quatro ahos: 
fue alférez en la batalla de Rave- 
n a, y  soldado del gran capitán, y
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era el mas famoso guerrero de quan­
tos Españoles han á Indias pasado, 
aunque no muy valiente ni diestro# 

Hasta aquí es de Gomata- No 
sé qné mas destreza ni valentía ha 
de tener un maese de campo que 
saber vencer batallas, y  alcanzar 
victoria de sus enemigos. Dicen los 
historiadores.que era natural de una 
aldea de .Arevalo llamada Raga- 
tiya , no se sabe d;e que linagesfu© 
soldado toda su vida ,  y  alférez en 
la de Ravena como se ha dicho: 
hallóse en la prisión del rey de 
Francia en P avía , y  en el saco de 
R om a, donde por haber peleado 
como buen soldado no hubo nada 
del saco, porque es ordinario que 
mientras pelean los buenos solda­
dos , saquean y  gozan de la presa 
los no tales: así le acaeció á Car­
vajal- Viéndose desamparado del 
provecho, tres ó quatro dias desr- 
pues del saco acertó á entrar en
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casa de un notario de los principa­
le s ,  donde halló mucha cantidad 
de procesos, é imaginando que po. 
dría ser que le valiesen algo, lle­
ve cinco ó seis cargas de acémila 
de los procesos á su posada. Pasa­
da Ja furia del saco acudió el no- 
tario á  su casa: hallóla saqueada, 
de lo que pensó que estaba seguro 
que nadie se acudiciaria á ello ; hi­
zo diligencia por sus papeles, y  ha­
biéndolos bailado, los concertó en
mas de mil d<ucados que dió á Fran­
cisco de Carvajal 5 con los quales 
él se fue a México, y  llevó á Bo­
na Catalina Leyton su muger, aun­
que , como atrás se dixo , no falta 
quien diga que no lo era; pero fue 
su muger , y  por tal fue respetada
«n general de todos los del Perú 
y  ella era muger honrada y  noble’ 
que este apellido Leyton es muy 
^ b le  en el reyno de Portugal. B e  
•México pasó Carvajal al P erú , co-
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mo atrás se ha dicho. En el dis­
curso de su vida tuvo su milicia 
por ídolo ) que adoraba en ella pre­
ciándose mas de soldado que de 
chrisciano j y  así todos los tres au­
tores lo condenan  ̂ pero no fue tan 
malo como ellos dicen , porque co­
mo buen soldado presumía de hom­
bre de su palabra, y  era muy agra­
decido de qualquiera beneficio, da­
diva ó regalo que le hiciesen por 
pequeño que fuese. Agustín de Za­
rate, entre otras cosas, dice de Car­
vajal , lib. ¿ , cap, 14 5 lo que se 
sigue.

Era hombre de mediana esta­
tura , muy grueso y colorado, dies­
tro en las cosas de la guerra , por 
el gran uso que de ella tenia. Fue 
mayor sufridor de trabajos que re­
quería su edad, porque á maravi­
lla se quitaba las armas de día 
y  de noche; y  quando era necesa­
rio tampoco se acostaba 5 ni doi- 

d 3
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Hiia mas de q.uanto recostado en 
una silla se le  cansaba la mano en 
que arrimaba la cabeza. Fue muy 
amigo de vino, tanto que quando 
BO hallaba de lo de Castilla, bebía 
de aquel brevage de los Indios mas 
que ningún otro Español que se 
haya visto. Fue muy cruel de con­
dición : mató mucha gente por cau­
sas muy livianas , y  algunos sin 
ninguna culpa5 salvo por parecer- 
Je que convenia así para conserva­
ción d é la  disciplina m ilitar5 y  4 
los que mataba eran sin tener de 
ellos ninguna piedad, antes dicién- 
doles donaires y  cosas de burla, y  
mostrándose con ellos muy bien 
criado y  comedido. Fue muy mal 
Christiano, y  así lo mostraba de 
obra y  de palabra. Hasta aquí es 
de Agustín de Zarate.
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c a p í t u l o  V I I I .

prestido <iue Francisco de Carva^ 
jal traía : algunos de sus cuentos 

y dichos graciosos.

E l  roses® '̂ e caropo Francisco de 
Carvajal, preciándose de su solda­
desca, «ala casi-de ordinario en 
ln„ar de capa un albornoz morla­
co de color morado , con un ra-_
naceio y  capilla , que yo se la vi
muchas veces. En la cabeza traía 
nn sombrero aforrado de tafetán 
negro, y  un cordoncillo de seda 
muy llano, y  en él puestas mu­
chas plumas blancas y  negras de 
Jas alas y  cola de las gallinas ca^ 
munes, cruzadas unas con otras en 
derredor de todo el sombrero, pues­
tas en forma de X . Traía de ordi­
nario esta gala por dar exempl®
cô n eUa á sus soldados  ̂Qu« «®a 

d 4
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de las cosas que con mas afectóles 
persuadía , era que traxesen plu, 
mas qualesquiera que fuesen; por­
que , según decía , era'gala y  di­
visa propia de los soldados , y  qo 
de Jos ciudadanos; porque en estos 
era argumento de liviandad, y  en 
aquellos de bizarría. Y  que el sol­
dado que la traía, prometía de su 
ánimo y  valentia que se mataría 
con uno , esperaría á dos y  no hui­
lla de tres. Y  que esto no era di­
cho suyo , sino refrán muy antiguo 
déla soldadesca en favor de Jas plu­
mas. Tuvo Francisco de Carvajal 
cuentos y  dichos graciosos, que en 
todas ocasiones y  propósitos Jos 
dixo tales ; holgara yo tenerlos to­
dos en la memoria para escribirlos 
aquí, porque-fuera un rato de en­
tretenimiento. Birém oslosque se 
acordaren y  los roas honestos, por- 
que no enfade la indecencia de su 
libertad, que Ja tuvo muy grande.
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Topándose Carvajsl nuevatiieii~ 

le con un soldado muy pequeño de 
cuerpo, de malí talle y  peor ges­
to, le dixo: áCómo se llama vuesa 
merced? El soldado respondió, Fu­
lano Hurtado. Carvajal dixo: ami 
para hallado nO es bueno, quanto 
mas para hurtado.

Andando Francisco de Carvajal 
en una de sus jornadas de guerra 
topó un fraile lego , y  como enton­
ces no los había legos en aquellá 
mi tierra, ni sé que ahora los ha­
ya , sospechando que era espía qui­
so ahorcarle, y  por hacerlo con. 
alguna mas certificación le convi-? 
dó á comer 5 y  para experimentar 
si era fray le ó no, mando que le 
diesen de beber en un yaso mayor 
que los ordinarios, para ver si lo, 
tomaba con ambas manos ó coa 
una, y  viéndole beber á dos ma­
nos , se certificó que era frayle, y; 
le dixo : Beba , padre , beba, que
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la vida le dá, beba, que la vida le 
dá; dixole esco, porque sino be­
biera así se certificaba en su sos­
pecha, y  lo ahorcaba luego.

Teniendo Francisco de Carva­
jal preso á uno desús grandes con­
trarios , y  queriéndole ahorcar, el 
preso, como amenazándole con la 
causa de su muerte le dixo: ¿Man­
de vuesa merced decirme al des­
cubierto por qué me mata ? Carva* 
jal, entendiendo su intención, res­
pondió: M uy bien entiendo, á vue­
sa merced , que quiere calificar su 
muerte para alegarla y  dexarla en 
berencia. Sepa que le ahorco, por­
que es muy leal servidor deS. M ,, 
vaya en buen hora , que él lo re­
cibirá en servicio, y  Jo gratificará 
muy bien : diciendo esto lo mandó 
ahorcar luego.

Andando Carvajal por el Co- 
la o  topó con un mercader que lle­
vaba catorce ó quince mil pesos de
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mercadería de España empleados 
en Panamá. Catrrajal le dÍEo: Her­
mano , según usanza de buena guerr 
ra toda esa hacienda es mía. E l 
merckder , que era diestro é iba 
apercibido páralos peügros^que sé 
le ofreciesen, le dixo : Señor, en 
guerra y  en paz es de vuesa mer^
ced esta mercadería , porque en
fiombre de ambos hice el empleo, 
eñ lPanamá para que la ganancia lâ  
parramos entre los dos, y en se-f 
¿al de esto le traigo á vuesa mer-̂ "
eed desde Panamá dos botijas de 
vino tinto , y dos docenas de her- 
rage con su clavo para sus acémi­
las, que en aquellos tiempos, como 
ya en otra parte diximos, valia ca­
da herradura un marco de plata: 
ciendo esto envió por el vino , y  
por el herrage , y  entretanto mos­
tró á Carvajal una escritura de 1® 
compañía de ambos.

Carvajal recibió eP vino y  e l
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lierrage , y  lo estimó en mucho 5 y 
mostrándose agradecido quiso hon­
rar al compañero, dióle conduta 
de capitán , y  mandamiento para 
que por los caminos le sirviesen 
los Indios 5 y  diesen ]o necesario 
para su viage; y  que en Potocsi 
ningún mercader abriese su tienda 
ni vendiese cosa alguna hasta que 
su compañero hubiese despachado 
toda su hacienda. Con estos favo­
res fue el mercader muy ufano, y  
vendió como quisó, é hizo una ga­
nancia muy grande de mas de trein­
ta mil pesos: y  para asegurarse de 
Carvajal volvió en su busca, y  ha­
biéndole hallado le dixo en sumar 
Señor, ocho mil pesos se ganaron 
en la compañía , traigo aquí los 
quatro de vuesa merced. Carvajal, 
haciendo muy del mercader, por 
dar que reir á sus soldados dixo: 
No quiero pasar por esa cuenta has­
ta ver el libro del empleo. E l mer-



cader lo sacó y  leyó las partidas, 
en las quales hubo piezas de bro­
cado y  de terciopelo , raso y  da­
masco, panos finos de Segovia,' 
holanda, rúan , y  todo lo demas 
que llevaban de España con sus 
precios. A  las últimas partidas de­
cía una de ellas, tres docenas de 
peynes en tanto.

Carvajal, habiendo callado has­
ta allí, dixo: T e n é ,te n é , volvé á 
leer esa partida; y  habiéndola oi­
do , volvió el rostro á los suyos y  
les dixo: ¿No les parece á vuesas 
mercedes que este compañero me 
carga mucho estos peynes? Los sol­
dados rieron mucho; porque no ha­
biendo reparado en los otros pre­
cios, tantos y  tan grandes, repa­
rase en el de los peynes , y  vie­
ron que lo había hecho por darles 
que reir. Con esto se acabó la com­
pañía , y  Carvajal recibió su parte 
de ..ganancia , y  envió al compañe-
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TO muy regalado y  favorecido ; y  
así lo hacia siempre que le daban 
algo. Este cuento ú otro semejan-» 
te cuenta un autor muy de otra 
manera.

Persiguiendo Francisco de Car­
vajal al capitán Diego Centeno, en 
los alcances tan largos que le dio, 
prendió un dia tres soldados de sus 
contrarios, ahorcó los dos, que 
eran de mas cuenta , y  llegando 
al tercero, que era extrangero, na­
tural de Grecia , y  se decía maese 
Francisco, que hacia oficio de cim-s 
jano , aunque no lo era , dixo : A  
este que es mas ruin ahorquenmelo 
de aquel palo mas alto. Maesa Fran­
cisco le dixo : Seflor, yo no he he­
cho enojo alguno á vuesa merced 
ipara qué quiere matar á un hom  ̂
bre tan ruin como y o , que le pue­
do servir de curar sus heridos, que 
soy gran maestro de cirugía? Car­
vajal, viéndole tan cuitado, Je dixo:
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Andamete, que yo te perdono hecho 
y  por hacer, y  vé luego á curar 
mis acémilas , que ese es el oficio 
que tú sabes ; con esto se escaptíf' 
maese Francisco, y  pasados algu-s 
nos meses se huyó y  sirvió á D ie- 
gc Centeno. Carvajal despues dcp 
la batalla de Huarina volvió á pren­
derle, y  mandó que lo ahorcasen 
luego. Maese Francisco lé dixoí 
ywiesa-merced no me ha de matar,  ̂
que en tal parte me perdonó lo ' 
hecho y  por hacer , y  ha me de 
cumplir su palabrj como buen sol­
dado , pues se precia tanto de ser-> 
lo. Carvajal le dixo: Válgate el dia­
blo , y  de eso te acuerdas ahora. 
Yo te la cumplo , vé luego á cu« 
rar las acémilas, y  huyete quantas 
veces quisieres : que si todos los 
enemigos del gobernador mí sefior 
fueran como tú , no los tuviéramos 
por tales. Este cuento de maese 
Francisco quiere un autor que fue-
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se con un frayle de misa 5 en la re-.' 
lacion le trqcaron los sugetos.

En los alcances que dio á Die­
go Centeno prendió un dia tres sol­
dados de los que él llamaba texe- 
dores , que á sus necesidades para 
socorrerlas se pasaban de la una 
parte á la otra 5 y  estos eran los 
que él no perdonaba si los cogía- 
mandó que los ahorcasen : ahorca­
dos los dos , el tercero, por obli­
garle con algo á que le perdonase, 
baciéndose su criado le dixo: Per­
dóneme vuesa merced siquiera por­
que he comido su pan 5 y  era que 
muchas veces , como su soldado, 
había comido con Carvajal á su 
mesa. E l qual dixo : Maldito sea 
pan tan mal empleado, y  volvién­
dose al verdugo le dixo: A  este ca­
ballero porque%ha comido mi pan 
ahorcármelo ^ e aquella mas alta 
rama. Y  porque no sea el capitulo 
tan largo lo dividimos en dos partes.,
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C A P Í T U L O  I X .

Oíros’ cuentos semejantes-. Jo que 
le pasó á un muchacho con un quaf» 

to de los de Francisco de 
Carvajal.

O t r o  día, saliendo del Cozco yen­
do hacia el Collao , llevaba tres­
cientos hombres en esquadron for­
mado , que muchos dias por su pa- 
sadempo y  por exercitar sus sol­
dados en la milicia, llevaba su gen­
te así puesta en orden. A  poco mas 
de una legua de la ciudad se apar­
tó un soldado del esquadron, y  se 
fue detras de unas pe€as que es- 
tan cerca del camino á las necesi­
dades naturales. Carvajal , que iba 
el último del esquadron para ver 
como caminaba la gente , fue en 
pos del soldado , y  le riñó que por 
qué había salido de la orden. E l
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soldado se disculpó con su necesi- 
dad. Carvajal le respondió dicien 
do .'Pesar de tal, el buen soldado 
del Perúy qiie pqr ser del Per¿ 
tiene obligación á ser mejor que 
todos los del mundo, ha de comer
un pan en el Cozco, y  echarle en
Chuqmsaca. Dixo esto por enea- 
recer la soldadesca , que por lo me- 
nos hay del un término al otro dos­
cientas leguas en medio.

Otra vez caminando Carvajal 
con seis ó siete compañeros , le tra- 
xeron una mañana una pierna de 
earnero asada del ganado mayor
de aquellatierra, que tiene mas 
carne en un quarto que medio car- 
«ero, de los de España, ün compa­
ñero de lo s  que iban con é l , que 
se decía Hernán Perez Tablero 
grande amigo de Carvajal, se pu­
so á hacer el oficio de trinchante; 
y  como mal oficial , cortó unas ta- 
ladas muy grandes. Carvajal que
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lás vió le dixo: jQué cortáis H er­
nán Perez?respondió,para cada com­
pañero su tajada. Carvajal le dixo: 
Bien decis, que harto ruin será el 
que volviere por mas.

Francisco de Carvajal, volvien­
do victorioso de los alcances que 
dió al capitán Diego Centeno, en 
regocijo de su victoria hizo un ban­
quete en «I.Cozco á sus mas prinr 
cipales solidaos., y  como entonces 
valia el vino á mas de trescientos 
pesos el arroba, los convidados se 
desmandaron j y como en gente no 
acostumbrada á beberlo hubo algo 
de sus efectos^ de manera que al­
gunos quedaron dorniidos en sus 
asientos, otros fuera de ellos como 
acertaron á caer , y  otros donde 
pudieron acomodarse. Dona Cata­
lina L e yto n , que saliendo de su 
aposento los vió a s í, haciendo es­
carnio de ellos dixo; Guay del P e- 
rú , y  qual están los que le gobier-r
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nan. Francisco de Carvajal qae Io 
oyó dixo: Calla vieja ruin , dexad- 
'los dormir dos horas , que qual- 
quiera de ellos puede gobernar me­
dio mundo. ,

Otra vez tenia preso un hom­
bre rico por ciertas cosas que le ha­
bían dicho de é l ; mas no hallando 
bastante averiguación, aunque él 
■ no la había menester para despa? 
char los enemigos, le entretuvo en 
3a prisión. E l preso, viendo que 
se dilataba la execucion de su muer­
te , imaginó que podría rescatar su 
vida por algún dinero, porque era 
notorio que en semejantes ocasio­
nes Carvajal tomaba lo que le da­
ban, y  hacia amistad. Con este 
pensamiento envió el preso á lla­
mar un amigo suyo, y  le enco­
mendó que le traxese dos tejos de 
oro que tenia en tal parte; y  ha­
biéndolos recibido, envió á supli­
car con el amigo á Carvajal, y  á
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lequerirle que le oyese los descar­
gos que tenia contra ios que le acu­
saban. Carvajal fue á ve rle , por­
que la prisión era dentro en su ca­
sa. El preso le dixo : Señor, yo no 
tengo culpa en lo que me acusan, 
suplico á vuesa merced se sirva dé 
esta miseria,  y  me perdone por 
amor de D ios, que yo le prometo 
serle de hoy mas muy leal servi­
dor, como vuesa merced lo verá. 
Carvajal, tomando los tejos,dixo en 
alta voz para que lo oyesen los 
soldados que estaban en el patio: 
¡O  Señor! teniendo vuesa merced 
su carta de corona tan calificada y  
auténtica, j por qué no me la mos­
tró ántes? Váyase vuesa merced 
en paz , y  viva seguro , que ya que 
seamos contra el r e y , no es razón 
que lo seamos contra la Iglesia de 
Dios.

Atras en su lugar diximos bre* 
vemente como Francisco de Car-

TOAIO XI. c
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vajal dió garrote á Doña María 
Calderón , y  la colgó de una ven̂  
tana de su posada. No diximos en­
tonces las palabras y  razones que 
de una parte á otra se dixeron, 
por ir con la corriente de la his­
toria , y  no ser aquel lugar de gra­
cias : ahora se pondrán las que allí 
faltaron^ Doña María CalderoBj 
aunque estaba en poder de sus ene­
migos , hablaba muy al descubier­
to contra Gonzalo Bizarro y  sus ti­
ranías, y  no era otra su plática 
ordinaria, sino decir mal de él. 
Carvajal que lo supo , la envió ‘ 
amonestar una, dos y  mas veces 
que se dexase de aquellas gracias, 
que ni eran discretas ni provecho­
sas para su salud. Lo mismo le di­
xeron otras personas que temían su 
mal y  daño. Doña María Calderón, 
en lugar de refrenarse y  corregir­
se , habló de allí adelante con mas I 
libertad y  desacato : de manera que



DBI< PHRU* 99
Obligó á Carvajal á ir ¿ su posada 

para remediarlo » y 1® dixo. I
vuesa merced señora comadre, que  ̂
cierro lo e ra , como vengo á darla 
garrote? EU®, asando de sus do- 
Bayres, y  pensando que Carvajal 
se burlaba con e lla , respondió: V e ­
te con el diablo , loco borracho, 
qae aunque sea burlando no lo quie­
to oir. Carvajal dixo-.No burlo cier­
t o ,  que para que vuesa merced no 
hable tanto y  tan m al, vengo a 
que le aprieten la garganta 5 y pa­
ra que vuesa merced lo crea , man­
do y  requiero á estos soldados etio­
pes que le den garrote: que eran 
tres ó quatro negros que siempre 
traía consigo para semejantes ha­
zañas, los quales la ahogaron lue­
go , y  la colgaron de una ventana 
que salia á la calle. Carvajal pasan­
do por debaxo de ella altó los ojos 
y  dixo; Por vida de t a l , señora 
comadre , que si vuesa merced no

e a
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escarmienta de esta qae no sé qae 
me haga.

Estuvo Carvajal una tempora­
da alojado en una ciudad de aque­
lla s : tenia sus soldados aposenta­
dos entre los moradores de ella; 
ofrecióse salir de allí con su gen­
te á cierta jornada ; y  al cabo de 
dos meses volvió á la ciudad. Un 
oficial zeloso , que en el alojamien' 
to pasado había tenido un soldado 
por huésped, salió á hablar á Cari- 
vajal y  le dixo : Señor , suplico á 
vuesa merced que el huésped que 
roe hubiere de echar no sea fula  ̂
no. Carvajal que le entendió , in­
clinó la cabeza en lugar de res­
puesta.

Elegando á la plaza aposentó 
sus soldados diciéndoles á cada uno: 
Vuesa merced vaya á casa de fula­
no, y  vuesa merced á la de zuta­
no: que con esta facilidad los alo­
jaba donde quiera quó iba j como
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si tuviera la lista de los morado­
res por escrito. Llegando al solda­
do señalado le dixo r Vuesa merced 
irá á casa de fulano, que era lejos 
de la casa del primer huésped. El, 
soldado respondió ; Señor, yo ten­
go huésped conocido donde ir. Car­
vajal replicó: V aya vuesa merced 
donde le digo y  no á otra parte. 
Volvió á porfiar el soldado , y  di­
xo :V o  no tengo necesidad de mie-v 
va posada, iré donde me conocen. 
Carvajal, inclinando In cabeza , con 
mucha mesura le dixo: V aya vue­
sa merced donde le envió que allí 
le servirán muy bien : y  si mas 
quiere ahí está Doña Catalina L ey- 
ton. E l soldado , viendo que le al­
canzaban los pensamientos 5 y  pro­
veía á sus deseos, sin hablar mas 
palabra fue donde le mandaron.

A  Francisco de Carvajal le cor­
taron la cabeza para llevarla á la 
ciudad de los R e y e s , y  ponerla
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en el rollo de aquella plaza con 
]a de Gonzalo Pizarro. Su cuerpo 
hicieron quartos, y  Jos pusieron 
con los de Jos otros capitanes que 
pasaron por Ja misma pena, en los 
quatro caminos reales que salen de 
la ciudad del Cozco. Y  porque 
atras prometimos un cuento en com­
probación de la ponzoña que Jos 
Indios de las islas de Barlovento 
usaban en sus flechas , hincándolas 
en quartos de hombres muertos, 
dirémos lo que vi en uno de los 
quartos de Francisco de Carvajal, 
que estaba puesto en el camino de 
Collasuyu , que es al mediodía del 
Cozco.
, Es así que saliéndonos un Do­

mingo diez ó doce muchachos de 
la escuela, que todos eramos mes­
tizos , hijos de Español y  de In­
dia, que ninguno llegaba á los 
doce años, viendo el quarto de 
Carvajal en el campo, dijimos to-
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aos á una, vamos á ver á Carvajal. 
Hallamos el quarto, que era uno 
de sus muslos : tenia buen pedazo 
del suelo lleno de grasa , y estaba 
ya corrompida la carne de color 
verde. Estando todos en derredor 
mirándole , dixo uno de los mu­
chachos, mas que no le osa tocar 
nadie. Salió otro diciendo , mas que 
sí. Mas que no. Y  esta porfía du­
r ó  a l g ú n  tanto, dividiéndose los 
muchaclios en dos vandos; unos 
al si y otros al no. En esto salió 
un muchacho, que se decia Bar­
tolomé Monedero , que era mas 
atrevido y  mas travieso que los 
demas, y  diciendo : { no le he de 
osar yo tocar! le dió con el de­
do pulgar de la mano derecha un 
golpe , de manera que entró todo 
el dedo en el quarto. Los mucha­
chos nos apartamos de él diciéndo- 
le cada uno , bellaco, sucio, que 
te ha de matar Carvajal; Carvajal
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t eh ade ma ta rpo res eat re vi roi en .
•. ®' “ “«chacho se fue á una ace- 

guia de agua que pasaba allí cerca 
y  Jabo u ,„y bien el dedo y  la « a !  
1.0 ftegaodolacon el Jodo, y  asf

fue a so casa. Otro dia Lunes 
" f ‘  “ Oftró en la escocia el dedo 
hinchado todo lo que entró en el 
quarto de Carvajal, que paree a

. A  la tarde traxo toda la

racíoacón hasta la muSeca: otro día 
M anes amaneció el brazo hincha- 

0 hasta el codo , de manera que 
tuvo necesidad de dar cuenta L u  
padre de lo que habia pasado con 

arvajal. Acudieron luego á los

“ f  ‘ coa, ataron el brazo fortisima-
mente por encima de Jo hinchado; 
sajáronle la mano y  el brazo, hi­
cieron otros grandes medicamentos 
contra ponzoña, mas con tnA ■ 
estuvo muy cerca de morirse. Al



cabo escapó y  sanó  ̂ pefo en qua- 
tro meses no pudo tomar la pluma 
en la mano para escribir. Todo es­
to causó Carvajal despues de muer­
to , que semeja á lo que hacia en 
vida , y  es prueba de la ponzoña 

usaban los Indios en sus flechas.

C A P Í T U L O  X .

Como degollaron á Gonzalo “Pizár- 
ro. Limosna que pidió ¿i la hora de 

su muerte ; su condición y bue­
nas partes.

R .  esta decir la muerte lastiméra 
de Gonzalo Pizarro , el qual gastó 
todo a^uel dia en confesar , como
atras quedó apuntado i que lo de-
xamos confesando hasta medio dia: 
lo mismo hizo despues que comie­
ron los ministros, mas el no qui­
so comet, que se estuvo á solas 
hasta que volvió el confesor , y  se 

e 3
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detuvo en la coafeaion hasta a „ „  
tarde. Los ministros de la justicia 
yendo y  viniendo, daban mucha 
priesa a la ejecución de su muer-

L  r  Staves , enfa.
dado de la dilación que había , di- 
* o e n a lta v o a iE a ,  i„ o  acaban ya 
de sacar ese hombre! Todos 1m  

acidados que lo oyeron se ofen- 
dieron de su desacato, de tal nía- 
»era que le diaeron mil vituperios 
y  a rentas , que aunque me acuer­
do de muchas de ellas, y  yo le.co.
” ° c i ,n o s e r á  raaon que las pon-

I  mes aquí digamos su nombre.

fu e  h J " "  P«=bra , antes
® hubiese algo de obra , que se 
temió lo hubiera según la indigna-

2 7 ' " “JO que aquellos soldfdcs 
mostraron de su descomedimiento, 

eco despues salid Gonaalo Piaar- 
, subió en una muía ensillada que 

’ l  "percibida: iba cubierto

con una capa; y  aunque un autor
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d ice, con las manos atadas, no se 
jas ataron: un, cabo de una soga 
echaron sobre el pescuezo de la 
muía por cumplimiento de la ley. 
Llevaba en las manos una imágen 
de nuestra Señora , cuyo devotísi­
mo fue: iba suplicándole por la 
intercesión de su ánima. A  medio 
camino pidió un crucifixo. Un Sa­
cerdote de diez ó doce que le iban 
acompañando, que acertó a Ileyarloj 
fe lo dió. Gonzalo PizarrO: lo tomó, 
y  dió al Sacerdote la imágen de 
nuestra Señora , besando con gran 
afecto lo último de la ropa de la 
imágen. Con el crucifixo en las ma­
nos , sin quitar los ojos de é l, fué 
hasta el tablado que le tenían he­
cho para degollarle , do subió, y  
poniéndose á un canto de é l , habló 
con los que le miraban , que eran 
todos los del Perú , soldados y ve­
cinos, que no faltaban sino los mag­
nates que le negaron 5 y  aun de

e 4
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' algunos disfrazados y „ .
boaados : d i « l «  en aita voz So 
«ores breo saben vuesas mercedes 
9“0 mis hermanos vvo  „ ’

. - ^ ; p e r i o r m u Z ’' d ? : „ r

Ben que se Jos di yo Sin »ĉ  ^
chos de vuesas mu-uc vuesas mercedes me deben
amaros gua sa los prestó. Z
muchos los han recibido d e ’ m i

prestados sino da gracia. Y ; r „ a “  

¡ V Z L T ’ '̂’  ̂ - e l v a Z ;

900 me ha d'’e“ “ ‘ ° verdugoi  me ha da cortar la cabeza ; no
_go con que' hacer bien por m* 

íuima. Por tanto suplico á vue * 
mercedes, oue ir,,^ vuesas
aineros de lo ! “ “ ‘‘ '̂==0

y  ioa gue „0 m e Z Z d Z e T Z  ’j ^

o e d ,v a n i r ‘" ^ 5 ““ P“^-rengue
g o por mr anima: gue espero
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en Dios que, por la sangre y  pa« 
sion de nuestro Señor Jesu-Christo 
su H ijo , y  mediante la limosna 
que vuesas mercedes me hicieren, 
se dolerá de m í, y  me perdonará 
mis pecados ; quédense vuesas mer­
cedes con Dios. No había acabado 
de pedir su limosna quando se sin­
tió un llanto general con grandes 
gemidos y  sollozos,y muchas lágrir- 
mas qu^ derramaron los que oye­
ron palabras tan lastimeras. Gon­
zalo Bizarro se hincó de rodillas 
delante del cruciíixo que llevó, que 
lo pusieron sobre una mesa que ha- 
bia en e!; tablado. El verdugo, qae 
se decía Juan Enriquez , llegó á 
ponerle una venda sobre los ojos. 
Gonzalo Bizarro le dixo:No es me-í- 
nester, déxala. Y  quando víó qué 
sacaba el alfange para cortarle la 
cabeza, le dixo: Haz bien tu oficio 
hermano Juan. Quiso decirle que 
lo hiciese liberalmente, y  no es-
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tuviese martirizándole como acae­
ce muchas veces. El verdugo res­
pondió; Yo se lo prometo á vue- 
sa seSoria. Diciendo esto, con la 
mano izquierda le alzó la barba 
que la tenia larga cerca de un pal­
mo , y  redonda , que se usaba en­
tonces traerlas sin quitarles nada; 
y  de un rebes le cortó la cabeza,  ̂
con tanta facilidad como si fuera 
«na hoja de lechuga : se quedó con 
ella en la mano, y tardó el cuer­
po algún espacio en caer en el sue- 

Asi acabó este buen caballero. 
E l verdugo, como ta’, quiso desnu-
darle por gozar de su despoja; mas 
^>ago Centeno, que había venido 
a poner en cobro el cuerpo de Gon­
zalo Pizarro , mandó que no llega­
se á é l, y  le prometió una buena 
suma de dinero por el vestido; y 
asi lo llevaron al Cozco , y Jq en­
terraron con el vestido , porque no 
hubo quien se ofreciese á darle una
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mortaja. Enterráronlo en el con­
vento de nuestra Señora de las 
M ercedes, en la misma capilla 
donde estaban los dos Don Diegos 
de Almagro , padre é hijo , porque 
en todo fuesen iguales y  compañe­
ros; así en haber ganado la tierra, 
como en haber muerto degollados 
todos tres, ser los entierros de li­
mosna , y  las sepulturas una sola, 
habiendo de ser tre s : que aun la 
tierra parece que les faltó para ha­
berlos de cubrir. Fueron igualados 
en todo por la fortuna; porque no 
presumiese alguno de ellos mas que 
el otro, ni todos tres mas que el 
marques Don Francisco PÍ2arro, 
que fue hermano del uno , y  com­
pañero del otro , que lo mataron 
como atras se d ix o , y  le enterra­
ron asimismo de limosna : así to­
dos quatro fueron hermanos y  com­
pañeros en todo y  por todo : paga 
general del mundo , como lo de-
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cían los que miraban estas cosas 
desapasionadamente, á Jos que mas
y  mejor le sirven, pues así fene­
cieron los que ganaron aquel im­
perio llamado Perú.

B e  esta limosna que Gonzalo 
Pizarro pidió á la horq de su muer­
te , con ser el caso tan público co­
mo se ha referido , no hace men  ̂
cionde ella ninguno de los tres 
autores : debió ser por no lastimar 
tanto Jos oyentes. Yo propuse es­
cribir llanamente lo que pasó, V
asi Jo hago. ^

I*asada la tormenta de esta guer­
ra , todos los vecinos de aquel im­
perio , cada qual en la ciudad , do 
viv ía , hicieron decir muchas mi­
sas por el ánima de Gonzalo P i- 
«arro , así por haberlas él pedido 
en limosna , como por cumplir algo 
e a general obligación y  deuda 

que cada uno y  todos en común le 
e lan, por haber muerto por ellos.
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Sü cabeza y  la <l6 Francisco de 
Carvajal llevaron á la ciudad de 
los R eyes, q,ue su hermano el mar­
ques Don Francisco Pizarro fundó 
y  pobló, y  en sendas jaulas de hier­
ro las pusieron en el rollo que esta 
en la plaza de ella.

Gonzalo Pizarro y  sus quatro 
hermanos, de los quales la histo­
ria ha hecho larga mención, fue­
ron naturales die la ciudad de T ru - 
x iilo , en la provincia llamada Es- 
tremadura, madre extremada, que 
ha producido y  criado hijos tan 
heroycos, que han ganado los dos 
imperios del Nuevo Mundo , Mé­
xico y  Perú : que I>on Hernando 
Cortés, marques del V a lle , que 
ganó á M éxico, también fue estre- 
meño , natural de Medeliin. Vas­
co Nuñez de Valboa , que fue el 
primer Español que vió la mar del 
sur, fue natural de Xerez de Ba- 
dajozjDon Pedro de Alvarado, que
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«Jespues de ]a conquista de M éxi­
co pasó al Perú con ochocientos 
hombres, Garcilaso de Ja Vega 
que fue por capitán de ellos, y  Gó­
mez de Tordoya, fueron naturales 
de Badajoz. Pedro Alvarez Hol- 
guin., Hernando de Soto , Pedro 
del Barco su compañero , y  otros 
muchos caballeros de los apellidos 
Alvarados y Chaves , sin otra mu­
cha gente noble que ayudaron á 
ganar aquellos reynos, Jos mas de 
ellos fueron estremefios 5 que como 

principales cabezas fueron de

Estremadura, llevaron consigo los
mas de sus naturales. Y  para loa 
y  grandeza de tal patria, bastará 
mostrar con el dedo sus famosos 
h y o s , y  las heroycas hazañas de
ellos loaran y  engrandecerán la ma­
dre que tales hijos ha dado al mun- 

o. Fue Gonzalo Pizarro del ape­
llido y  genealogía de los Pizarros 
sangre muy noble é ilustre en to-
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da España; y ei marques dei V a ­
lle Don Hernando Cortés fue de la 
misma sangre y  parentela, que su 
madre se llamo Dona Catalina Pi- 
zarro : de manera que á esta ge** 
nealogia se le debe dar la gloria y  
honra de haber ganado aquellos dos 
imperios.

Gonzalo Pizarro y  sus herma­
nos , demás de ser hombres de tan 
principal linage, fueron hijos de 
Gonzalo Pizarro , capitán de hom­
bres de armas en el reyno de Na­
varra , oficio tan preeminente , que 
todos los soldados de la tal cofnpa- 
fiía han de ser hijosdalgo notorios 
o de executoria. En testimonio de 
lo qual digo ,  q u e  yo conocí un se­
ñor dejlos Grandes de España , que 
fue Don Alonso Fernandez de Cór- 
dova y Figueroa, marques de Prie­
go , Señor de la casa de Aguilar, 
con el mismo oficio de capitán de 
caballos del reyno de Navarra , lo
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tuvo hasta su £n y  muerite , y  sé 
honraba ímicho con la soldadesca 
de tal plaza.

Fue Gonzalo Pizarro gentil hom­
bre de cuerpo , de müy buen ros­
tro , de prospera s a l u d g r a n  su­
fridor de trabajos, como por k  
historia se habrá visto. Lindo hom­
bre de á caballo de ambas sillas, 
diestro arcabucero y  ballestero: con 
un arco de bodoques pintaba lo 
que quería en la pared. Fue la me­
jor lanza que ha pasado al Nuevo 
Mundo , según Conclusión de todos 
ios que hablaban de los hombres 
famosos que á él han ido.

Precióse de buenos caballos ,  y  
los tuvo bonísimos. A l principio’de 
la conquista del Perú tuvo dos 
castaños, el uno llamaron el villa­
no , porque no era de tan buen ta­
lle , pero bonísimo de obra. A l otro 
llamaron el zainilló : hablando de 
él un dia en eonyersacion los ca-
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balleros de aquel tiempo á uno de 
ellos que había sido camarada de 
Gonzalo Pizarro , le oí estas pa-* 
labras : Quando Gonzalo Pizarro, 
^ue haya gloria, se veia en su zai- 
jjillo , no hacia mas caso de es- 
quadrones de Indios , que si fue­
ran de moscas. Fue de ánimo no­
ble , claro y  limpio , ageno de ma­
licias, sin cautelas ni dobleces; 
hombre de verdad , muy confiado 
de sus a m i g o s ó  de los que pen­
saba que lo eran , que fue lo que 
le destruyó 9 y  por ser ageno de 
astucias , maldades y  engaños , di­
cen los autores que fue de corto 
entendimiento. No lo tuvo si no 
inuy bueno , y  muy inclinado á la 
virtud y  honra. Afable de condi­
ción , universalmente bienquisto 
de amigos y  enemigos : en suma 
tuvo todas las buenas partes que 
un hombre noble debe tener. De 
riquezas ganadas por su persona
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podemos decir que fue señor de 
todo el Perú , pues Jo poseyó y  
gobernó algún espacio de tiempo 
con tanta justicia y  rectitud, que 
el presidente Jo alabó, como atras 
se ha dicho. Dió muchos repartí- 
naientos de Indios , que valían á 
diez, á veinte-y á treinta mil pe­
sos de renta , y  murió tan pobre, 
como se ha referido. Fue Gonzalo 
Pizarro buen christiano. Devotísi­
mo de nuestra Señora la Virgen 
María Madre de D io s; y  el presi­
dente lo dixo en Ja carta que le es- 
cribió. Jamas le pidieron cosa di­
ciendo por amor de nuestra Señora 
que la negase , por muy grave que
fuese. Teniendo experiencia de es­
to Francisco de Carvajal y  sus mi- 
mstros, quando habían de matar 
alguno de sus contrarios que lo m e­
reciese , apercibían y  proveían con 
tiempo que no llegase nadie á pe­
dir á Gonzalo Pizarro Ja vida de
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aquel tal 5 porque sabían que pi­
diéndosela por nuestra Señora no 
se la había de negar, aunque fue­
se quien quisiese Por sus virtudes 
morales y  hazañas militares fue 
muy amado de todos ; y  aunque 
convino quitarle la vida, dexando 
á parte el servicio de S. M . , á to­
dos en general les pesó de su muer­
te , por sus muchas y  buenas par­
tes j y  así despues jamas oí que 
nadie hablase mal de el , sino to­
dos bien y  con mucho respeto , co­
mo á superior. Decir el Palentino 
que hubo algunos que dieron pare­
cer , é insistieron que se debía ha­
cer quartos, ponerlos por los ca­
minos del C ozco, y  que el presi­
dente no lo consintió , fue relación 
falsísima que dieron al autor , por­
que nunca tal se imaginó j que si 
hubiera pasado t a l , despues en sa­
na paz se hablára en ello , como se 
hablaba en otras cosas de mas se-
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creto , y  yo lo oyera , pero nunca 
tal se imaginó 5 porque todos los 
de aquel consejo, sino fue el pre- 
sidente, debian muy mucho á Gon­
zalo Pizarro , porque habian reci­
bido grandes honras y  muchos be­
neficios de su mano, y  no habían 
de dar parecer en infamia suya; 
bastóles consentir en su muerte 
por el servicio de S. IMC. y  quietud 
de aquel imperio.

C A P Í T U L O  X I .

Nuevas promstoms del presidente 
para castigar los tiranos. Escán­
dalo de los Indios al ver Españoles 
azotados. Aflicción del presidente 
con los pretendientes ; su ausencia 

de la ciudad para hacer e l re­
partimiento.

C]/on la muerte y  destrucción de 
Gonzalo Pizarro y  de sus capita-
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nes y  tnaese de campo no guedó 
seguro de levantamientos y  albo­
rotos aguel imperio llamado Periij 
antes con mayores escándalos, co­
mo los dirá la historia. Para lo qual 
es de saber , que habida la victoria 
de Ja batalla Sacsahuana , el pre­
sidente despachó aquel mismo dia 
dos capitanes , Hernando Mexia de 
Guzman , y  Martin de Robles, que 
fuesein al Cozco con soldados se­
guros , para prender los que de 
Gonzalo Pizarro se hubiesen huido, 
y  para estorvar que muchos solda­
dos que de los del rey se habían 
adelantado, no saqueasen aquella 
ciudad , ni matasen á nadie en ven­
ganza de sus injurias y  particula­
res enemistadesji porque con la vic­
toria alcanzada decían los apasio­
nados, que tenían libertad para ha­
cer de los enemigos lo que quisie­
sen. El dia siguiente al castigo y  
muerte de Gonzalo Pizarro y  de

TOMO X I ,
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los suyos , salió el presidente de 
aquel sido famoso , por la batalla 
gue en él hubo ; y  aunque no hay 
mas de quatro leguas de camino 
hasta la ciudad , tardaron dos dias 
en llegar á ella , donde luego des­
pachó el presidente al capitán 
Alonso de Mendoza con una bue­
na quadrilla de gente fie l, para 
gue en los Charcas, en Potocsi y  
por el camino prendiesen los capi­
tanes que Gonzalo Pizarro había 
enviado á aquellas partes, que eran 
Francisco de Espinosa y  Diego de 
Carvajal, el galan, de los quales 
atrás hicimos mención. Asimismo 
envió al licenciado Polo Honde- 
gardo por gobernador y  capitán ge­
neral á aquellas provincias ya di­
chas, para que castigase á los que 
hubiesen favorecido á Gonzalo Pi­
zarro, y  á los que no hubiesen 
acudido al servicio de S. M . : á los 
guales  ̂llamaban los de la mira, por?-
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que en las guerras pasadas habían 
estado á la mira , que ni hablan si­
do traidores ni leales j por lo qual 
fueron rigurosamente castigados en 
las bolsas , por haber sido cobar­
des. Envió juntamente con el li-  
cenciado Polo ai capitán Gabriel 
de Roxas, para que en aquellas 
provincias hiciese oficio de teso­
rero de S. M . ,  y  recogiese los. 
quintos ys tributos de sus rentas 
reales, y  las condenaciones que el 
gobernador hiciese en los traido­
res y  mirones. D e todo lo qual, 
como lo dice Agustín de Zarate,- 
lib. ^  , cap, 8 ,  envió en breve 
tiempo el licenciado Polo mas de 
un millón ¡y doscientos mil pesoS|! 
tomando á su cargo el oficio de te­
sorero , porque Gabriel de Rojas 
apenas había llegado á los Charcas 
quando falleció. Entretanto que es­
tas cosas pasaban en aquellas gran­
des ptovinGias de los Charbas , el 

/ a
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presidente estaba en el Cozco, don­
de le hicieron unas reales fiestas 
de toros y  juegos de cañas muy 
costosas , porque las libreas fueron 
todas de terciopelo de diversas co­
lores. Estuvo á ver las fiestas en 
el corredorcillo de las casas de mi 
padre, donde yo miré su persona 
como atrás dixe. A l oidor Andrés 
de Cianea , y  al maese de campo 
Alonso de Alvarado se les dió la 
comisión del castigo de los tiranos. 
Ahorcaron muchos soldados famo­
sos de lOs de Pizarro , desquartiza- 
Ton otros muchos, y  azotaron en 
veces de quatrp en quatro, y  de 
seis en seis mas de cien soldados» 
Españoles. Yo los vi todos, que 
sallamos los muchachos de mi tiem­
po á ver aquel castigo, que se ha  ̂
cia con grandisimo escándalo de los 
Indios, de ver que con tanta infa­
mia y  vituperio tratasen los Espa- 
Soles á los de su misma naqioQj
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porque Basta entonces, aunque ha*- 
bia habido muchos ahorcados, nó 
se había visto Español alguno azo  ̂
tado. y  para mayor infamia los lle­
vaban caballeros en los carneros de 
carga de aquel ganado de los In­
dios , que aunque habia mulas, ma'- 
chos y  rocines en que pudieran los 
azotados pasar su carrera , no qui­
sieron Sos ministros de la justicia, 
sino qu® la corriesen en carneros 
por mayor afrenta y  castigo: con­
denáronlos á todos á galeras. E l 
presidente hizo en aquel tiempo 
pregonar el perdón general á cul­
pa y  á pena á  todos los que se ha­
llaron, y  acompañaron el estandar­
te real en la batalla de Sacsahua* 
n a , de todo lo que pudiesen ha­
ber delinquido durante la rebelión 
de Gonzalo Pizarro, aunque hubie­
sen muerto al visorey Blasco Nu- 
nez V e la , y  á otros ministros de 
S. M . : y  esto fue en quanto é lo
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crim inal, reservando el derecho á 
las partes en quanto á los bienes 
y  causas civiles, según se conte- 
3iia en su comisión , como lo dice 
Agustín de Zarate, lib. 7 ,  cap. 8j 
porque de lo criminal decian todos 
que Gonzalo Pizarro había pagado 
por ellos. E l presidente en esta sa- 
na paz ,  aunque habia alcanzado 
Victoria y  degollado sus enemigos, 
andaba mas congojado, penado y  
afligido que en la guerra , porque 
en ella tuvo ranchos que le ayu­
daron á llevar los cuidados de la 
milicia j pero en la paz era solo á 
sufrir las importunidades, deman­
das y  pesadumbres de dos mil y  
quinientos hombres que pretendían 
paga y  remuneración de los servi­
cios hechos, y  ninguno de todos 
ellos, por inútil que hubiese sido, 
dexaba de imaginar que merecía el 
mejor repartimiento de Indios que 
habia en todo el Perú. Los perso—
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m ges que mas habían ayudado al 
presidente en la guerra, esos eran 
los q̂ ue ahora en la paz mas le fa­
tigaban con sus peticiones y  de­
mandas 5 con tanta instancia y  mo­
lestia , que por excusarse de algu­
na parte de estas pesadumbres acor­
dó irse doce leguas de la ciudad, 
al valle que llaman Apurimac, pa­
ra hacer allí el repartimiento de 
Indios con mas quietud.Xlevó con­
sigo e ! arzobispo de los Rey.eaDon 
Gerónimo de Loaysa, y  á su se­
cretario Pedro Xopez de Cazall^. 
Xexó mandado que ningún vecino, 
ni soldado, ni otra persona alguna 
fuese donde tíl estaba , porque no 
le  estOTvasen lo que pretendía ha­
cer. También mandó que ningún 
vecino de todo el Perú se fuese á 
su casa hasta que hubiese hecho el 
repartimiento de los Indios  ̂ por­
que con la presencia de ellos ima­
ginaba asegurarse de qualquiera mo-



T a 8 HISTORIA GENÉRAE 
tin que la gente común pretendiei 
se hacer. Tuvo cuidado y  deseo de 
derramar los soldados por diversas 
partes del reyno, que fuesen á nue­
vas conquistas á ganar nuevas tier­
ras, como lo habían hecho los que 
ganaron aquel imperio. Pero der­
ramó pocos, por la mucha priesa 
que traía de salir de aquell*os rey- 
nos, antes que se levantase algún 
motín de tanta gente descontenta 
como imaginaba que habia de que­
dar quejosa, de ellos con razon  ̂
y  de ellos sin ella.
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C A P Í T U L O  X I I .

Mlpresidente^heche elreparfimim- 
i  o 5 se va de callada d la ciudad 
de los Reyes. Escribe una carta á 
los ¡pie quedaron sin suerte : cau~ 

sa en ellos grande deses~ 
peracion.

/1 presideflte se ocupó en e3 fOr 
partimiento de la tierra en él va* 
lie de Apurimac mas de tees meses, 
donde tuvo muchas peticiones y  
memoriales de pretensores, que ale­
gaban y  daban cuenta de sus serví* 
cios ; de los quales se hacia poca 
ó ninguna cuenta 9 porque y  en 
su imaginación y  detérminacion es­
taban señalados y  nombrados los 
que hablan de gozar de aquella gran 
paga, que eran todos los hombres 
principales que se hallaron con él 
general Pedro de Hinojosa en Pa- 

/ 3
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namá y  en Nombre de Dios quan. 
do entregaron al presidente la ar­
mada de Gonzalo Pizarro 5 porque 
entonces se capitularon los repar­
timientos que habían de dar á ca­
da uno, lo qual se cumplió ahora, 
como lo dicen los historiadores de 
aquel tiempo. E l presidente > ha­
biendo repartido la tierra con no 
mas consulta, ni parecer que el su- 
-yo y  del arzobispo Don Gerónimo 
de Loaysa, que ambos sabían bien 
poco de los trabajos y  méritos de 
los soldados pretendientes, como 
ellos mismos lo decían quexándose 
quando se hallaron en blanco , se 
fue á la ciudad de los R eyes, de­
jando orden que el arzobispo y  el 
secretario Pedro Dopez , pasados 
doce ó quince dias de su partida, 
volviesen al C ozco, y  publicasen 
el repartimiento á los que se les 
había hecho merced 5 y  á los des­
dichados que no les cupo suerte
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alguna, escribió una carta muy sor 
lemne, significándoles sus buenos 
deseos, y  el proposito que le que­
daba para gratificarles en lo- que 
^adelante vacase. La carca es la,que 
se sigue , sacada á la letra del li­
bro segundo de la primera parte 
de la historia del Palentino , ca­
pitulo 9a, que con ,su. sobre-escrito 
dice asi. A  los muy inagnificos y  
muy nobles sefiót^? j i®® 
caballeros é hijosdalgo , servidores 
de 3. M . en el Cozco.

sjMuy magnificos y  muy nobles 
señores. Porque muchas veces la 
afición que los hombres á sus co­
sas propias tienen no les dexa tan 
libremente usar de la razón como 
convenia para dar gracias á quien 
se deben, y  tenerle amor y  grati­
tu d , acordé escribir ésta , supli­
cando á vuestras mercedes la ten­
gan é conserven á mi persona, no 
solo por el crédito que yo con ca-

/ 4
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da uno de vuestras mercedes tengo 
y  he de tener, pero aún por lo 
"que en su servicio he hecho, hago, 
y  haré quanto viviere en el Perú 
y  fuera de él. E  que dexado á par­
te la consideración y  memoria que 
se debe á particulares servicios,que 
á algunos de vuestras mercedes he 
hecho , consideren como aun en 
lo general ninguna cosa de las que 
he podido he dexado de hacer en 
su servicio, pues como saben , en 
el gasto de la guerra, que se ha 
hecho en el Perú ni aun fuera de 
él, creo se ha visto, ni se sabe que 
en tan poco tiempo , y  con tan po­
ca gente tanto haya gastado: y  to­
do lo que estaba vaco en la tierra 
he proveído á vuestras mercedes 
con la mayor igualdad y  justicia 
que he podido , desvelándome de 
noche y  de dia en pensar los mé­
ritos de cada uno , para á la medí-* 
dk de ellos repartir á cada uno lo
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que mereciese, co por afición, si­
no por me'ritos, de tal manera, que 
ni al que mucho fuese por conten­
tarle , ni se le diese tanto que se 
iJefraudase al que memos méritos 
tuviese de lo que mereciese. Y  lo 
mismo se hará en todo lo que en 
tanto que estuviere en el Perú va­
care : que será repartirlo solo en 
vuestras mercedes, los que como 
buenos vasallos é hijosdalgo sir^ 
viendo á su rey lo han merecido. Y  
porque mas á solas vuesas merce­
des gocen cíe 5sta tan rica tierraj 
no solo procuro echar de ella los 
que han sido malos , y  aun los que 
han estado á la mira , dexando de 
hacer lo que vuestras mercedes han 
hecho , mas he procurado que has­
ta que vuestras mercedes esten re­
mediados y  ricos, ni de Espafia¿ 
ni de Tierra-Firme , ni de Nicara­
gua , ni de Guatimala ni de Nuevá 
España entren de nuevo en ella
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otros que puedan estorvar á vuesas 
mercedes el aprovechanoiento de la 
tierra. Y  pues todo lo que digo es 
verdad , y  es todo lo que he podi­
do y  puedo hacer en servicio y  
aprovechamiento de vuesas merce­
des , suplicóles que siguiendo á 
D ios se contenten y  satisfagan con 
Jo que él se satisface , que es con 
Jiacer los hombres lo que en su ser­
vicio pueden, y  que conociendo 
esto , el que lleva suerte , aunque 
»0 sea tan gruesa como él la de­
seaba, se contente: considerando 
que no se pudo hacer m as, y  que 
el que aquello le dio, deseó que 
hubiera para dársela muy mayor, 
y  que asilo  hará quando hubiere 
oportunidad para ello. Y  que á 
quien no le cupiere, crea que fue 
por haber menos paño de lo que yo 
quisiera para podérsela dar. Y  que 
tenga pór cierto que todas las ve­
ces que vacare cosa alguna de pro-
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v e d io , en tanto que yo estuviere 
en el Perú , no se proveerá sino en­
tre vuestras mercedes. E  así al que 
ahora no le cupo , le cabía placien­
do al inmenso Dios. Y  pues de to­
dos mis trabajos que por mar y  tier­
ra en esta jornada, y  en el postrer 
tercio de mis días he pasado, nin­
guna otra cosa pretendo ni quiero 
sin(» haber hecho en ella confórme 
á la poquedad de mi talento lo que 
debo como chrístiano á D io s , é á 
mi rey como vasallo, y  á vuesas 
mercedes como á próximo y  ver­
dadero servidor ; grande agravio 
me harían sino entendiesen y  fue­
sen gratos al amor y  deseo que al 
crecimiento de cada uno .de vues­
tras mercedes tengo , é á lo que he 
hecho y  haré en su servicio , pues 
como he dicho, en nada de lo que 
he podido ni podré habrá en mi 
falta. Y  porque á causa de ir yo á 
sentar la audiencia é cosas de la
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ciudad de Lima  ̂ é todo lo demás 
que aquí podría decir , podrá me­
jor representar su seijoría reveren­
dísima del señor arzobispo , supli­
qué á su señoría me hiciese mer­
ced y  favor de ir á esa ciudad, y  
dará cada uno de vuestras merce­
des lo que le ha cabido, y  ofre­
cerles en mi nombre lo que he di- 
c h o , que se hará en lo por venir, 
y  por esto no temé aquí mas que 
decir , de que ruego á Nuestro Se* 
Sor me dexe ver á todas vuestras 
mercedes con tan gran prosperidad 
y  crecimiento en su santo servicio, 
quanto desean y  yo deseo; que 
pueden tener por cierto es todo uno. 
2)e este asiento de Guainarima, á 
jtS de Agosto de mil quinientos 
quarenta y  ocho. Servidor de vues­
tras mercedes. E l licenciado Gas* 
ca. Demas de la carta envió á 
encargar al padre provincial Fray 
Tomas de San Martin predicase



DEI. PER^. 137
el dia de la publicación j y  hablan­
do con los pretensores, procurase 
persuadirles que tuviesen por bue­
no el repartimiento hecho , todo 
lo qual escribe largamente Diego 
Hernández Palentino, y  yo lo he 
•abreviado por huir prolixidades.

Quando supieron en el Cozco 
que el presidente se habia ido so­
lo y  á la  sorda , entre muchos 
pitanes que estaban hablando en 
conversación, dixo el capitán Par^ 
dave : Voto á t a l , que pues Ma— 
dalena de la Cruz se fue en secre­
to, que nos dexa hecha alguna ha- 
■ rana. Llamaban harana en el Perú 
á la trampa ó engaño que qualquie* 
ra hacia para no pagar lo que ha­
bia perdido al jaego. Al presidente, 
entre otros nombres postizos, le 
llamaban Madalenade la Cruz, por 
decirle que era embaydor y  en­
cantador , como lo fue aquella bue­
na mugex que castigd el santo ofí-
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CÍO aquí en Córdoba. Y  por no oir 
estas desvergüenzas y  otras que 
se decían, se salió del Cozco á ha­
cer el repartimiento, y  se alejó 
roas lejos al tiempo de la publica­
ción , como lo dice el Palentino en 
el capitulo primero de la segunda 
iparte de su historia, por estas pa­
labras : Túvose entendido que se 
ausentó del Cozco por no se hallar 
presente á la publicación del repar­
timiento : que como era sagaz y  
prudente , y  tenia ya experiencia 
de los de la tierra , temió la des­
vergüenza de los soldados, y  de 
oir sus quejas, blasfemias y  renie­
gos. En lo qual cierto no se enga-r 
£ó , porque siendo llegado el arzo­
bispo al Cuzco, do se hablan junta­
do casi todos los vecinos y  solda- 

. dos que en el allanamiento se ha­
bían hallado , en comenzándose á 
publicar el repartimiento , día del 
Señor San Bartolomé, 54 de Agos-.
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tb , luego muchos de los vecinos y  
soldados comenzaron á blasfemar, 
y  decir denuestos contra el presi­
dente: y  públicamente decían des  ̂
vergüenzas q̂ ue asestaban á tira­
nía y  nuevo alzamiento. Entraban 
en sus consultas, y  trataban de ma­
tar al oidor Andrés de Cianea , y  
también al arzobispo, que le.juz­
gaban autor de aquel repartimien­
to. La causa de su ira y  escandaio 
era, decir, que los principales repar­
timientos y  encomiendas de Indios 
se habían dado á los que habían si­
do sequaces y  principales valedo­
res de Gonzalo Pizarro, y  á los que 
habían deservido al rey. Lo mismo 
y  naas encarecido lo dice Erancis— 
co López de Gomara en el capitu­
lo i88 por estas palabras.

Salióse pues á Apurimac , doce 
leguas del Cozco , y  allí consultó 
el repartimiento con el arzobispo 
de ios Reyes , Loaysa, y  con el
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secretario Pedro L ópez, y  dió mi* 
llon y  medio de renta , y  aun mas 
á diversas personasjy ciento cin­
cuenta mil castellanos en oro que 
sacó á los encomenderos. Casó mu­
chas viudas ricas con hombres que 
habian servido al rey : mejoró á mu­
chos que ya tenian repartimientos^ 
y  tal hubo que llevó cien mil du­
cados por año, renta de un princi­
pe , si no se acabara con la vida, 
mas el Emperador no lo da por he­
rencia : quien mas llevó fue Hino- 
josa.

Fuese Gasea á los Reyes por 
no oir quexas, reniegos y  maldi­
ciones de soldados, y  aun de temor, 
enviando al Cuzco al arzobispo á 
publicar el repartimiento, y  á cum­
plir de palabra con los que sin di­
neros y  vasallos quedaban, prome­
tiéndoles grandes mercedes para 
despues. Ffo pudo el arzobispo por 
bien que les habló aplacar la saga
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de los soldados á quien no les cu-, 
po parte del repartimiento, ni la 
de muchos que les cupo poco. Unos 
se quexaban de Gasea porque no 
les dió nada , otros porque pocoj y  
otros, porque lo había dado á quien 
deserviera al rey y  á confesos, ju­
rando que lo tenían de acusar en 
consejo de Indias. Y  así hubo al­
gunos, como el mariscal Alonso de 
Alvarado, y  Melchor Verdugo que 
despues escribieron mal de él aj 
fiscal por via de acusación.

Finalmente platicaron de amo­
tinarse , prendiendo al arzobispo, 
al oidor Cianea, á Hinojosa, á Cen­
teno y  Alvarado , y  rogar al pre­
sidente Gasea reconociese los re,- 
partimientos, y  diese p^rte á to­
dos, dividiendo aquellos grandes 
repartimientos , ó echándoles pen-̂  
sionesj y  si no que se los tomarian 
ellos. UesGubrióse'luego esto * y  
Cianea prendió y  castigó las ca-
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bazas det motín, con que todo se 
apaciguó. Hasta aquí es de G o­
mara.

C A P Í T U L O  X I I I .

Casamientos dé viudas con pretetí-  ̂
dientes. Repartimientos que se die­
ron á Pedro de Hinojosa y  á sus 

consortes : novedad que en ellos 
■ mismos causó.

D ‘eclarando lo que este autor di­
ce acerca de las viudas, es de sa­
b er, que como en las guerras pa­
sadas hubiesen muerto muchos ve­
cinos que tenían Indios , y  sus mu- 
geres los heredasen j porque ellas 
no casasen con personas que no hu­
biesen servido á S. M . ,  trataron 
los gobernadores de casarlas de su 
mano, y  así lo hicieron en todo 
el Perú. Muchas viudas pasaron 
por ello 5 i  otras muchas se les hi-
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*0 de m al, porque les cupieron 
maridos mas viejos que los que per­
dieron, A  la muger que fue de Alon­
so de T o ro , maese de campo de 
Gonzalo Pizarro, que tenia un gran 
repartimiento de Indios , casaron 
con Pedro López Cazalla, secre-- 
tarío del presidente Gasea. A  la 
muger de Martin de Bustincia, que 
era hija de Huayna Capac , y  los 
Indios eran suyos y  no de su ma-' 
rido , casaron con un buen soldado 
muy hombre de bien , que se lla­
maba Diego Hernández, de quien 
se decía mas con mentira que con 
verdad que en sus mocedades ha­
bía sido sastre. Lo qual sabido por 
la infanta, rehusó el casamiento 
diciendo , que no era justo casar la 
hija de Huayna Capac, Inca, con un 
ciracamayo , que quiere decir sasr 
tre , y  aunque se Jo rogó é impori 
tunó el obispo del Cozco , y  el ca­
pitán Diego Centenp con otras per-
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sonas graves, que fueron á hallarse 
en el desposorio , no aprovechó co­
sa alguna. Entonces enviaron á lla­
mar á Don Christobal Paullu , su 
hermano , de quien atrás hemos he­
cho mención , el qual, venido que 
fue , apartó la hermana á un rin­
cón de ia sala , y  á solas le dixo, 
que no le con venia''rehusar aquel 
casamiento, que era hacer odioso 
á todos los de su linage re a l, para 
que los Españoles los tuviesen por 
enemigos mortales , y  nunca les 
hiciesen amistad. Ella consintió en 
lo que le mandaba el hermano, aun­
que de muy mala gana; y  asi se 
pusieron delante del obispo , que 
quiso hacer su oficio de cura por 
honrar los desposados 5 y  pregun­
tando con un Indio intérprete á 
la novia si se otorgaba por muger 
y  esposa del susodicho , el intér­
prete dixo, si queria ser muger de 
aquel hombre j porque en aquella
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lengua co hay verbo para decir 
otorgar, ni nombre de esposa j y  
así no pudo decir naas de lo dicho. 
La desposada respondió en su lea- 
guage diciendo : Icfaach niunani, 
Ichach manamunani, que quiere 
decir, quizá quiero, quizá no quie­
ro. Coa esto pasó el desposorio 
adelante, y  se celebró en casa de 
Diego de los R íos vecino del Coz- 
co , y  yo los dexé viros, que ha­
cían su vida maridable quando salí 
del Cozco. Otros casamientos se­
mejantes pasaron en todo aquel 
imperio, que se hicieron por dar 
repartimientos de Indios á los pre­
tendientes , y  pagarles con hacien­
da agena , aunque entre ellos, tam­
bién hubo muchos descontentos, 
unos porque les cupo poca renta, 
otros por la fealdad de las mugeresj 
porque en este mundo no se ha­
lla contento que sea entero. El 
repartimiento de la tierra , como

TOMO XI. g
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dicea los autores, causó los mo­
tines dichos , porque dieron al ge», 
neral Pedro de Hinojosa los Indios 
que Gonzalo Pizarro tenia en los 
Charcas , los quales daban cien rail 
pesos de renta cada año; y  con 
ellos le dieron una mina de plata 
liquísima que dentro de pocos 
meses valió la renta de este caba­
llero mas de doscientos mil pesos: 
que no se puede creer la plata que 
sacaban de aquellas minas de Po- 
tocsi, que,como atras hemos dicho, 
valia mas el hierro que la plata. 
A  Gómez de Solis le cupo el repar­
timiento llamado Tapac-ri, que 
valia mas de quarenta mil pesos de 
renta. A  Martin de Robles dieron 
otro de la misma calidad 5 y  á D ie­
go Centeno , aunque sirvió y  pa­
só los trabajos que se han referi­
do , por no haberse hallado en Pá- 
namá á la entrega de la armada, 
no le dieron cosa alguna mas del
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repartimiento que se tenia , que 
se decia Pucuna , ni á otros que 
sirvieron con él les cupo nada. E s­
tos repartimientos, sin otros de 
menos cuenta , fueron en la pro­
vincia y  reyno de los Charcas. A  
Lorenzo de Aldana dieron un re­
partimiento sobre el que tenia en 
la ciudad de Arequepa, que am­
bos valían cincuenta mil pesos. En 
la ciudad del Cozco le cupo á Don 
Pedro de Cabrera un repartimien­
to llamado Cotapampa , que valia 
roas de cincuenta mil pesos de ren­
ta , y  á su yerno Hernán Mexia de 
Guzman le cupo otro en Cuntusu- 
yu,que valia mas de treinta mil pe­
sos de renta. A  D . Baltasar de Cas­
tilla otro repartimiento en Parihuar 
anacocha, que le daba quarenta mil 
pesos de renta , todos en oro , por­
que en aquella provincia se coge 
mucho oro. A  Juan Alonso Palomi­
no mejoraron con otro repartimien-
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to sobre el que tenia, que ambos 
valían quarenta mil pesos; y  al 
licenciado Carvajal dieron otro de 
otra tanta renta, aunque lo gozó 
p o co ; porque siendo Corregidor 
del Cozco murió desgraciadamen­
te de una caída que dió de una 
ventana , por el servicio y  amores 
de una Dama ; yo le vi enterrar, y  
me acuerdo que era dia de S. Juan 
Bautista, A  Hernán Bravo de La­
guna le cupo otro repartimiento 
de menor quantía, que no pasaba 
de ocho mil pesos, porque no fue 
de los que entregaron la armada. 
A  los precios que hemos dicho , y  
á otros semejantes fue todo lo que 
se dió á ios que entregaron la ar­
mada en Panamá ai presidente. El 
hizo muy bien en pagar tan aven­
tajadamente el servicio que aque­
llos caballeros hicieron á S. M. y  
á él ; porque aquel hecho le dió 
ganado el imperio del Perú, están-
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do tan perdido como lo estaba 
quando el presidente fue á él : to­
do lo qual habrá notado por la his­
toria quien la hubiere leido coa 
atención.-A los demasque dieron 
Indios en todas las otras ciudades 
del Perú, no fueron con tantas 
ventajas corno las dichas 5 porque 
no fue mas que mejorar algunos re­
partimientos pobres con otros ^as 
ricos , y  dar de nuevo otros á los 
que no los tenían j pero por po­
bres que eran los repartimientos 
vallan á ocho, á nueve y  diez mil 
pesos de renta ; de manera que los 
diez repartimientos que hemos nom­
brado , que dieron en los Charcas, 
en Arequepa y  en el C ozco, valie-. 
ron eerca de quinientos y  quarenta 
mil pesos ensayados, que en du-, 
cados de Castilla son muy cercado 
seiscientos y  cincuenta mil duca­
dos. Luego que llegaron al Cozco 
el Arzobispo Loaysa y  el secreta»
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rio Pedro López de Cazalla, publi­
caron el repartimiento hecho, y  
leyeron la carta del presidente á 
los desdichados (jue no les cupo 
madaj y  el padre provincial les pre­
dicó , persuadiéndoles á tener pa­
ciencia j pero la que ellos mústra- 
Ton fueron reniegos y  blasfemias 
como los autores lo dicen, parti­
cularmente con la carta del presi­
dente. Por otra parte se enfadaron, 
y  se admiraron de la abundancia y  
prodigalidad del repartimiento , y  
la sobra de la paga á los que no es­
peraban ninguna 5 porque es verdad 
que entre los nombrados que les 
cupo á quarenta y  cincuenta mil 
pesos de renta, había muchos que 
acordándose de las muchas haza­
ñas que habían hecho en favor 
y  servicio de Gonzalo Pizarro, 
negando al visorey Blasco Nuñez 
V e la , prendiéndole y  persiguién­
dole hasta matarle , córtale la ca-
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beza y  ponerla en la picota , tra* 
yendo á la memoria estas cosas , y  
otras que hablan hecho tan desa­
catadamente contra el visorey , y  
contra la M . I . , los mas de los 
nombrados , y  sin ellos otros mu  ̂
chos de los que la historia en otras 
partes ha nombrado , no solamen­
te no esperaban mercedes , antes 
temían castigo de muerte ,  ó pot 
lo  menos de destierro de todo el 
amperio , y  se contentaban con que 
no los echaran del reyno y aun­
que se había pregonado el perdón 
general á culpa y  á pena , sospe­
chaban que había sido para asegu­
rarles y castigarles quando la tier­
ra estuviese asentada en paz 5 y  
así uno de ellos ) que íue IVEartin 
de Robles, quando le dieron la pro­
visión de su repartimiento , y  le 
hicieron relación de los demas re­
partimientos que se daban , ádmi^ 
rado de tanta demasía de mercedesj
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donde no las esperaban , dixo con 
algún desden á los circunstantes: 
Ea , ea, que tanto bien no es bien. 
Quiso decir que no era bien hacer 
tan grandes mercedes á los que no 
solamente no las merecian ni espe­
raban ningunas, sino que ántes me' 
recian mucho castigo. Pocos me­
ses despues de esto, notificándole 
una sentencia de la audiencia real 
en que le condenaban en mil pesos, 
que son mil y  doscientos ducados, 
por haberse hallado en la prisión 
del visorey Blasco Nuñez V e la , y  
haber sido en favor de Gonzalo 
Bizarro, la qual pena, y  condena­
ción se adjudicaba á Diego A íva- 
rez Cueto , cuñado del dicho viso- 
í'sy 5 que puso la demanda y  acu­
sación á algunos sequaces de Gon­
zalo Bizarro , oyendo la sentencia 
dixo : j No me condenan en mas 
porque prendí al virrey ? Y  res­
pondiéndole el escribano que no
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cfs  JJJ2S I3 psn3 ) dixo * Pues 3 ese 
precio echémne otros diez. Queda­
ron tan ufanos y  presuntuosos de 
aquellas hazañas los que las hicie­
ron , que se preciaban de ellas, y  
se atrevían á decir cosas semejan­
te s , y  se lasdixeron al mismo pre­
sidente en su presencia , como ade­
lante dirémos algunas , mas no to­
das , porque no son para que que­
den escritas.

C A P Í T U L O  X I V .

Francisco Hernández Girón sin ra- 
sson alguna se muestra muy agra­
viado del repartimiento que se hi­
zo : dánle comisión para que haga 
entrada y nueva conquista. Casti­
go de Francisco de Kspinosa y de 

Diego de Carvajal.

T I-L ie este repartimiento tan rico y  
abundante de oro y  plata , que fue

S  3
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de mas de dos millones ymedio^aun- 
que uno de los autores diga que un 
millón , y  otro que un millón y  
quarenta y  tantos mil pesos, se 
Ofendieron, y  se quejaron mala­
mente los pretendientes , tanto 
porque no les hubiese cabido par­
te alguna, como porque se hubie­
se dado con tanto exceso á los que 
no habian conquistado la tierra , ni 
hecho otro algún servicio en ella á 
S. M . , sino levantado al tirano, 
y  seguídole hasta matar al visorey, 
y  habérselo vendido despues al 
presidente^ E l que se mostró mas 
quejoso mas en público , y  con me­
nos razón , fue el capitán Francis­
co Hernández Girón , que no ha­
biendo servido en el Perú sino en 
Pasto, donde , cómo lo dice el Pa­
lentino en el capítulo último de la 
primera parte de su historia, aun 
no tenia seiscientos pesos de ren­
ta 5 y  habiéndole cabido en el Coz-
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co un repartimiento llamado Sac- 
sahuana, que habia sido de Gooza-^ 
3o Pizarro , que valia mas de ^diez 
m il, se quejaba muy al descubierto 
de que no le hubiesen aventajado 
sobre todos los demas , porque le 
parecía merecerlo mejor que otro 
alguno. Con esta pasión andaba 
quejándose tan al descubierto, ' y  
con palabras tan escandalosas, que 
todos las notaban por tiránicas, que 
olían á rebelión. Habló al arzobis­
po, pidiendo licencia para irse don-» 
de estaba el presidente á quejarse 
de su agravio, que habiendo ser­
vido mas que todos , y  mereciendo 
e;i mejor repartimiento le hubiesen' 
dado el mas ruin. E l arzobispo le 
reprehendió las palabras escanda­
losas , y  le negó la licencia. En­
tonces Francisco Hernández con 
mucha libertad tomó el camiso, 
publicando que se iba á la ciudad 
de los Reyes á pesar de quien le 

> 4
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pesase. Lo qual sabido por el li­
cenciado Cianea, que juntamente 
con e] arzobispo era gobernador 
y  justicia mayor del Gozco, le es­
cribió una carta aconsejándole que 
se volviese j y  no aumentase el es­
cándalo y  alboroto tan grande que 
en todo el reyno habia , y  en tan­
tas personas tan quejosas, y  con 
tanta y  mas razón que él. Que mi­
rase que era perder los servicios 
pasados, y  quedar para adelante 
odioso con los ministros reales. É l 
mensagero que llevó la carta le al­
canzó en Sacsahuana , quatro le­
guas de la ciudad 5 y  habiéndola 
leido Francisco Hernández, res­
pondió con otra diciendo, que se 
iba de aquella ciudad por no ha­
llarse en algún motín de los que 
temíais porque no le hiciesen ios 
soldados caudillo y  cabeza de ellosj 
y  que iba á dar aviso al presidente 
de ciertas cosas que convenian al
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servicio de S. M .  ̂y  con esto diso 
otras libertades que enfadaron al 
oidor Cianea. E l qual mandó al ca­
pitán Lope Martín (aunque el Pa­
lentino diga al capitán Alonso de 
idsndoza  ̂ el qual estaba entonces 
en los Charcas, que, como atras se 
dixo , había ido al castigo de los 
tiranos y  de los de la mira) que 
con media docena de soldados hom­
bres de bien fuese en pos de Fran-, 
cisco Hernández , y  donde quiera 
que lo alcanzase lo prendiese y  lo 
volviese al Cozco. Lope Martin 
salió otro dia con los seis compa­
ñeros, y  caminando las jornadas or­
dinarias de aquel camino , que son 
á quatro y  á cinco leguas, alcan­
zó á Francisco Hernández en Cu- 
rampa , veinte leguas de la ciudad,- 
con astucia y cautela de hacer á 
dos manos ̂  que por una parte que- 
xia dar á entender á los ministros 
de S. M . que servia á su r e y , por
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Otra pretendía que los soldados 
quejosos del repartimiento pasado 
entendiesen que también lo estaba 
é] , y  que acudi-ria á lo que ellos 
quisiesen hacer y  ordenar de él, 
como lo mostró luego en la res­
puesta que dio al oidor Cianea 
quando se vio ante él : que discul­
pándose d ix a , que se había ausen­
tado de la ciudad, porque los sol­
dados que trataban de amotinarse 
no le hiciesen general de ellos. El 
oidor mandó encarcelarle en casa 
de Juan de Saavedra, que era un 
vecino de los principales del Coz- 
co , y  habiéndole hecho su proce­
so le remitió al presidense, y  le 
dexQ ir sobre su palabra , habién­
dole tomado juramento que iria 
á presentarse ante los superiores. 
Francisco Hernández fue á la ciu­
dad de los Reyes , entretúvose en 
el camino mas de tres meses 5 por­
que el presidente no le concedió
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^ue entrase en e lla , y  al cabo de 
este largo tiempo alcanzó la licen-* 
cia para besar las manos al presi­
dente. E l qual lo recibió con aplau­
so , y  pasados algunos dias, por 
acudir á la inquietud de su ánimo- 
belicoso , y  por echar del reyno 
alguna vanda de los muchos solda­
dos valdios que en él había, le h i­
zo merced de la conquista que lla­
man Chunchus , con nombre de 
gobernador y  capitán general de lo 
que ganase y  conquistase á su eos—, 
ta y  riesgo, con condición que. 
guardase los términos de las ciu­
dades que confinaban con su con­
quista , que eran el Cozco , la ciu­
dad de la Paz y  la de la Plata. 
Francisco Hernández recibió la pro­
visión con grandísimo contento, 
porque se le daba ocasión de exer- 
citar su intención, que siempre 
fue de rebelarse contra el r e y , co­
mo adelante veremos. Quedóse en
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Rimae hasta que el presidente se 
embarcó para venirse á Espafia, co­
mo á su tiempo se dirá. Entre tan- 
toque el presidente estaba hacien­
do el repartimiento de los Indios 
en el valle de Apurim ac, tuvo 
nueva el oidor Cianea, como el li­
cenciado Polo , que habla ido por 
juez á los Charcas, enviaba pre­
sos á Francisco de Espinosa , y  á 
Diego de Carvajal el galan, aque­
llos dos personages que despues de 
la batalla de Huarina envió Gon­
zalo Pizarro á la ciudad de A re- 
quepa y  á los Charcas á lo que le 
convenia , y  ellos hicieron las in­
solencias que entonces contamos: 
los quales antes de llegar al Coz- 
co escribieron á Diego Centeno, 
suplicándole intercediese por ellos, 
y  les alcanzase perdón de sus cul­
pas : que no los matasen, que se 
contentasen con echarlos de todo 
el xeyno. Diego Centeno respondió,
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que holgara mucho hacer lo que le 
pedían, si los delitos pasados die­
ran lugar y  entrada á su petición 
ante los señores jueces de la cau­
sa j habiendo sido tan
atroces, particularmente la quema 
de los siete Indios que quemaron 
vivos tan sin causa ni culpa de ellos, 
tenían cerrada la puerta de la mi­
sericordia délos superiores , y  ani­
quilado y  quitado á todos el ánimo 
y  atrevimiento de interceder por 
cosas tan insolentes. Pocos dias des­
pues de esta respuesta llegaron los 
presos al Cozco , donde los ahor­
caron , y  hechos quartos los pusie­
ron por los caminos con aplauso de 
Indios y Españoles; porque la cruel­
dad -ustamente merece y pide tal 
paga.
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C A P I T U L O  X V .

Pedro de Valdivia dan la go­
bernación de Chile. Capítulos que 

los suyos le ponen • maña con que 
el presidente le libra.

E ./ntre los grandes fepartitnientos 
y  famosas mercedes que el presi­
dente Gasea hizo en el valle de 
Apurimac, fue una la gobernación 
del rey no de C hile, que la dió á 
Pedro de Valdivia con título de go­
bernador y  capitán general de to­
do aquel gran reyno, que tiene 
mas de quinientas leguas de largo. 
D ióle comisión para que pudiese 
repartir la tierra en los ganadores 
y  beneme'ritosde eUas , de la qual 
comisión usó Pedro de Valdivia 
larga y  prósperamente ; tanto que 
la misma prosperidad y  abundan­
cia de las riquezas causaron su
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muerte, y  la de otros ciento y  cin­
cuenta caballeros Español es que con 
él murieron, como lo diximos en 
la vida del gran Inca Yupamqui, 
donde adelantamos la ifiioerte de 
Pedro de V ald ivia, por haber sido 
cosa tan digna de memoria , y  por­
que no habiamos de escribir los 
sucesos de aquel reyno- Eos casos 
presentes se cuentan porque pasa­
ron en el P erú, como los escribe 
Diego Hernández vecino de Palen- 
c ia , que es lo que se sigue sacado 
4 la le tra , con el título de su ca­
pítulo , donde se v e rá , que las 
leyes humanas unas mismas pue­
den condenar y  matar á unos , y  
salvar y  dar la vida á otros en un 
mismo delito.

El título del capítulo y  todo él 
es el que se sigue , cap. 94.: Co­
mo el presidente envió á prender 
á Pedro de Valdivia í de los capí­
tulos que ios de Chile le pusieron.
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y  la forma que el presidente tuvo 
para salvarle. Y a hizo mención la 
historia de la forma que Pedro de 
Valdivia tuvo para salir de Chile, 
y  como despues le dió el presiden­
te la conquista de aquellas pro­
vincias. Pues queriéndose aprestar 
para la jornada , Valdivia se fue 
del Cuzco para la ciudad de los 
R e y e s, donde se aprestó de todo 
lo que le era menester , y  juntó 
lo que pudo para acabar la con­
quista. y  entre la gente que lle­
vaba , había algunos que habían 
sido desterrados del Perú , y  otros 
á galeras por culpados en la rebe­
lión : y  como hubo aparejado la 
gente y  cosas necesarias, todo lo 
embarcó en navios que se hicieron 
á la vela desde el puerto del Callao 
de Lima , y  Pedro de Valdivia 
fuese á Arequepa por tierra, Y  co­
mo en este tiempo hubiese,n dado 
noticia al presidente de los cul-
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pados qae llevaba , y  de algunas 
otras cosas que iban haciendo pot 
el camino , y  desacatos que hablan 
tenido á ciertos mandamientos su­
yos , envió á Pedro de Hinojosa 
para que por buenas manas le tru- 
xese preso: y  dixole la manera que 
para hacerlo había de tener. Pedro 
de Hinojosa alcanzó á Valdivia en 
el camino , y  rogóle se volviese á 
satisfacer al presidente. Y  como 
no lo quisiese hacer, fuese una 
jornada en buena conversación coa 
Pedro de V aldivia, el qual yendo 
descuidado , así por la gente que 
llevaba consigo, como confiado en 
la amistad que con Hinojosa tenía, 
tuvo Pedro de Hinojosa manera 
como le prendió con solos seis ar­
cabuceros que habla llevado , y  vi­
nieron juntos al presidente. Asi­
mismo habían ya llegado en esta 
sazón algunos de Chile , de aque­
llos á q^ien Valdivia habla toin^-
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do el oro al tierapo de su venida, 
como tenemos contado. Estos pues 
pusieron ciertos capítulos por es­
crito , y  querellas contra Pedro de 
Valdivia luego que llegó con Pe­
dro de Hinojosa , en que le acusa­
ban del oro que había tomado, de 
personas que había muerto, y de la 
vida que hacia con una cierta mu- 
ger 5 y  aun de que había sido con­
federado con Gonzalo Pizarro : que 
su salida de Chile había sido.para 
le servir en su rebelión, y  de otras 
muchas cosas que le achacaban : y  
finalmente pedían , que luego les 
pagase el oro que les había toma­
do. Vióse confuso con esto el pre­
sidente , considerando que si con­
denaba á Valdivia desaviavale su 
v ia g e , que para los negocios del 
Perúle parecía grande inconvenien­
te , por la gente valdia que con él 
iba : pues probándose haber toma­
d a  el oro á aquellos, y  no se lo
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hacer volver y  restituir, parecía­
le cosa injusta contra todo dere­
cho , y  que por ello seria muy no;- 
tado. Estando pues en esta per̂ - 
plexidad , inventó y  halló ana cier­
ta manera de salvajlí por enton­
ces de esta restitución ; y  fue que 
antes de dar traslado á Pedro de 
Valdivia de la acusación y  capítu­
los , ni tomar sumaria información 
de ellos , tomó información de ofi­
cio sobre quienes y  quantas perso­
nas habían hecho y  sido en hacer 
y  ordenar aquellos capítulos. Lo 
qaal hizo muy descuidadamente, 
sin que nadie advirtiese ni enten­
diese para que.lo hacia. Y  á este 
efecto tomó por testigos de esta in* 
formación todos los de Chile intere­
sados; de que resultó que todos 
ellos habían sido en lo hacer y or­
denar, de manera que ninguno po­
dia ser legítimamente testigo en 
su causa propia. Tomada pues es-
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ta información , mandó el presi­
dente dar traslado á Valdivia de 
aquellos capítulos , el qual presen­
tó un bien largo escrito, disculpán­
dose de todo lo que se le imponiaj 
y  como ya en este negocio no se 
podia proceder á pedimento de las 
partes , por la falta de legítimos 
testigos , que ninguno había , pro­
cedió el presidente de oficio 5 y  no 
hallando por la información de las 
otras cosas ninguna averiguada ni 
cierta, porque debiese estorbar á 
Valdivia su jornada , aunque hubo 
algunos indicios de lo de Gonzalo 
Bizarro y  otras cosas , le mandó ir 
á hacer su viage , y  proseguir su 
conquista , con que prometiese de 
no llevar los culpados , reservan­
do que se enviaría juez para sa­
tisfacer los querellosos sobre el oro 
que había tomado , encargando mu­
cho á Valdivia que luego en lle­
gando se lo pagase. E l qual así se
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lo prometió de hacer 5 y  con esto 
Valdivia se partió luego para Chi­
le. Hasta aquí es del Palentino, cou 
que acaba aquel capítulo.

C A P Í T U L O  X V I .

Muerte desgraciada de Viego Cen­
teno en los Charcas , la del licen­
ciado Carvajal en e l Cos&co. Fun^ 
dación de la ciudad de la PaZí 

j 4siento de la audiencia en 
los Reyes.

D.'espues que el presidente Gas­
ea hizo su repartimiento de Indios 
en el valle de Apurimac , y  se fue 
á la ciudad de los Reyes , toma­
ron licencia todos los vecinos, que 
son los señores de vasallos del Pe­
rú, para irse á sus casas y  ciudades 
de su morada y  habitación , unos 
á tomar posesión de los nuevos re­
partimientos que les dieron, y  otros

TOMO XI. h
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á mirar por sus casas y  haciendas, 
que con las guerras pasadas esta­
ban todas destruidas; y  aunque el 
presidente no dexó dada licencia 
por la priesa con que se fue de 
aquel valle Apurimac , se la toma­
ron ellos. Diego Centeno como los 
demas, vecinos se fue á su casa, que 
la tenia en la villa de la Plata, que 
hoy llaman ciudad de P lata , por 
la mucha que se ha sacado y  saca 
de aquel cerro su vecino llamado 
Potocsi.Fue con intención de apres­
tarse y  recoger la plata y  oro que 
pudiese juntar de su hacienda para 
venirse á España , y  representar 
sus muchos servicios ante la M . I. 
para que se le hiciese gratificación 
de ello s, porque quedó sentido y  
afrentado de que el presidente no 
se hubiese acordado de él habien­
do tanta razón para ello. Esta de­
terminación descubrió á algunos 
amigos, aconsejándose con ellos
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acerca de la jornada , la q̂ ual in­
tención se supo luego por todo el 
reyno , por cartas que se escribie­
ron de unas partes á otras, que 
escandalizaron mucho á algunos 
magnates, por saber que Diego 
Centeno venia á quexarse á Espa­
ña. Algunos de ellos se le hicieron 
émulos , y  con fingida amistad pre- 
teoidieron estorvarle el camino: mas 
viendo que no tenian razón alguna 
para convencerle,determinaron ata­
jarle por otra via mas cierta y  se­
gara, y  fue , que juntándose algu­
nos vecinos , de ellos con malicia,, 
y  de ellos con ignorancia , escri­
bieron á Diego Centeno que se vi­
niese á la ciudad de la Plata, don­
de ellos estaban para consultar en­
tre todos su venida á España , y  
encomendarle algunos negocios de 
ellos, que tratase personalmente 
con la M . I . Diego Centeno se 
apercibió para ir á ia xiudacl ,  la  

h a
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qual sabido por sus Indios , que le 
tenían consigo en sus pueblos , le 
importunaron y  rogaron muy en­
carecidamente que no fuese a la 
ciudad porque le habían de matar. 
Diego Centeno dió entonces mas 
priesa á su jornada, por no acudir 
á las supersticiones y  echicerias 
de los Indios. En la ciudad lo re­
cibieron con mucho regocijo y  ale­
gría los que pretendían verle en 
e lla , aunque algunos soldados prin­
cipales de los que se hallaron con 
é l , y  fueron compañeros en los al­
cances que Francisco de Carvajal 
les dió, y  en las batallas de Hua- 
rioa y  Sacsahuana , visitándole á 
parte , mostraron pena y  dolor de 
su venida , porque los Indios cria­
dos de e llo s, sabiendo la venida 
de Diego Centeno , habían dado á 
sus araos el mismo pronóstico que 
á Diego Centeno dieron sus Indios, 
de que le habían de matar. L©
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tomaron sus amigos por mal agüe­
lo  , no sabiendo ni hallando razón 
ni causa porque pudiesen matarle, 
y  lo trataron con Diego Centeno. 
Mas él lo echó' por alto diciendo, 
que no se debía hacer caso ni ha­
blar en pronósticos de Indios, por­
que eran conversaciones de demo­
nios, y  mentiras suyasj mas el he­
cho declaró presto lo que era, por­
que pasados qoatro dias despues 
de su llegada á la ciudad, le con­
vidaron á un banquete solemne que 
hubo en casa de un hombre prin­
c ip a l, que no hay para qué decir 
su nombre, sino contar el hecho his­
torialmente sin mas infamia agena, 
que ya están todos allá donde 
da uno habrá dado su cuenta. En 
el banquete dieron á Diego Cen­
teno un bocado de ponzoña , tan 
cubierta y  disimulada, que sin mues­
tras de los accidentes , vascas y  
tormentos crueles que el tósigo
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suele causar lo despachó en tres 
dias. Lo qual se sintió y  lloró en 
todo el reyno , por la bondad y  
afabilidad de Diego Centeno, que 
fue un caballero de los mas bien 
quistos que hubo en aquella tier­
r a , y  compañero general de todos; 
porque fue uno de los que entra­
ron con Don Pedro de Alvarado á 
la conquista de aquel Imperio. Sa­
bida en España la muerte de Die­
go Centeno , un hermano suyo fue 
á dar cuenta á S. M . el Empera­
dor Carlos V. de como era muerto, 
y  que dexaba dos hijos naturales, 
un varón y  una hembra ,  hijos de 
Indias, que quedaban pobres y  
desamparados; porque la merced 
de los Indios fenecía con la muer­
te del padre. S. M . mandó dar á 
la hija doce mil ducados castella­
nos de principal para su dote, y al 
hijo , que se decía Gaspar Cente­
no , y  fue condiscipulo mío en la
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escuela, dieron quatro mil pesos 
de renta, situados en la caxa real 
de S. M. de la ciudad de la Plata. 
Oí decir que eran perpetuos, aun­
que yo no lo afirmo , porque en 
aquella mi tierra nunca se ha he­
cho jamas merced perpetua, sino 
por una vida ó por dos quando 
mucho. Pocos meses despues de la 
muerte del capitán Diego- Centeno 
sucedió en el Cozco la del licen­
ciado Carvajal, que , como apun­
tamos atrás , falleció de una caída 
que dió de una ventana alta , don-, 
de le cortaron los cordeles de la 
escala con que subía ó baxaba, no 
le respetando el oficio de Corregi­
dor que entonces tenia en aquella 
ciudad. Otras muertes de vecinos 
de menos cuenta sucedieron en 
otras ciudades del Perú, cuyos In­
dios vacaron para que el presiden­
te tuviera mas que repartir, y  des­
agraviara á los agraviados en el pri-
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mer repartimiento ; mas ellos que* 
daron tan quexosos así como así, 
como adelante verémos^ porque ca­
da uno de ellos se imaginaba que 
merecia todo el Perú.

Entretanto que en la ciudad 
de la Plata , en el Gozco y  en otras 
partes sucedieron las muertes y  
desgracias que se han referido, el 
presidente Gasea entendía en la 
ciudad de los Reyes en rehacer y  
fundar de nuevo la real chancille- 
xia que en ella hoy reside. Asimis­
mo mandó poblar la ciudad de la 
Paz , como refiere lo uno y  lo otro 
Diego Hernández Palentino en el 
lib. a. de la primera parte de su 
historia, cap. ^ 3, que es el que se 
sigue.

Partióse D. Gerónimo de Loay- 
sa con esta carta (la carta fue la 
que el presidente escribió á ios sol­
dados pretendientes que en el rer 
partimiento de los Indios quedaron
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sin suerte, que atrás se ha referi­
do ), fue á la ciudad del Cozco j y  
sobre este repartimiento sucedie­
ron las cosas referidas en la his­
toria de la tiranía de Francisco 
Hernández, cuya rebelión y  des­
vergüenza quieren decir que tuvo 
origen y  principio de este repar­
timiento. E l presidente Gasea se 
partió de Guaynarima para la ciu­
dad de los Reyes j y  en el camino 
despachó á Alonso de Mendoza, 
con poder de corregidor del pue­
blo nuevo que en Chuquiabo , en 
el repartimiento general mandó fun­
dar , é intitular la ciudad de Nues­
tra Sefíora de la Paz.

Nombróle asi el presidente por 
le haber fundado en tiempo de paz, 
despues de tantas guerras , y  en 
aquel sitio , porque era en medio 
del camino que va á Arequipa , á 
los Charcas , que es de ciento y  se­
tenta leguas ; y  asimismo está en 

h
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el medio dei camino que va dei 
Cuzco á los Charcas, de ciento y 
sesenta leguas. Y  por haber tan 
gran distancia entre estos puebjos, 
tan gruesa y  tanta la contratación, 
convino mucho hacer allí pueblo, 
para excusar robos y  malos casos 
que por aquella comarca se hadan. 
Habiendo pues hecho esta provi­
sión , fue prosiguiendo su camino, 
y  en 17 de Septiembre entró en la 
ciudad de los R eyes, do fue reci­
bido con mucho regocijo de jue­
gos y  danzas, y  le recibieron de 
esta manera. Entró con el sello 
real que para asentar la audiencia 
en aquella ciudad el presidente lle­
vaba. Metieron al sello y  al presi­
dente debaxo de un rico palio, lle­
vándole á su mano derecha. Iba 
metido el sello en un cofre muy 
bien aderezado y  adornado, pues­
to encima de un caballo blanco, cu­
bierto con un paño de brocado
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hasta el suelo; y  llevaba de rien­
da el caballoXorenzo de Aldana, 
Corregidor de la ciudad ; la muía 
del p.residente llevaba de rienda 
Gerónimo de Silva , alcalde órdir 
nario. Iba Lorenzo de Aldana , los 
alcaldes y  .los otros que llevaban 
las varas del palio, con ropas ro­
zagantes de carmesí raso, y  des­
cubiertas las cabezasi Dieronse l i ­
breas á los de guarda, que sacó la 
ciudad pata meter el sello y  al pre­
sidente., y  para otros personages 
de juegos y  danzas, de seda de 
diversos colotes. Salieron en una 
hermosa danza tantos danzantes co* 
mo pueblos principales había en el 
P erú , y  cada uno dixo una copla 
en nombre de su pueblo , represen­
tando lo que en demostración de 
su fidelidad había hecho, que fue­
ron estas.
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I . I M A ,

o soy la ciudad de Lzmay 
que siempre tuve mas ley, 
pues fu e  causa de dar cima 
a cosas de tanta estima, 
y confinó por el rey.

t r u x i l l o ,

. ¡To también soy la ciudad 
muy nombrada de Truxillo, 
que sa lí con gran lealtad, 
can gente á S. M . 
al camino á recibillo.

P I Ü R A .

To soy Piura , deseosa 
de servirte con pie llano, 
que como leona rabiosa, 
me mostré muy animosa, 
para dar fin al tirano.
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Q U I T O .

¥o Quito con gran lealtad^ 
aunque f u i  tan fatigada^ 
seguí con fidelidad 
la voz de su Magostad 
en viéndome libertada.

G U A N U C O  Y  L O S  
Chachapoyas.

Guanuco y la Chachapoya 
te besamos pies y manos y 
que por dar al rey la joya 
despoblamos nuestra Troya^ 
trayendo los comarcanos.

G Ü  A M A N G A .

Guamanga soy que troqué 
un trueque  ̂ que no se hizo 
en el mundo t a l , ni fu e  
trocando la P . por G ., 

fu e  Dios aquel que lo quiso.
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A R E Q U I P A .

Yo , Ja mlla mas hermosa 
de Arequipa , la excelente^ 
lamenté sola una cosa  ̂
que en Guariría la rabiosa 
pereció toda la gente,

E L  C U Z C O .

Ilusirzsima Señor. 
yo el Gran Cuzco  ̂muy nombrado  ̂
te f u i  leal servidor^ 
minque el tirano traydor 
tne tuvo siempre forzado..

L O S  C H A R C A S .

Preclarísima varón., 
luz de nuestra es caridad y 
parnaso de perficiony 
de esta chrisiiana región  ̂
por la divina bondad.
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JSn los Charcas floreció 

Centeno discretamente^ 
y puesto que no venció^ 

fu e  que Dios lo permitió 
por guardarlo al presidente^

185

E ’stas son las coplas que D iega 
Hernández Palentino escribe que 
dixercn los danzantes en nombre 
de cada pueblo principal de los de 
aquel imperio , y  según ellas son 
de tanta rusticidad^frialdad y tor­
peza , parece que las compusieron 
Indios, naturales de cada ciudad 
de aquellas y  no Españoles. V ol­
viendo á lo que este autor dice de 
];a fundación de la ciudad de la Paz, 
que se mandó fundar en aquel si­
tio por la mucha distancia que ha­
bía de unos pueblos de Españoles 
á otros, porque se escusarán los ro­
bos y  malos casos que en aquella 
comarca se hacían, &c, decimos 
que fue muy acertado poblar aque-
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lia ciudad en aquel parage , por­
que hubiese mas pueblos de Espa­
ñoles 5 y  no por excusar robos y  
malos casos que por aquella comar-  ̂
ca se hubiesen hecho , porque la 
generosidad de aquel imperio lla­
mado P erá, no se halla que la ha­
ya tenido otro reyno alguno en to­
do el mundo , porque desde que se 
ganó 5 que fue el año de mil qui­
nientos treinta y uno , hasta hoy, 
que es ya fin del ano de mil seis­
cientos y  diez quando esto se es­
cribe, no se sabe que en público ni 
en secreto se haya dicho que haya 
habido robo alguno, ni salteado á 
los mercaderes y  tratantes , con 
haber tantos y  de tan gruesas par­
tidas de oro y  plata como cada día 
llevan y  traen por aquellos cami­
nos , que son de trescientas y  qua- 
trocientas leguas de largo, y  Jas 
andan con no mas seguridad que 
la común generosidad y  excelencia
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de todo aquel imperio, durmien­
do en los campos donde les toma 
Ja noche , sin mas guarda ni de­
fensa que la de los toldos que lle­
van para encerrar en ellos sus iiier- 
icaderias , q'̂ ® cierto ha sido un ca- 
’so que en Indias y  en España se 
ha hablado de é l , con mucha hon­
ra y  loa de todo aquel imperio.

Lo dicho se entiende que pasó 
y  pasa en tiempo de pa* , que en 
tiempo de guerra , como se ha vis­
to en lo pasado 5 y  se verá en lo 
por venir, habia de todo , porque 
la tiranía lo manda así.
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C A P I T U L O  X V I I .

Cuidados y exercicios dei presiden­
te Gasea ; castigo de un motin. Su 
paciencia en dichos insolentes quei 
le dixeron, Su buena maña y avi­

so para entretener los preten­
dientes.

AXxsentada la audiencia en la ciu­
dad de los Reyes , el presidente 
se ocupaba en la quietud y  sosie­
go de aquel imperio , y  en la pre­
dicación y  doctrina de los natura­
les de el. IVÜandó hacer visita ge­
neral de ellos, y  que tasasen y  
diesen por escrito á cada reparti­
miento el tributo que habian de 
dar á sus amos , porque no les pi­
diesen mas de lo que la justicia 
mandase. Para lo qual el licencia­
do Cianea, como oidor de S, M ., 
fue á la ciudad de los Reyes, ha-
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biendo bedio en el Cozco un pe­
queño castigo de cierto motin que 
en él se trataba sobre el reparti­
miento pasado.

Ahorcó á un soldado , y  des­
terró á otros-tres j y  por no cau­
sar mas escándalo y  alteración no 
pasó adelante en el castigo , ni en 
la averiguación del motín. Por la 
misma causa el presidente alió el 
destierro á los desterrados antes 
»que nadie se lo pidiese, porque vió 
que era mejor aplacar con suavi­
dad y  blandura , que irritar con 
aspereza y  rigor á gente quexosa» 
y mucha parte de ella con razón. 
E l licenciado Cianea , por provi­
sión del presidente Gasea , dexó 
en la ciudad del Cozco por corre­
gidor de ella á Juan de- Saavedra, 
un caballero muy noble, natural de 
Sevilla , que tenía Indios en la di­
cha ciudad. A l mariscal Alonso de 
Aivarado envió el presidente otra
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provisión de corregidor en el pue­
blo nuevo , para que tuviese par­
ticular cuidado de la población de 
la ciudad de la Paz , que estos dos 
nombres tuvo á sus principios aque­
lla ciudad : y  el mariscal tenia cer­
ca de ella su repartimiento de In­
dios.

En este tiempo acudieron mu­
chos vecinos de todas partes del 
imperio á la ciudad de los Reye$ 
á besar las manos al presidente, y  
á rendirle las gracias de tantos y  tan 
grandes repartimientos como les 
babia dado. También acudieron mu­
chos soldados principales que ha­
bían servido á S. M ., á pedir re­
muneración de sus servicios y  sa­
tisfacción del agravio pasado , que 
debiéndoseles á ellos la paga, se la 
hubiesen dado á los que merecían 
pena y  castigo de muerte por ha­
ber ofendido á la M . I. Traxeron 
la nueva de la muerde de Diego
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Centeno, de Gabriel de Roxas, del 
licenciado Carvajal, y  de otros ve­
cinos que habían fallecido , que 
arinque el presidente las sabia, se 
las pusieron delante , pidiendo coa 
gran instancia y  mucha pasión que 
su señoría reformase los reparti­
mientos pasados , y  los moderase 
para que todes comiesen 5 y  uo 
que ellos muriesen de hambre, y  
que los que mas habían servido al 
tirano muriesen de ahito y  apo- 
plegia. Lo mismo dice Gomara en 
el capitulo 188 , ya  vez por 
mí alegado , pot estas palabras. F i­
nalmente platicaron de rogar al 
presidente Gasea reconociese los 
repartimientos, y  diese parte á to­
dos , dividiendo aquellos grandes 
repartimientos , ó echándoles pen­
siones 5 y  si no que se los toma- 
xian ellos , &c.

Hasta aquí es de Gomara, E l  
presidente andaba muy congojado
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y  fatigado de no poder cumplir ni 
satisfacer á tantos pretendientes 
con tan poco como habia que pro­
veer y  repartir entretantos y  tan 
presuntuosos de sus méritos y  ser­
vicios : que aunque vacara en un 
dia todo el Perú, se les hiciera po­
co según la arrogancia y  altivez 
donde encumbraban sus méritos. 
Mas el presidente, con su discre­
ción , prudencia , consejo , astucia 
y  buena maña los entretuvo afio y  
medio que estuvo en aquella ciu­
dad. En este tiempo sucedieron 
algunos cuentos desvergonzados y  
descomedidos , como lo dicen los 
historiadores , que el buen presi­
dente sufrió y  pasó con su pruden­
cia y  discreción. En lo qual hizo 
mas que en vencer y  ganar todo- 
aquel im perio,  porque fue ven­
cerse á sí propio, como sé verá 
por algunos que entonces y  des­
pues acá yo o í , y  los ponemos por
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los mas decentes , que otros hubo 
mas y  mas insolentes en aquellas 
aflicciones que los pretendientes 
con sus importunidades le causa­
ban. Queriendo el presidente va­
lerse de uno de sus capitanes , que 
yo conocí, le dixo : Señor capitaa 
Fulano, hagame placer de desen­
gañar esa g en te^ y  decirles que 
me dexen , que no tiene S. M . 
que darles , yo <1“ ® proveer. E l 
capitaa respondió con mucha li­
bertad : Desengáñelos vuestra se­
ñoría que los engañó, que yo no 
tengo por qué desengañarlos. A  
esto calló el presidente como que 
no lo hubiese oído. Lo mismo le 
pasó con un soldado de meaos cuen­
ta , que le pidió con mucha ins­
tancia le gratifícase sus servicios. 
E l presidente le d ix o , que no te­
nia que darle, que ya estaba del to­
do repartido. El soldado replicó 
como desesperado diciendo : Deme
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vuesa sefíoria ese bonete con que 
ha engañado á tantos , que con él 
me daré por pagado y  contento. 
El presidente le miró , y  le dixo 
que se fuese con Dios.

Otro personage que presumía 
del nombre y  titulo de capitán, 
aunque no lo había sido, que yo 
conocí , y  tenia |un repartimiento 
de Indios de los comunes, que no 
pasaban de siete á ocho mil pesos 
de renta le dixo ; Mande vuesa se­
ñoría mejorarme los Indios como 
ha hecho á otros muchos que na 
lo merecen como y o , que soy de 
lós primeros conquistadores y  des­
cubridores de Chile 5 y  que no ha 
sucedido cosa grande y  señalada en 
todo este imperio en que yo no 
me haya hallado en servicio de 
S. M -, por donde merezco muy 
grandes mercedes. Con esto dixo 
otras arrogancias y  bravatas con, 
mucha soberbia y  presunción. El



B E t PKR1Í. 193
ptesMeate , algún tanto enfadado 
de su vanidad  ̂ le dixo ; Anda^ se*» 
fiorj que harto teneis para quien 
sois, que me dicen que sois hijo 
de un tal de vuestra tierra , y  nom­
bró el oficio del padre. E l capitán, 
usando del título que no era suyo, 
dixo : Miente quien se lo dixo á 
vuesa señoría, y  quien lo cree 
también. Con esto se salió apriesa 
de la sala , temiendo »0 pusiese al­
guno de los presentes la mano en él 
por su libertad y  atrevimiento. E l 
presidente lo sufrió todo diciendo, 
que mucho mas debía sufrir y pa­
sar por agradar y  servir á su rey y  
Señor. Demas de su paciencia, usa­
ba con los soldados d á n d o le s to r  
dos esperanzas , y  aun certificación 
de lo que les dexaba proveído j co­
mo lo dice Diego Hernández, ve­
cino de Falencia en el lib. 1. de la 
segunda parte desu historia,cap.3,., 
por estas palabras.

TOMO X I . i
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E s de saber , qae en' todo el' 
tiempo que el presidente estovó ett 
Eima , que serían diez y  siete me­
ses , siempre acudieron mochas 
personas á pedir remedio de sus 
necesidrades y' gratificación de sus 
servicios ; porque según está di­
ch o , eran muchos los quejosos del 
primer repartimiento, de los que 
hablan sido servidores del rey. Y  
en este tiempo habían vacado mu­
chos y  grandes repartimientos de 
Indios por muerte dé Diego Gen- 
tea©, Gabriel dé R oxas, el licen­
ciado Carvajal, y  otros vecinos que 
habían fallecido. Y  por el consi­
guiente habla también que proveer 
otras cosas y  aprovechamiento^ 
por lo quai el presidente , de to- 
det m uy importunado y  combati­
d o , dábase con ellos tan buena 
nía ña , que á cada uno daba con­
tento, en su respuesta. Y  como es­
taba de camino les decía apretada-
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laeate, que rogasen á Dios le die­
se buen viage , porque les dexaba 
puestos en buen lugar. Tenían gran 
cuéntalos pretensórescon sus cria­
dos para tener aviso de lo que les 
d-aba, y  algunos de ellos haciau 
entender á capitanes y  soldados con 
quien tenían mas amistad, o q u e 
estaban de ellos prendados , que 
habían visto el libro del riparti- 
mientof y  á uno decían que le de­
xaba tal encomienda , y  á otro otra 
cosa semejante. Y  hoy dia creen 
alganos que lo hacían por sacar 
interese, y  que fingidamente lo 
componían. Otros tienen por sí 
que como el presidente era sagaz 
y  prudente lo escribía para aquel 
efecto 5 y  que después usaba de 
alguna maña de descuido para que 
algún criado suyo lo pudiese ver, 
y  lo tuviese por c ierto , y  así en 
séereto lo manifestase , por causa 
que todos quedasen contentos en 

i %
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su partrida. Y  es cierto que hoy 
dia hay hombres que creen que á 
dios se les quitó lo que el presi­
dente les dexó se ñ a la d o y  aun se 
puede escribir con verdad , que al­
guno. perdió el seso con este pen­
samiento. Tuvo el presidente Gas­
ea grande inteligencia y  cuidado 
por llevar al Emperador mucha su­
ma de oro y  plata  ̂ y  juntó un mi­
llón y  medio de castellanos, que 
reducidos á coronas de España es 
mas de dos mílloues , y  cien mil 
coronas deá trescientos y  cincuen­
ta maravedís la corona , habiendo 
ya  pagado grande suma que había 
gastado en la guerra.

Llegado pues el tiempo de su 
partida , cosa para él muy desea­
da , dábase demasiada priesa, coa 
temor no le viniese algún despa­
cho que le detuviese , ó á lo me­
nos para que le tomase fuera del 
rey no. Acabado su repartimiento.
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tizóle cerrar y  sellar 5 y  mandó 
que no se abriese ni publicase has­
ta <jue fuesen pasados ocho dias que 
él fuese hecho á la vela , y  que de 
los repartimientos que dexaba pro  ̂
veidos, diese el arzobispo cédula 
de la encomienda. Partióse de L i­
ma para el C allao, puerto que 
está dos leguas de la ciudad, á 
de Enero 5 y  el Domingo siguien­
te antes que se hiciese á la vela 
recibió un pliego de S. M . ,"que le 
llegó á la sazón de España, y  en 
él una cédula en que el rey man­
daba quitar el servicio personal.

Vista la cédala ,  como sintió 
que la tierra estaba tan vidriosa, 
descontenta y  llena de malas inten­
ciones por*causa del repartimiento 
del Guaynarima, ansí por haber 
desado sin suerte á muchos servi­
dores del rey , y  dado grandes re­
partimientos á muchos que habían 
sido primero del vando de Gonza-
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lo Pizarro , como por otras causas 
que le movían , determinado ya  en 
su partida, proveyó por auto, que 
por quanto él iba á dar relación á 
S. M. del estado de la tierra, y  
de lo que tocaba á su servicio, que 
suspendia la execucion deHa cédu­
la real j  y  que el servicio personal 
no se quitase hasta tanto que de 
boca fue se S. M. por él informado, 
y  otra cosa mándase. Y  con esto 
lunes siguiente se hizo á la vela,’ 
llevando consigo todo el oro y  pla­
ta que había juntado. Hasta aquí 
es del Palentino, con que acaba 
aquel capitulo.
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c a p í t u l o  X V I I .

Causa de lús hvantamienfos delPe« 
rú. Entrega de los galeotes á Ro^ 
drigo Niño para que los trágese 
é  España. Su mucha discreción y 

astucia para librarse de un 
corsario.

P o r  lo q̂ ae este autor dice de la 
provisión que el presidente hizo 
acerca de la cédula de S. M. del 
servicio personal, se ve claro y  
manifiesto , que las ordenanzas pa­
sadas , y  el rigor y  la aspera con­
dición del visorey Blasco Nuñez 
V ela, causaron el levantamiento de 
todo aquel imperio , la mu erte de 
mismo, visorey y  tantas otras de 
Españoles é Indios como se han 
referido en la historia, queson imp- 
merables ; y  que habiendo Hevado 
el presidente la revocación de las
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ordenanzas , y  mediante ella y  su 
buena mana y  diligencia haber ga­
nado aquel imperio y rescituídose- 
lo al Emperador, no era justo ni 
decente á la M. I . , ni á la honra 
particular del presidente , inovar 
cosa alguna de las ordenanzas, prin­
cipalmente ésta del servicio per­
sonal , que fue una de las mas es­
candalosas y  aborrecidas ; y  así lo 

idixo él mismo á algunos de sus 
amigos^ que no la executaba, ni 
quería que se executasé hasta que 
S. M . le hubiese oido viva voz, 
porque habría visto por experien­
cia quaa escandalosa era aquella 
ordenanza, y  lo había de ser siem­
pre que se tratase de ella. Mas el 
demonio , como otras veces lo he­
mos dicho, por estorvar la paz de 
aquella tierra, de la qual se causa­
ba el aumento de la christíandad y  
predicación del santo evangelio, 
procuraba de qualquier manera que
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pudiese que no se asentase la tier- 
xa j para lo qaal impedía y anu­
blaba la prudencia y  discreción de 
los consejeros reales, para que no 
aconsejasen á su principe lo que 
convenia á la seguridad de su im­
perio , sino lo contrario 9 como se 
verá en las guerras de Don Sebas­
tian de Castilla , y  de Francisco 
Hernández Girón , que sucedieron 
á las pasadas, que las levantaron 
no con otro achaque sino con el de 
las ordenanzas pasadas y  otras se­
mejantes , como en su lugar io di­
ce el mismo Diego Hernández, que 
Jo citarémos en muchas partes.

Por cortar el hilo á un discur­
so tan melancólico como el de los 
capítulos referidos , será bien que 
digamos alguna cosa en particular 
que sea mas alentada, para que pa­
semos adelante no con tanta pe­
sadumbre. Es'de saber que en me­
dio dé estos sucesos, llegó una car-
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ta á la ciudad de los Reyes de*Her- 
nando N iño, regidor de la ciudad 
de Toledo , para su hijo Rodrigo 
N iñ o , de quien hicimos mención 
quando hablamos de los sucesos 
desgraciados del visorey Blasco Nu- 
jaezV ela; en la qual le mandaba 
su padre ,  que estando desocupa­
do de las guerras contra Gonzalo 
Pizarro , se partiese luego para Es- 
j>afía á tomar posesión y  gozar de 
un mayorazgo que un pariente su­
yo le dexaba eu herencia.

A l presidente y  á sus ministros 
les pareció que este caballero, que 
tan leal se habla mostrado en el 
servicio de S. ÍMT. contra los tira­
nos en la guerra pasada, haría buen 
oficio en traer á España ochenta 
y  seis galeotes que de los soldados 
de Gonzalo Pizarro habían conde­
nado á galeras; y  así se lo man­
daron, poniéndole por delante, que 
haría mucho servicio á S. B L , y
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que se le gratiíicaiia en España, 
con lo demas que había servido eii 
el Perú. Rodrigo Niño lo aceptó 
aunque contra su voluntad , 
que no quisiera venir ocupado con. 
gente condenada á galeras  ̂ mas 
como la esperanza del premio veii- 
jza qualquiera dificultad , apercibió 
sus armas para venir como capitán 
de aquella gente 5 y  así salió de la 
ciudad de los Reyes con los ochen­
ta y  seis Españoles condenados , y  
entre ellos venían seis ministriles 
de Gonzalo Pizarro, que yo cono­
cí , y  el uno de ellos me acuerdo 
que se llamaba Agustín Ramírez, 
m estizo, natural de la imperial 
ciudad de M éxico : todos seis eran 
lindos oficiales , traían sus instru­
mentos consigo , que así se lo man­
daron , para que hiciesen salva 
donde quiera que llegasen, y  ellos 
Se valiesen de algunos socorres que 
algunos caballeros principales y  ri- 

¿4
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eos les hiciesen pox haber oido 
su buena música.

Con buen suceso y  próspero 
tiempo llegó Rodrigo Niño á Pa­
namá , que por todo aquel viage, 
por ser distrito del Perú  ̂ las jus­
ticias de cada pueblo le ayudaban 
á guardar y  mirar por los galeo­
tes , y  ellos venían pacíficos y  hu­
mildes 5 porque en aquella juris­
dicción habían ofendido á la Ma- 
gestad Real. Pero pasando de Pa­
namá y  Nombre de Dios, dieron en 
huirse algunos de ellos por no re­
mar en galeras. La causa fue la po­
ca ó ninguna guarda que traían, 
que no se Ja dieron á Rodrigo N i­
ño , por parecerías á los ministros 
imperiales que bastaba la autori­
dad de Rodrigo NiSo^ y  también 
pprque era difiEultoso hallar quien 
quisiese de^ar al Perú , y  venir 
por guarda de galeotes.. Coa estas 
dificultades y  pesadumbres llegó
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Rodrigo Niño cerca de las islas de 
Santo Domingo y  C uba, donde 
salió á el encuentro tm navio de 
un corsario francés, ^ue entonces 
BO los habia de otras naciones , co­
mo al presente los hay. E l capitán 
Español, viendo que no llevaba 
armas ni gente para defenderse, 
y  que los suyos antes les serian 
contrarios que amigos, acordó usar 
de una mana soldadesca discreta y  
graciosa. Armóse de punta en blan­
co de su coselete y  celada, con 
muchas plumas y  una partesana en 
la mano , y  así se arrimó al árbol 
mayor del navio , y  mandó que los 
marineros y  la demás gente se en­
cubriese y  no pareciesen y  qué 
solos los ministriles se pusiesen so* 
bre la popa del navio, y tocasen los 
instrumentos quando viesen al ene­
migo cerca. Así se hizo codo como 
Rodrigo Niño lo ordenó 5 y  que no 
perdiesen el tino de su viage , ni
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hiciesen caso del enemigo , el qual 
iba muy confiado de haber la vic­
toria de aquel navio  ̂ mas guando 
oyeron la música re a l, y  que no 
parecía gente en el navio, troca*- 
jon las imaginationes , y  entre 
otras que tuvieron, fue una pensar 
que aquel navio era de algún gran 
Señor desterrado por algún grave 
delito que contra su rey hubiese 
cometido , ó que fuese desposeído 
de su estado por algún pleyto ó 
trampa de las qíie hay en el mun­
do , por lo qual se hubiese hecho 
corsario haciendo á toda ropa. Coa 
esta imaginación se detuvieron, y  
no osaron acometer á Rodrigo N i­
ño , antes se apartaron de é l , y  le 
dexaron seguir su viage. Todo esto 
se supo despues quando el presi­
dente pasó por aquellas islas vi­
niendo á España, que el mismo 
corsario lo había dicho en los puer­
tos que tomó debaxo de amistad
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para proveerse de lo necesario por 
5H dinero  ̂ de q̂ ue el presidente 
holgó muy mucho, por haber ele­
gido tal personage para traer ios 
galeotes á España.

C A P Í T U L O  X i X

^  Rodrigo Niño se le huyen todos- 
los galeotes, y  á solo que le  
fuedó lo echó de s í  á puñadas. Sen-̂  
tencia que sobre ello le dieron, 

Merced que el príncipe MaxU  
. miliano le hizo.

odrigo Nifio , habiéndose esca­
pado del corsario con su buen ardid 
de música , siguió su viage, y  lle­
gó á la Habana, donde se le huyó 
buena parte de sus galeotes, por 
el poco recaudo de ministros que 
le dieron quando se los entregaroii 
para que los guardasen. Otros po­
cos se habían huido en Cartagena;
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lo mismo hicieron en las islas de la 
Tercera , y  de tal manera fue la 
huida de ellos, que quando entra­
ron por la barra de San Lucar ya 
no venían mas de diez y  ocho for­
zados , y  de allí al arenal de Sevi­
lla se huyeron los diez y  siete* Con 
solo uno que le quedó de ochenta 
y  seis que je  entregaron se desem­
barcó Rodrigo Niño para llevarlo 
á la casa de la contratación , don­
de ios había de entregar todos ,  co­
mo se lo mandó el presidente en 
la ciudad de los Reyes. Rodrigo 
Niño entró en Sevilla con su ga­
leote por el postigo del Carbón, 
puerta por do siempre entra y  sa­
le poca gente.

Estando ya Rodrigo Niño ea 
medio la calle , viendo que no pa­
recía gente , echó mano del galeo­
te por los cabezones , y  con la da­
ga en la mano le dixo: Por vida 
dei Emperador que estoy por da-
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tos veinte puñaladas, y  no lo haga 
por no ensuciar las manos en ma­
tar un hombre tan vil y  baxo como 
vos , qne habiendo sido soldado en 
el IPerú. no os desdeneis de remar 
en una galera: Hi de tal jno pn- 
dierades vos haberos huido como 
lo han hecho otros ochenta y  cin­
co que venían con vos I Anda con - 
todos los diablos donde nuneá inas 
os vea y o , que mas quriero ir sola 
que tan mal acompañado. Dicien» 
do esto le soltó con tres ó quatro 
puñadas que le dió  ̂ y  se fue á la 
contrataciou á dar cuenta de la 
buena guarda que habla hecho de 
sus galeotes, dando por descargo, 
que por no haberle dado ministros 
que guardasen los galeotes se le 
habían huido 9 porque él solo no 
podia guardar ni poner en cobro 
tantos forzados, los quales antes 
le  habían hechb merced en nó ha­
berle maeito , como pudieran ha-



SIO  HISTORIA Í3ENEIIASÍ
berlo hecho para irse mas á sir 
salvo. Los jueces déla contratacioa 
quedaron confusos por entonces, 
hasta averiguar la verdad de aquel 
hecho. E l postrer galeote, usando 
de su vileza, en el primer bode-* 
gon que entró, descubrió á otros tan 
ruines como él lo que Rodrigo N i- 
i5o le había dicho , y  hecho con 
e l ,  los quales lo  descubrieron á 
Otros y  á otros j  y  de mano en 
mano Degó el cuento á los jueces 
de la contratación, los quales se 
indignaron gravemente , y  prendie­
ron á Rodrigo ííiño 5 y  el fiscal 
de S. M . le acusó rigurosamente 
diciendo, que había suelto y  dado 
libertad á ochenta y  seis esclavos 
de S. M. , que los pagase dando 
por cada uno tanta cantidad de di­
nero. E l pleyto se siguió largamen­
te ,  y  no le valiendo á Rodrigo 
Niño sus descargos , fue condena­
do que sirviese seis años en Oran
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de ginete , con otros dos compa­
ñeros á su costa, y  cLue no pudiese 
volver á Indias. Apeló de la sen­
tencia para el principe Maximi­
liano de A ustria, ^ue asistía en­
tonces en el gobierno de España 
por la ausencia de la M . I. de su 
tio- Su alteza oyó largamente á 
los padrinos de Rodrigo Niño , los 
quales le contaron lo que le suce-r 
dió en el Perú con los tiranos que 
pasaron al vando de Gonzalo Pizar- 
to , enviándolos el visorey Blasco 
Nuñez V ela á prender á otros, y  
quan mal lo trataron porque no 
quiso ir con ellos , como largamen­
te lo cuentan los historiadores , y  
nosotros lo repetimos. Asimismo 
le contaron el buen ardid que usó 
en la mar con el corsario, y  todo 
lo que le sucedió con ios galeotes 
basta el postrero que él echo de sí, 
y  las palabras que le dixo: todo 
loqoal oyó el principe con buen



2 1 2  BCISTOlirA GESTERA! 
semblante, pareciéndole que la 
culpa mas había sido de los que no 
proveyeron las guardas necesarias 
para los galeotes , y  que ellos tam­
bién habían sido comedidos en no 
haber muerto á Rodrigo Niño pa­
ra huirse mas á su salvo. Los in­
tercesores de Rodrigo Niño , vien­
do el buen semblante con que el 
príncipe les había oido , le supli­
caron tuviese por bien de favore­
cer al delinqüente con su vista. Su 
alteza lo permitió, y  quando lo vio 
delante de s í, le hizo las pregun­
tas como un gran letrado, y  le 
dixo; j Sois vos el que se encargó 
de traer ochenta y  seis galeotes, 
y  se os huyeron todos , y  uno so­
lo que os quedó lo echasteis de 
vos con muy buenas puñadas que 
le disteis? Rodrigo Niño respondió. 
Serenísimo príncipe , yo no pude 
hacer mas , porque no me dieron 
guardas que me ayudaran á guar-
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qual haya sido en el servicio de 
S. M . , es notorio á todo el mun­
do : y  el galeote que eché de mí 
fue de lastima, por parecerme que 
aquel solo habla de servir y  traba­
jar por todos los que se me habían 
huido, y  no queria yo sus maldi- 
oiones por haberlo traído á gale­
ras , ni pagarle tan mal por haber­
me sido mas leal que todos sus 
compañeros. Suplico á vuesa alte­
za mande como quien es que me 
castiguen estos delitos si lo son. 
E l principe le dlxo , yo los casti­
gare como ellos merecen. Vos lo 
hicisteis como caballero, yo os 
absuelvo de la sentencia , y  os doy 
por libre de e lla , y  que podáis 
volver al Perú quando quisieredes. 
Rodrigo Niño le besó las manos, y  
anos despues se volvió al Perú, 
donde largamente contaba todo lo 
que en breve se ha dicho , y  en-
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tre sus cuentos decía: En toda Es­
paña no hallé hombre que me ha­
blase una palabra ni de favor , si­
no fue el buen príncipe Maximi­
liano de A ustria, que Dios guarde, 
y  aumente en grandes reynos y 
señoríos, am en, que me trató 
como príncipe.

C A P Í T U L O  X X .

Se publica el segundo repartimien­
to. E l  presidente parte para E s ­
paña  ̂ Muerte del licenciado Ce­

peda. Itlegada del presidente 
á Panamá,

<1 presidente Gasea, con la ansia 
que tenia de salir de aquel impe­
rio , que las horas se le hacían 
años , hizo todas sus diligencias 
para despacharse con brevedad , y 
por no detenerse tiempo alguno, 
dexó orden , como acras lo ha di-



D E i

cílo el Palentino , que el arzobis­
po de los Reyes diese las cédulas 
que dexaba becbas y  firmadas de 
su nombre, de los repartimientos 
que de la segunda vez dexaba pro­
veídos y y  pareciéndole que bas­
taba esto , se embarcó á toda di­
ligencia , y  salió de aquel puerto 
llamado el Callao , echando la ben­
dición al P erú , que tan sobresal­
tado y  temeroso le había tenidoj 
y  pasados los ocho días que dexó 
de plazo para la publicación del 
repartimiento, se divulgó , como lo 
dice el Palentino por estas pala­
bras, que son del cap. 4 ., del líb. i .  
de su segunda parte. Pasado pues 
el termino que el-presidente Gas­
ea puso para que el repartimiento 
se publicase , y venido el día tan 
deseado de los pretensores, como 
sazón y  tiempo en que pensaban te­
ner su remedio, todos acudieron 
á la sala del Audiencia, y  estapdo
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los oidores csi los estrados , se 
ai>rió el repartimiento que el pre­
sidente había dexado cerrado y  se­
llado, y  allí fue públicamente leí­
do ; y  muchos de los que mas con­
fiados estaban, salieron sin suer­
te,  ̂y  otros que no tenían tan en­
tera confianza, salieron con buenos 
repartimientos. Fue cosa de ver 
lo que unos decían, las malas vo­
luntades que otros mostraban , la 
desesperación que algunos tenían, 
y  como blasfemaban del presiden­
t e ,  porque ya no les restaba espe­
ranza de cosa alguna, &c.

Hasta aquí es del Paientiiio. E l 
presidente, que por no oir las blas­
femias y  vituperios había huido de 
aquella tierra , se dió toda la prie­
sa que pudo por la mar para lle­
gar á Panamá, que aun para to­
mar refresco no quiso tomar puer­
to alguno , según aborrecía la gen­
te que dexaba. Trazo consigo pre-
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SO al licenciado Cepeda, oidor q̂ ue 
fue de S. M . en aquellos rey nos 
y  provincias : no quiso conocer de 
su causa aunque pudiera, por no 
hacerse Juez délos delitos que ha­
bía dado por absueltos ; remitiólo 
al supremo real Consejo de las In­
dias. Llegados á España , se siguió 
su causa en Valladolid, donde en­
tonces estala la corte, y  el fiscal 
real le  acusó gravemente , aunque 
Cepeda hizo su descargo , discul­
pándose y  diciendo que los demas 
oidores y  él habían hecho lo pasa­
do con intención de servir áS. M ., 
porque los agraviados por las orde­
nanzas no se desvergonzaran ni 
atrevieran, según se atrevieron por 
la áspera condición y  demasiado 
rigor que en todo mostró y  execu- 
tó el visorey Blasco Nuñez Vela, 
como se había visto y  notado por 
los sucesos pasados: sobre lo qual 
traxo á cuenta muchas cosas de las

TOMO X I, k
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que la íiistotia ha contado que el 
visorey hizo , pareciéndoie que po­
dían ser en su favor  ̂ mas no le 
aprovecharon cosa alguna para per­
der el temor , y  aun la certidum­
bre de ser condenado á muerte coa 
Tenombre de traidor. Sus deudos y 
amigos , viendo que no podían li­
brarle de la muerte corporal, acor­
daron librarle del nombre de trai­
dor. Para lo qual dieron orden co­
mo en la prisión se le diese algan 
jarave con que caminase mas aprie­
sa á la otra'’vida 5 y  así se hizo, y  
la sentencia no se executó en pú­
blico , que aun no estaba publica­
da aunque ya notificada. Todo esto 
se dixo en el Perú muy al descu­
bierto , y  yo lo oí a llá , y  despues 
io  he oido en España á algunos 
Indianos que hablaban en la muer­
te del licenciado Cepeda. El qual̂  
despues de la muerte de Gonzalo 
Pizarro, hablándose una y  mas ve-
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ces de los sucesos pasados , de su 
sentencia y  muerte , como lo ha­
bían condenado por traidor, y  man­
dado derribar sus casas , sembrar­
las de sal , y  poner su cabeza en 
la picota en una jaula de hierro, 
decia, que él defendería el partido 
de Gonzalo Pizarro, que no había 
sido traidor contra S. M ., sino ser  ̂
vidole con lealtad, deseando la 
conservación de aquel imperio 5 y  
que si le condenasen en esta defen­
sa, que él no tenia otra cosa que 
perder sino la vida, que desde lue­
go ofrecía la cabeza al cuchillo, con 
tal que se conociese y  sentenciase 
la causa en el parlamento de París, 
ó en la universidad de Bolonia , ó 
en quaiquiera otra que no estuvie­
se sujeta á la jurisdicción impe­
rial. Sospechábase que ofreciese 
estas defensas por defender junta­
mente su partido con ellas. E l doc­
tor Gonzalo de Illescas , en su his- 

k  a
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toria pontifical dice del licenciado 
Cepeda casi lo mismo que hemos 
dicho , que es lo que se sigue.

Entre las personas notables y  
señaladas que en estas alteraciones 
del Perú tuvieron mano, y  gran 
parte, fue uno el licenciado Cepe­
d a , natural de Tordesillas, uno de 
los oidores que pasaron con el vi- 
sorey Blasco Nuñez Vela^ y  no es 
xazon callar su nombre por lo mu­
cho que allá valió , y  tuvo asi en 
servicio de S. M. mientras estuvo 
en su libertad, como en compañía 
de Bizarro despuSs que se apode­
ró tiránicamente de él y  de toda 
la tierra. Pasóse Cepeda al campo 
imperial en el último articulo^ 
-quando estaban los campos para 
ciarse la postrera batalla, y  corrió 
peligro de muerte^ porque Pizar- 
ro envió tras é l, y  le dexaron por 
muerto los suyos en un pantano. 
Recibióle Gasea con grande amor,
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auoque despues le puso acá en Es- 
pafia en la cárcel re a l, y  fue acu­
sado ante los alcaldes del crimen. 
Defendíase Cepeda por muchas y  
muy vivas razones, y  según él se 
sabia bien disculpar, túvose creí­
do que saliera de la prisión con su 
honor 5 pero por haberse muerto 
de su enfermedad en Valladolid en 
la cárcel se quedó indecisa su cau*« 
sia. Yo hube en mi poder una ele­
gantísima información de derecho 
que tenia hecha en su defensa, que 
cierto quien la viere no podrá de- 
xar de descargarle, y  tenerle por 
leal servidor de su rey. Fue mas 
felice de ingenio que dichoso en 
el suceso de su forcunaj porque ha­
biendo tenido inestimable riqueza 
y  honor grandísimo , le vi yo har­
to afligido y  con necesidad en la 
cárcel.

Hasta aquí es de aquel doctor,
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el qual , hablando de la muerte del 
conde Pedro Navarro , famosisimo 
capitán de sus tiempos, dice lo 
mismo que hemos dicho de la muer­
te del licenciado Cepeda, que el 
alcaide que lo tenia preso , que 
era grande amigo suyo , le ahogó 
en la cárcel porque no ie degolla­
sen coa renombre de traidor, ha­
biendo ganado todo el reyno de 
Ñápeles, fice. Permite la fortuna 
que en diversas partes del mundo 
sucedan unos casos semejantes á 
otros, porque no falte quien ayu­
de á llorar á los desdichados. E l 
presidente Gasea llegó á salva­
mento á la ciudad de Panamá con 
roas de millón y  medio de oro y  
placa que traía áEspaña para S. M ., 
sin otro tanto y  mucho mas que 
traían los particulares pasageros 
que con él venían. Sucedióle en 
aquel puerto un caso extraño que
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los ■ historiadores cuentan j y  por- 
q̂ tie Agustín de Zarate lo dice mas 
ciaio, y  pone las causas de aquel 
mal hecho, que fue una de las or-; 
denanzas j de las quales la historia 
ha dado cuenta , que parece que 
en todas partes causaron escánda­
lo , motín y levantamiento, dire­
mos lo que él dice del principio de 
esta rebelión, y  luego sacaremos 
de todos los tres autores la subs  ̂
rancia, la verdad del hecho, y  I2 
cantidad del robo y  saco de oro y  
plata, y otras cosas que en aque­
lla ciudad saquearon los Contreras; 
que si se contentaran con la presa, 
y  supieran ponerla en cobro para 
gozarla , ellos habían vengado su 
injuria con muchas Ventajas : roas 
la mocedad y poca práctica en la 
milicia causé que lo perdiesen to­
do y la vida con el lo, como lo di­
rá la historia. Agustín de Zara-^
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te dice lo que se sigue sacado á la 
letra de su lib. >7. de la liiscoria 
del Perú, cap. la  , el qual con su 
titulo es el que se sigue, y  en 
nuestra historia será el

C A P I T U L O  X X I .

I>e lo que sucedió á Hernando y  
a Pedro de Contreras que se ha­
llaron en Piteara^ua^ y ‘vinieron 

en seguimiento del pre­
sidente.

n el tiempo que Pedro Arias 
Uavila gobernó y  descubrió la pro­
vincia de Nicaragua , casó una de 
sus hijas, llamada Dofia Maria Pe- 
halosa, con Rodrigo de Contreras, 
natural de la ciudad de Segovia, 
persona principal y  hacendado en 
el la,  y  por muerte de Pedro Arias 
quedó la gobernación de la pro-
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viiicia á Rodrigo de Contreras, á 
guien S. M , proveyó de ella por 
nombramiento de Pedro A rias, su 
suegro j atento sus servicios y  mé, 
ritos, el qual gobernó algunos afios, 
hasta tanto que fue proveída nueva 
audiencia que residiese en la ciu­
dad de Gracias á Dios, que se lla­
ma de los confines de Guatimala. 
Los oidores no solamente quitaron 
el cargo á Rodrigo de Contrerasj 
pero executando una de las orde­
nanzas, de que arriba está tratado, 
por haber sido gobernador , le pri­
varon de los Indios que él y  su mu- 
ger tenían, y  de todos los que ha­
bía encomendado á sus hijos en ei 
tiempo que le duró el oficio , sohre 
lo qual vino á estos reynos pidien­
do remedio del agravio que pre­
tendía habérsele hecho, represen­
tando para ello los servicios de su 
suegro y  los suyos propios. S. M . 
y  los señores del Consejo de las 

*  3
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Indias determinaron que se guarda­
se la ordenanza , confirmando lo 
que estaba hecho por los oidores. 
Sabido esto por Hernando de Gon- 
treras y  Pedro de Gontreras, hijqs 
de Rodrigo de Gontreras, sintiéni- 
dose mucho del mal despacho que 
su padre traía ea lo que había ve­
nido á negociar, como mancebos li­
vianos determinaron de alzarse en 
la tierra , confiados en el aparejo 
que hallaron en un Juan Bermejo, 
y  en otros soldados ,  sus compafíe- 
Tos, que habían venido del Perú, 
parte de ellos descontentos porque 
el presidente no les había dado de 
comer ,  remunerándoles lo que le 
habían servido en la gueixa de Gon­
zalo Pizarro j  y  otros que habían 
seguida al mismo Pizarro , y  por 
el presidente habían sido desterra­
dos del Perú. Estos animaron á los 
dos hermanos para que emprendie­
sen este negocio , certificándoles
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que si con doscientos ó trescientos 
hombres de guerra que allí le po­
dían juntar aportasen al Peró, pues 
tenían navios y  buen aparejo para 
la navegación, se les juntaria la 
mayor parte de la gente que allá 
estaba descontenta, por no haberles 
gratificado el licenciado de la Gas­
ea sus servicios, y  con esta deter­
minación comenzaron á juntar gen­
te y  armas secretamente‘5 y  quan­
do se sintieron poderosos para rfr- 
sistirla justicia, comenzaron á exe- 
cutar su proposito^ y  parecíéndo- 
les que el obispo de aquella pro­
vincia había sido muy contrario á 
$si padre en todos los negocios que 
se habían ofrecido ,  comenzaron de 
la venganza de su persona 5 y  un 
dia entraron ciertos soldados de su 
compañía á donde estaba el obispo 
jugando al axedrez, y  le mataron: 
luego alzaron vandera, intituIáhdcH- 
se el exército de la PiibeTtad , y  

k 4
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tomando los navios que hubieron 
menester se emixarcaron en la mar 

'delsur, con determinación de espe­
rar la venida del presidente , pren­
derle y  robarle en el caminoj por­
que ya sabían que se aparejaba pa­
ra venirse á Tierra-Firnae con toda 
la hacienda de S. lid., aunque pri­
mero les pareció que deberían ir á 
Panamá , así para certificarse del 
estado de los negocios, como por­
que desde allí estarían en tan buea 
parage y  aun mejor para navegar 
la vuelta del Perú que desde Ni- 
caragua-Habiéndose embarcado cer- 

.ca de trescientos hombres se vinie^ 
ron al puerto de Panamá 5 y  antes 
que surgiesen en é l ,  se certifica­
ron de ciertos estancieros que pren­
dieron de todo lo que pasaba, y  
como el presidente era ya llegado 
con toda la hacienda re a l, y  coa 
Otros particulares que traía , pare- 
ciéndoles que su buena dicha les
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había traído la presa á las manos. 
Esperaron g.ue anocheciese , y  sur­
gieron en el puerta muy secretáí- 
mente y  sin ningún ruido * crer 
yendo que el presidente estaba en 
la ciudad, y  que sin ningún ries­
go ni defensa podrían efectuar su 
intento , &c.

Hasta aqui es de Agustín de Zas- 
rate. Gémara  ̂ habiendo dicho ca.-* 
si lo mismo , dice lo q u e  se sigue 
cap. 193. Los Contreras recogieron 
los Pizarristas que iban huyendo de 
Gasea y  otros perdidos 5 y  acorda­
ron hacer aquel asalto por enrique­
cer , diciendo que aquel tesoro y  
todo el Perú era suyo ,  y  les per- 
tenecia como á nietos de Pedrarias 
de Avila , que tuvo compaSia con 
Pizarro , Almagro y  Luque , y  
los envió y  se alzaron : color malo, 
empero bastante para traer ruines 
ú su propósito. En iin ellos hi­
cieron un sako y  hurto calijScadoj
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si con él se contentáran , &c.
Hasta aq̂ uí es de Gócnára. Los 

Contreras entraron en Panamá de 
noche ,  y  dentro en la ciudad en 
casa del doctor Robles » y  en q̂ ua- 
tro navios que estaban, en él puer­
to tomaron ochocientos mil caste­
llanos, de ellos del rey,, y  de ellos 
de particulares , como lo dice el 
Palentino cap. 8. j y  en casa del te­
sorero hallaron otros seiscientos mil 
pesos que se habían de llevar ál 
Nombre de D ios, como lo dice Go­
mara  ̂ capítulo 193. Sin esta can­
tidad de oro y  placa robaron en Pa­
namá muchas tiendas de mercade­
res ricos, donde hallaron mercade- 
lias de España en tanta abundan­
cia , que ya les daba hastío por no 
poderlas llevar todas. Enviaron un 
compañero llamado  ̂ Salguero coa 
«na esquadra de arcabuceros, que 
fuese por el camino de las cruces 
al rio de Chagre ^porque supieron
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gue por aquel camino habían lle­
vado mucho oro y  plata al Nombre 
de Dios. Salguero halló setenta car­
gas de plata que: aun no la habían 
embarcado» Envióla toda á P ^ a — 
má. j que valia mas de quinientos 
y  sesenta mil ducados. De manera, 
que sin las mercaderías ,  perlas, 
joyas de oro y  otros ornamentos 
que en aquella ciudad saqnearons 
hubieron casi dos millones de pe­
sos de oro y  plata que el presiden­
te y  los deroas pasageros llevaban: 
que como iban sin sospecha de co­
sarios ni de ladrones , llevaron con­
sigo parte de su oro y  plata , y  otra 
gran parte dexaron en Panamá para 
que la Hevasen poco á poco al Nom­
bre de Dios j  porque de un camino, 
ni de quatro, ni de ocho se podía 
llevar ̂  porque ,  como dice Goma­
ra en el capítulo alegado, pasaban 
de tres millones de pesos en oro y  
plata que llevaban el presidente y
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los que con él iban. Toda esta sa­
ma de riqueza y  prosperidad que 
la fortuna les dió en tanta abun­
dancia y  en tan breve tiempo, per­
dieron aquellos caballeros mozos, 
por dar en disparates y  locuras que 
la mocedad suele cansar. Y  tam­
bién ayudó á los desatinos que des­
pues de esta presa hicieron, la an­
sia tan vana que Juan Beimejo y  
sus compañeros los Pizarristas te­
nían de haber á sus manos al pre­
sidente Gasea , para vengarse en 
su persona de los agravios que les 
había hecho , según ellos se que­
jaban , los unos de mala paga , y  
los otros de demasiado castigo. Y  
por grande encarecimiento decían, 
que habían de hacer pólvora de él, 
porque la habían menester, y  por­
que había de ser muy fina , según 
la astucia , rigor y  engaño de tal 
hombre. Y  cierto , ellos se enga- 
fiaban en estas locas imaginaciones^
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porque mayor castigo y  tormento 
fuera para . el presidente , y  pa­
ra ellos mayor venganza que lo en­
viaran vivo , y  sin el oro y  plata 
que craia, que fue la mayor de las 
V itorias que en el Perú alcanzó*

C A P Í T U L O  X X I L ,

Torpezas y mso^erias de los Con- 
treras , con las que perdieron el 
tesoro-ganado y sus vidas : diligen^ 

das, y buena maña de sus con­
trarios para su castigo 

y muerte.

T  /a buena fortuna del licenciado 
Gasean viéndole en el estado que 
se ha referido , ofendida de que el 
atrevimiento de unos mozos visó­
nos , y  la desesperación de unos 
tiranos perdidos tuviesen en tal es­
tado y  miseria á quien ella tanto 
habla favorecido en la ganancia y
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restitución de un imperio, tal y  tam 
grande como el Perú , queriendo 
volver por su propia honra , y  con­
tinuar el favor y  ampara que al pre­
sidente había hecho, dio en valer­
se de la soberbia é ignorancia que 
estos caballeros cobraron con la 
buena suerte que hasta allí habían 
tenido , y  la trocaron en ceguera 
y  torpeza de su entendimiento; de 
manera que aunque muchos de 
aquellos soldados hablan conocido 
en el Perú á Francisco de Garba- 
jal , y  seguido su soldadesca ; en 
esta jornada'^y ocasión se^mostrii- 
ron tan visofíos y  torpes, que ellos 
mismos causaron su destrucción y  
muerte. La primera torpeza que 
hicieron fue , que habiendo gana­
do á Panamá, y  todo el saco que en 
ella hubieron , prendieron muchos 
hombres principales, entre ellos al 
obispo , al tesorero de S. M . , á 
Martin Ruiz de Marchena, y  á otros
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íegidores , y  los llevaron á la pi­
cota para ahorcarlos 3 y  lo hiciera 
con mucho gusto el maese de cam­
po J u a n  Bermejo sino se lo estor- 
vara Hernando de Contreras , de lo 
qual se enojó muy mucho Juan 
Bermejo, y  le dixo , q.ue pues era 
en favor de sus enemigos , y  en 
disfavor de si propio y  de sus ami­
gos, pues no consentia que mata­
sen á sus contrarios , no se espan­
tase que otro dia ellos lo ahorca­
sen á él y  á todos los suyos.

Estas palabras fueron un pro­
nóstico que se cumplió en breve 
tiempo. Contentóse Hernando de 
Contreras con tomarles juramento 
que no les serian contrarios en 
aquel hecho, sino favorables, como 
si el hecho fuera en servicio de 
Dios y  del rey , y  en beneficio de 
ios mismos ciudadanos : lo qual fue 
otro buen desatino. Asimismo se 
dividieron en quatro quadrillas los
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soldados , que eran tan pocos que 
apenas pasaban de doscientos y  cin­
cuenta. Los quarenta de ellos se 
quedaron con Pedro de Contreras 
para guardar los quatro navios que 
truxeron , y  otros quatro que ga­
naron en el puerto. Hernando de 
Contreras , como se ha dicho, en­
vió á Salguero con otros treinta sol­
dados al rio de Chagre á tomar la 
plata que allí robaron , y  él se fue 
con otros quarenta soldados por el 
camino de Capira á prender al pre­
sidente , y  saquear á Nombre de 
Dios, que le parecía hacer io uno 
y  lo otro con facilidad por hallar­
los descuidados. Juan Eerme|o se 
quedó en guarda de Panamá con 
otros ciento y  cincuenta soldados, 
y  entre otras prevenciones que hi­
zo tan torpes y  necias como las re­
feridas , fue , como lo dice el Pa­
lentino, dar en depósito todo el 
saco que habían hecho á los mer-
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caderes, y  á otras personas graves 
qae tenia presos; mandándoles que 
se obligasen por escrito á que se 
Jo volverían á el o á Hernando de 
iContreras quando volviese de Nom­
bre de Dios. Proveyeron estos dis­
parates , imaginándose que sin te­
ner contraste alguno eran ya seño­
res de todo el Nuevo Mundo. Man­
dó tomar todas las cavalgadura? 
que en la ciudad hubiese , para ir 
coa toda su gente en pos de Her­
nando de Contreras para socorrerle 
s ile  hubiese menester, y  así salió 
de la ciudad con toda brevedad de­
jándola sola, pensando que queda­
ba tan segurai como si fuera _sú ca­
sa que fuera mejor emharcar en 
sus navios la presa y  saco que de 
oro, plata, joyas, mercaderías y  
otros ornamentos habían hecho, se 
fueran con ello donde quisieraH,y 
éexáraB al presidente y  á los su- 

totalmente destruidos y  ani-
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(juilados. Mas ni ellos merecieron 
gozar el bien que tenian , ni el pre­
sidente pasar el mal ni daño que 
se le ofrecía , y así volvió por él 
su buena fortuna, como presto ve­
remos.

Luego que amaneció , los que 
escaparon del saco y  de la presa 
de la noche pasada, que uno de 
ellos fue Arias de Acevedo, de 
^ulen la historia ha hecho men­
ción , despachó á toda diligencia 
un criado suyo á Nombre de Dios, 
á dar aviso al presidente Gasea de 
lo qu_e Jos tiranos habian hecho en 
Panamá , que aunque la relación 
no fue de todo lo sucedido , por­
que no se la pudo dar , á lo me­
nos fue parte para que el presi­
dente y  iodos los suyos se aperci­
biesen y  no estuviesen descuida­
dos. Por otra parte los de la ciu­
dad , así los que huyeron de ella, 
como Jos que Juan Bermejo dex#
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su buena confianza y  amistadj 

pues quedaron por depositarios de 
todo lo que saquearon, viendo que 
con todos sus soldados se había isió 
de ella., cobraron ánimo de verlos 
divididos , y  se convocaron unos 
á otros : repicaron las campanas, 
y  á toda diligencia fortificaron la 
ciudad así por la parte de la mar, 
porque Pedro de Contreras no los 
acometiese , como por la parte del 
camino de Capira , para qué si los 
enemigos volviesen no pudiesen en­
trar en ella con facilidad. A l ruido 
de las caoapanas acudieron de las he­
redades , que llaman estancias, mu­
chos estancieros españoles con las 
armas que tenían ,  y  muchos ne­
gros al socmro de sus amos , y  en 
breve tiempo se hallaron mas de 
quinientos soldados entre blancos 
y  prietos, con determinación de 
niiOrit en defensa de su ciudad. Dos 
soldados de los de Juan Bermejo,
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que por falta de cavalgadaras no 
habían ido con su capitán , viendo 
el ruido de la gente se buyerop, y  
fueron á dar aviso á su maese de 
campo de como la dudad se había 
revelado 9 y  reducídose al servicio 
de S. M. 9 de lo qual avisó luego 
Juan Bermejo á Hernando de Coa*. 
treras , diciéndole que él se volvía 
á Panamá á hacer quartos á aque­
llos traidores, que no habían guar­
dado la fidelidad de su juraraeatc^ 
parecíale que le seria tan fácil el 
gaqarla segunda vez , como lo fue 
la primera, mas sucedióle en con­
tra 9 porque los de la ciudad, por­
que no se la quemasen, qu€¡ lo mas 
de ella es de madera ,  salieron á 
recibirle al camino , y  hallando á 
Juan Bermejo fortalecido en un re­
cuesto alto , le acometieron coa 
grande ánimo y  valor , corridos y  
afrentados de los vituperios que en 
ellos había hecho hallándolos dor-
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j|iido5.Y queriéndose vengar pelea­
ron varooilraeute 5 y  aunque del 
.prirner acomecinaiento no se reco- 
¡noció ventaja de ninguna de las 
parres , pelearon segunda vez ; y  
los de la ciudad^ como gente afren­
tada , deseosos de vengar sus inju­
rias acometieron corno desespera­
dos , y  aunque los enemigos pelea­
ron con mucho ánimo , al cabo fue­
ron vencidos y  muertos la mayoc 
parte de ellos, por la multitud de 
blancos y  negros que sobre ellos 
cargaron , entre los quales murió 
Juan Bermejo , Salguero y  mas de 
otros ochenta. Prendieron casi otros 
tantos, y  los llevaron á la ciudad; 
y  teniéndolos atados en nn patio, 
entró e l alguacil mayor de ella, cu­
yo  nombre es bien que se calle, y  
coñudos negros que llevaba los ma­
tó á puñaladas , dando los tristes 
grandes voces y  gritos, pidiendo 
confesión, ün  autor, que es el Pa-

TOMO XI. /
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l^ntíno, cap. lo . dice , que por haí. 
ber muerto sin ella los enterraron 
á la orilla del mar. La nueva de 
este mal suceso corrió luego por la 
tierra , y  llegó á oidos de Hernán̂ * 
do de Contretas. E l q ual, con el 
aviso que Juan Bermejo le habia en­
viado, se volvía á Panamá. Vién­
dose ahora perdido y  desamparado 
de todas partes , como desespera­
do , despidió los suyos di ciándoles, 
que cada uno procurase salir á la 
ribera del mar , que su hermano 
Pedro de Gontreras los acogería en 
sus navios 5 >y que él pensaba to­
mar el mismo viage , y  asi se apar­
taron unos de otros. Pocos días des­
pues , andando los del rey á cazá 
de ellos por aquellas montanas, 
pantanos y  ciénegas , en una de 
ellas hallaron abogado á Hernando 
de Gontreras j  cortáronle la cabe­
za , y  la llevaron á Panamá. Los 
suyos, aunque estaba disíigurada, lo
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conocieron , porque con ella lle­
varon el sombrero que solia traer, 
que era particular , y  un Agnus- 
Dei de oro que traía al cuello. Pe­
dro de Contreras su hermano, vien­
do el mal suceso de Juan Berme­
jo , su muerte y  la de todos los 
suyos, no sabiendo que hacer, pro­
curó escaparse por la mar; mas los 
vientos, ni las aguas, ni la tierra
quisieron favorecerle  ̂ que todos
los tres elementos se mostraron ene­
migos. Procuró huirse en sus bate­
les desamparando sus navios ; y  
así se fue en ellos sin saber adon­
de , porque todo el mundo le era 
enemigo. Xos de la ciudad armaron 
otras barcas, cobrarón sus navios 
y  los agenos , y  fueron en pos dé 
Pedro de Contreras aunque á tien­
to , porque no sabian adonde iba. 
Andando en rastro de ellos, halla­
ron por las montañas algunos dé 
los huidos , que también se habían 

l  a
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dividido y  derramado por diversas 
partes, como hicieron los de Her­
nando de Contreras. D e Pedro de 
Contreras no se supo que hubiese 
sido de é l , sospechóse que Indios 
de guerra , ó tigres y  otras salva- 
ginas , que las hay muy fieras por 
aquella tierra , le hubiesen muer­
to y comídoselo, porque nunca mas 
hubo nueva de él-

Este fin tan malo y  desespera­
do tuvo aquel hecho , y  no se po­
día esperar de él otro suceso, por­
que su principio fue con muerte 
de un obispo ,  cosa tan horrenda 
y  abominable, y  aunque algunos 
despues quisieron discuipar á los 
matadores , dando por causas la 
mala condición y  peor lengua del 
obispo, que forzasen á quitarle ía 
vida, no basta disculpa ninguna pa­
ra hacer un hecho tan malo, y  así 
lo pagaron ellos como se ha visto.
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C A P Í T U L O  X X I I I .

Mi presidente cobra su teroro per­
dido : castiga á. los delinquentes’, 

llega á España , donde acaba 
felizmente.

E1 licenciado Gasea, que tuvo en 
la ciudad de Nombre de Dios la 
nueva de la venida de los Gontre- 
ras , y  el robo y  saco que en Pa­
namá habían hecho, de que se afii- 
gió grandemente, considerando que 
para el fin de su jornada se le hu­
biese guardado un caso tan extra­
go y  un peligro , como lo dice un 
autor , tan no pensado , y  que no 
se había podido prevenir por dili­
gencia ni otro medio alguno, pro­
curó poner en cobro lo mejor que 
pudo el tesoro que consigo lle­
vaba : apercibió la gente que con 
él había ido , y  la que había en
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aquella ciudad para volver á Pana­
má , cobrar lo perdido y  castigar 
ios salteadores, aunque mirándolo 
como tan discreto y  earperimenta- 
do en toda cosa , le parecía que 
y a  se üabrian ido y  puesto en co­
bro el saco. Mas con todo eso, por 
hacer de su parte lo que le conve­
nía , pues en todo lo pasado no ha­
bía perdido ocasión ni lance, salió 
de Nombre de Dios á toda diligen­
cia , con la gente y  armas que pu­
do sacar ; y ; á la primera J orna da 
de su camino  ̂tuvo nueva del buen 
suceso de Panamá, áe la muerte de 
Juan Bermejo, y  Salguero,  y  de la 
huida de Hernando de Contreras 
por las montañas, y  la de su her­
mano por la mar. Con lo qual se 
consoló el buen presidente , y  si­
guió su camino con todo aliento y  
regocijo , dando gracias á nuestro 
Señor , como lo dice Gomara, por 
cosas tan señaladas como dichosts
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para so honra y  memoria , &c. L le­
gó el presidente á Panamá con mas 
victoria que tuvieron todos los 
grandes del mundo : porqy*e sin ar­
mas ni otra m ilicia, consejo ni avi­
so , solo con el favor de su buena 
dicha , venció, mató y  destruyó 
ó sus enemigos^ que tan crueles 
le fueran sino hubieran sido tan 
locos y  necios. Cobró el tesoro 
perdido , pidiéndolo á los deposi* 
tarios que lo tenían en guarda. 
Quedó con mucha ganancia de oro 
y  plata, porque como los corsa­
rios habían hecho á toda ropa, así 
á la del rey nomo á la de los pa- 
sageros y  ciudadanos, el presiden­
te la mandó feqñesfirar coda por de 
S. I d . , y  que los particulares que 
pretendiesen tener allí su hacien­
da lo probasen , ó diesen las señas 
que sus barras de plata y  tejos de 
oro traían , porque ha sido cos­
tumbre muy antigua en aquel viâ -
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ge del P erá, poner los pasageros 
c*on ún cincel cifras ú otras se-. 
Sales en las barras de plata y  
oro que traen 5 porque sucede dar 
»n navio al través en la costa , y  
por estas señales cada udo saca lo
que es suyo : que yo hice lo mis­
mo en esta miseria que traxe , y  
por eso lo certifico así. ÍLos que 
mostraron las señas  ̂y  probaron por 
ellas lo que era suyo lo cobraronj 
y  los que no tuvieron señas lo per­
dieron , y  todo; sé aplicó para el 
rey , de manera que el presidente 
antes ganó que perdió en la revuel­
ta , que así ®:u©ie acaecé# é lósíEa-' 
vorecidos de la fortuna. El presi­
dente, habiendo recogido el teso­
ro , mandó castigar los .delinquen— 
tesique se atrevieron á tomar de 
las barras que traxo Salguero 5 qáe 
aunque no eran de los que vinie­
ron con los Centré ras , la revuel­
ta de la ciudad les dió atrevimien-
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to á q.ae tomasen dé lá presa lo qae 
pudiesen hurtar. A  unos azotaron  ̂
y  á otros sacaron á la vergüenza: 
de manera que todos los tiranos, 
y  parte de los no tiranos fueron 
c a s t ig a d o s , porque á rio revuelto 
quisieron ser pescadores.

liS cabeza de Hernando de Con- 
treras mandó el presidente poner 
en la picota ,  eá una jaula de hier- 
ro con s é  nómbíe escrito en ella  ̂
que de los enemigos no castigó 
ninguno el presidente , que quan­
do di volvió ó Panamá los halló 
todos muertos. Hecho el castigó 
con toda brevedad, se embarcó pa­
ra venirse á España , como lo di­
ce el Paientino por? estas palaft^!? 
c s p .  to,  de la segunda parte.

Ansí que el presidente Gasea, 
con las demás sus buenas fortunas 
que en España y  Perú le habían su­
cedido ,  terció con este prospero 
suceso , do cobró el robo tan cali** 

^3
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£cado q.ue se le había hecho , coa 
otia infinita suma de particulares, 
el qual con todo aquel tesoro se 
embarcó para España, y  llegado en 
salvamento fue á informar á S. M ., 
gue estaba en Alemana, habién­
dole dado y a el obispado de Falen­
cia , que había vacado por muerte 
de Don Luis Cabeza de Vaca , de 
buena memoria , en el qual resi­
dió hasta el año de sesenta y  uno, 
que el católico Rey Don Felipe, 
nuestro Señor , le dió el obispado 
de Sigüenza , y  le  tuvo hasta el 
mes de Noviembre de sesenta y  
siete ,  que estad o  en Sigüenza 
fue Dios servido llevarle de esta 
presente vida,

Hasta aquí es del Palentino. 
Francisco López de Gomara dice 
lo que se sigue cap. 193. Embar­
cóse Gasea con tanto en el Nom­
bre de Dios , y  llegó á España por 
Julio del año de mil quinientos y
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cincuenta con grandísima riqueza 
para otros , y  reputación para si. 
Tardó en ir y  venir , y  liacer lo 
cue habéis qido poco mas de 
tro anos: hízolo el Emperador obis­
po de Falencia, y  llamólo á Augus­
ta de Alemafia , para que le infor­
mase á boca,y enteray ciertamente
de aquella tierra y gente del P eru, 

Hasta aquí es de Gó m ata, con 
que acaba aquel capitulo. Y  aun­
que en él dice este autor q«e^el 
presidente Gasea peleó con los ti­
ranos y los venció , lo dice por­
que su buena fortuna los rindió y  
le dió la victoria ganada , y  
brado el tesoro que tenia perdido^ 
que el presidente nuncá lo? vió v i­
vos ni muertos. <?o mq se ha dicho
a c a b ó  aquel insigne varón , digno 
de eterna memoria , que con su 
buena fortuna , mafia , prudencia 
y  consejo, y  las demas sus buena?
partes, conquistó y  ganó de nue-̂  

I 4
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vo un imperio de mil y  trescien­
tas leguas de largo , y  restituyó^ 
Emperador Carlos V . con todo el 
tesoro que de él traía.

C A P Í T U L O  X X I T .

Francisco Hernández Girón publicem 
^  conquista.\Acuden muchos soldar, 
dos á ella. Causan en e l Cozco un 
grande alboroto y motín. .Hpaciguf^ 

se por la prudencia y consejó de 
algunos vecinos.

I^ e ia n d o  al buen presiden te Gas­
ea, obispo de Sigirenza, ^pultádo ea 
isus trofeos y  hazafías, nós conviene 
dar un salto largo y  ligero desde S i- 
guenza hasta el Cozco , donde su­
cedieron cosas que contar. Para I© 
qual es de saber , que con la par­
tida del presidente Gasea para Es- 
pafía, se fueron todos los vecinos á 
sus ciudades y  casas á mirar |wr
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SOS haciendas : el general Pedro de 
Hinojosa fue uno de ellos, y  el ca­
pitán Fráneiscd Hernández' Girón 
fue al Cozeo con la pfevisiori %tie 
ie dieron para hacer su ehtrad¥. 
Por e l camino la fue publicando^ y  
envió capitanes que nombró para 
hacer gente en Huamanca, en A re- 
quepa , y  en el Pueblo nuevo j  y  
41 apregonó en el Cozco su con— 
ducra y  provisión con gran solem­
nidad de trompetas y  atabales, á 
cuyo ruido y  fama acudieron más 
de doscientos soldados de todas 
parces, porque el capitán era bien 
quisto de ellos. Viéndose. tantos 
Juntos dieron en desvergonzarse y  
habliír con libertad ísobre- todo W 
pasado , vituperando al presidente 
y  á los demas gobernadores que en 
todo aquel imperio desó 5 y  fue 
está desvergüenza de manera , qtwe 
sabiendo los vecinos muchas'cosas 
de ella, platicaron con Juan de Saa-*
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yedra, corregidor que entonces era 
de aquella ciudad, que tratase coa 
Francisco Hernández que apresu­
rase su v ia ge , por verse ellos li- 
tres de soldados, que aunque le 
capitán tenia en su casa algunos de 
ellos , los demas se derramaron por 
casas de los demas vecinos y  mo- 
radoresj y  aunque el Palentino, hâ  
blando en̂  este piarticular ,, cap, 4* 
dice que los vecinos mostraban pe­
sa r , así por sus intereses como 
porque sacaban los soldados d éla  
tierra , coDs?d t̂®n ô ^be si S. M . 
alguna cosa proveyese en su pei- 
juicio le podrían resiponder con sol­
dados, como otras veces lobabian 
hecho, y  que sin ellos estaban 
acorralados, &c.

Cierto y  o no sé quien pudo dar­
le esta relación, ni quien pudo 
ámaginar tal cosa , porque á los ve™ 
cinos mucho mejor les estaba que 
echaran todos los soldados de la
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tierra á semejantes conq^uistas 
tenerlos consigo, poríjue no tuvie­
ran á quien nnantener y  sustentat
ásu costa , que muchos vednos te^
nian quatro , cinco, seis y  siete sol^ 
dados en sus casas , los mantenían^ 
á sus mesas á comer y  á cenar, y  
les daban de vestir , posada y  todo 
lo necesario. Otros vecinos había 
que no tenían ni un saldado , que 
de los unos y  de los otros pudie^ 
ramos nombrar algunos 5 pero no es 
razón hablar en perjuicio ageno. X  
decir aquel autor que á los vecinos 
les pesaba de que echasen los sol­
dados de la tierra, no sé como 
pueda creer, siendo público y  nô  
torio lo que hemos dicho, que los 
vecinps gastaban con ellos sus ha­
ciendas. Aquel historiador no debió 
de hallarse personalmente en mu­
chas cosas de las que escribe ,  sino 
que las escribió y  compuso de re- 
ladon agena ,  porque en algunas
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cosas se las daban equivocadas y 
contraditorias j y  con tanta plática 
de motines en cada cosa, que 
mas motines en su historia que co- 
lunas de e lla ; que todo es hacer 
traidores á todos los moradores de 
aquel imperio, así vecinos, como 
soldados. Todo lo qual dexaremos 
á parte como cosa no necesaria pa­
ra la historia , y  diremos la sul^ 
tanda de todo lo que pasó 5 porque 
y  o me hallé en aquella ciudad qaan« 
do Francisco Hernández y  sus sol­
dados hicieron este primer alboro­
to ,  de que luego daremos cuenw 
ta. También me hallé al segundo 
motin que pasó tres anos despuesj 
y  estuve tan cerca de todos ellos 
que lo vi todo, y  ellos no hadan 
caso de m í, porque era de tan po-* 
cá edad j, que no había salido ni 
aun llegado al término de la edad 
dé muchacho , y  así diré llaname®- 
te  lo que v i y  oí á má padre ,  y  á
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ofros níutlios que en nuestra casa 
platicaban estas cosas , y  todas las 
que sucedieron! en áqUéí iniperio. 
i,os Soldados, como decíamos s  ̂
mostraren • tan insolentes y  sober­
bios, que se ordenó que en públi­
co se tratase del remedio , y  como 
ellos lo sintieron ,  platicaron con 
su capitán, y  entre todos trataron 
que no se dexaseñ h o lla rp u e s  la 
provisión que: tenían era del pre­
sidente Gasea para hacer ^aquella 
tonquista, que estaban libres y  
exóntos de qualquier otra jurisdic­
ción , y  que el corregidor no la te­
nia sobre ellos , ni podía mandar­
les nada , ni ellos tenían ob li^ - 
eion á obedecerle.

Esté alboroto pasó tan adelan­
te , que los soldados se juntaron 
todos con sus armas en casa de 
Erancisco Hernández 5 la ciudad y  
el corregidor mandaron toedr a¿— 
ma j y  los vecinos, muchos pa-
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xientes de ellos, otros soldados, 
q̂ ue no eran de la entrada , y  nyi» 
chos mercaderes ricos y  honrados 
se juntaron en la plaza con sus ar­
mas , y  formarop un escuadrón en 
ella y y  los GOntraries formaron otro 
ea la fallo de su; capitán , bien 
cerca de la plaza, y  así estu7ieron 
dos dias y  dos noches con mucho 
riesgo de romper unos con otros, 
y  sucediera e l hecho, sino q̂ ue los 
hombres prudentes y  expeiimen- 
tados , que estaban lastimados de 
las miserias pasadas, trataron de 
coDcertarlos 5 y  así acudieron unos 
al corregidor , y  otros á Francisco 
Hernández Girón para que se vie­
sen y  tratasen del negocio. Los 
principales fueron Diego de SMva, 
jp^gOrMaldooado, el rico, GarcÍ!« 
laso déla  Vega , Vasco de Gueva­
ra , Antonio de Quimones, Juan de 
Eerrici, Gerónimo de Doaisa, Mar­
tin de M eneses, Francisco Rodii-
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gue* de Villafuerte , el primero 
de los trece que pasó ia raya que 
el Marques I>on Francisco Pizarro 
hizo con la espada. Con ellos fuC'̂  
ron otros muchos vecinos , y  per- 
snadieron al corregidor que aque­
lla revuelta no pasase adelante, 
porque seria destrucción de toda 
la ciudad y  aun de todo el rcyno. 
Lo mismo dixerpn á Francisco Mer* 
n a n d e z,y q u e  mirase que perdía 
todos sus servicios , y  que dexaba 
de hacer su conquista , que era lo 
que a su honra y  estado mas le 
convenía. En fin , concertaron que 
di y  el corregidor se viesen en la 
iglesia mayor 5 mas los soldados de 
Francisco Hernández no eonsintie- 
ron que fuese sin que les dexasen 
rehenes de que se lo volverian li­
bre. Quedaron quatro de los veci­
nos por rehenes , que fueron Gar- 
cilaso, mi señor, Hiego Maído- 
nado ,  Antonio de Quiñones, y
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P iego de Silva. Las dos cabezas se 
vieroa en la iglesia, y  Francisco 
Hernández se mostró tan libre y  
desvergonzado, que el corregidor 
estuvo por prenderle, sino temie­
ra que los soldados habían de ma­
tar á los que tenían por rehenesjy 
así templó su enojo , porque Fran­
cisco Hernández no fuese escanda­
lizado, y  le dexó ir á su casa, y 
aquella tarde se volvieron á ver 
debaxo de los mismos rehenesj don­
de Francisco Hernández, habiendo 
considerado los malos sucesos que 
aquel motín podia causar, y  ha­
biéndolos consultado en particular 
con algunos amigos suyos , estuvo 
mas blando, y  comedido y  mas pues­
to en razón,, y  concertaron que 
©tro día sigüiente se viesen mas 
despacio para concluir lo que ea 
aquel negocio se debía h acer, y  
así se volvieron á juntar 5 y  habien­
do pasado muchos requerimientos,
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«TOtestaciones y otros autos y  ce- 
lenionias judiciales, se concertó 
aae por bien de pa  ̂Francisco Her­
nández despidiese los soldados , y  
entregase al corregidor ocho de 
ellos, q.ne habian sido mas insolen­
tes , mas desvergonzados y  que ha­
bian tirado con sus arcabuces al 
esquadron del rey , aunque no ha­
bían hecho dafio , y  que él por el 
motín y  escá-ndalo que su gente ha­
bía dado , fuese á dar cuenta á la 
audiencia real.

Esto se concertó y  prometió 
con juramento solemne de ambas 
partes, y  se asentó por escrito, que 
el corregidor le dexaria ir libre de- 
baxo desa palabra y  pleyto ,h p ^ -  
nage. Con esto se  volvió Francisco 
Hernández á su casa, y  dió cuen­
ta á sus soldados del concierto^ los 
qualss se alteraron de manera, que 
si él mismo no lo estorvara con pro’  
meMs y palabras que les dio, cer-
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Taran con el esquadron de S. M. 
que fuera de grandísimo mal y  da­
ño para los del reyno , porque los 
soldados eran doscientos, y  no te­
nían que perder j y  los de la ciu­
dad casi ochenta de ellos eran se­
ñores de vasallos, y  los que no, eran 
mercaderes, y  hombres ricos y ha­
cendados. Fue Dios servido estor- 
varlo por las oraciones, rogativas 
y  promesas que los religiosos, los 
sacerdotes seglares y  las mugeres 
y  personas devotas hicieron, aun­
que el alboroto de ambas partes 
fue mayor , porque aquella noche 
estuvieron todos en arma con cen­
tinelas , mas luego otro d iá , vien­
do el corregidor que no había des­
pedido Francisco Hernández la gen­
te , le envió á mandar con protes- 
táciones y  requerimientos que pa­
reciese ante él. Francisco Hernán­
dez, viendo que si sus soldados su­
piesen que iba ante el corregidor
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bq le fcabian de dexar salir de sa 
casa, y se habían de desver^ 
gonzar dei todo , salió disimulada^ 
mente con una ropa de levantar, por 
dar á entender que iba á hablar con 
alguno de sus vecinos, y  aísí fue 
hasta la casa del corregidor, el 
qual le prendió luego , y  mandó 
echarle prisiones. Su gente luego 
que lo supo, se derramó y  huyó 
por diversas partes , y  los mas cul­
pados que fueron ocho , se retira­
ron al convento de “Santo Domin­
go , y  en la torre del campanario 
re hicieron fuertes 5 y  aunque los 
cercaron y  combatieron muchos 
dias, no quisieron rendirse, por­
que el combate ‘ no llegaba á da- 
garles, por ser la íorré angosta "y 
fuerte, hecha del tiempo de los 
Incas 5 y  por estos atrevidos , aun­
que la torre no lo merecía , la des­
mocharon y  dexaron rasa, porque 
otros no se atreviesen á desvergon-
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zarse en ella conao los pasados j 1(̂  
q:Uales se rindieron y  fueron casti­
gados no con el rigor que sus des­
vergüenzas merecían.

C A P Í T U L O  X X V .

Huyensej^el Cozco ^anAhmaVab- 
lomino y Gerónimo Costilla. Fran-̂  
cisco Hernández Girón se presenta 
ante la audiencia real. Vuelve al 

Cozco libre y casado. Otro motín 
que en ella hubo.

uEuyentado^ los soldados , Fran­
cisco Hernández Girón preso , y  
apaciguado todo el motín , no se 
sabe la causa que les movió á Juaa 
Alonso Palomino, y  a Geroniino 
Costilla , que eran cunados y  sefo- 
res de vasall os en a qu e lia ciud ad, 
para huirse la segunda noche des­
pues del concierto hecho. De esta 
huida diré como testigo de vista,
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porque me hallé eñ Gozco quan- 
éo sucedió 5 aunque el PaleutinOj . 
por reiacioo de alguno que lo soñó, 
la pone dos años despues otros 
jootíoes que cuenta que se trata- 
han en aquella ciudad , que todos 
se dieron despues por niSerias. Es­
tos caballeros se fueron á media 
noche sin causa= alguna , como se 
ha dicho , que si fuera dos ó tres 
noches antes, tenían mucha razon  ̂
porque como se ha referido, esto­
vo toda la ciudad en grandísimo 
peligro de perderse 5 y  así dieron 
á todos mucho que mofar y  mur­
murar de su ida tan sin propósitoj 
y  mucho mas quando se supo que 
habían quemado la  puente de íApfe- 
rimac y  la de Am ancay, que se 
hacen á costa y  trabajo de los po­
bres Indios. Fueron alborotando la 
tierra, diciendo que Francisco Herî * 
nandez Girón quedaba alzado en 
el Gozco, hecho un gran tirano.

TOMO X I, m
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Paro despues se lo pagó muy biea 
Juan. Alonso Palomino en el segun­
do levantamiento que Francisco 
Hernández hizo , que lo mató ea 
la cen a , como adelante diremosj 
y  Gerónimo Costilla se le escapó 
porque no se halló en el banque­
te. Volviendo pues á ios hechos de 
Girón decimos , que desperdigan  ̂
dos sus soldados, y  castigados los 
mas culpados , se ratificó el con­
cierto que con el se habia hecho, 
y  se asentó de nuevo, que debaxo 
de su palaíbra y  juramento solem­
ne fuese .á la ciudad de los Reyes 
á presentarse á la audiencia real, y  
dar cuenta de la causa por que iba. 
Diego Maldonado el Rico , por ha­
cerle amistad, porque era vecino 
suyo , calle en m edio, y  las ca­
sas de frente la una de la otra, 
se fue con él hasta Antahuaylla, 
que está quarenta leguas del Coz- 
c o , que eran Indios y  repartimien-
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to de Diego JVTaldonado , y  tam­
bién Jo hi20 |)orq̂ ue á él le conve­
nía ir á visitar sus vasallos , y  qui­
so cumplir dos jornadas de un via- 
ge. En este paso dice e l Palenti­
no , que se lo entregaron al alcal­
de Diego Mal donado , y  al capi­
tán Juan Alonso Palomino para que 
á su costa le llevasen á I/ima con 
veinte arcabuceros j y  que para 
mas seguridad el corregidor le to­
mó pleyto homenage , 8cc.

Cierto no sé quien pudo darle 
relación tan en contra de lo que 
pasó, sino fue alguno que presu­
miese de poeta comediante. Fran­
cisco Hernández Girón llegó á la 
dudad de los R e y e s , y  se presen­
tó ante Ja audiencia rea l: los oido­
res mandaron encarcelarle. Pasados- 
algunos dias le dieron la ciudad por 
cárcel; y  á pocos mas , haciendo 
poco caudal de sa culpa , le dieron 
en fiado , recibiendo sus disculpas 

m a
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conao éi las quiso dar. Contentáron­
se con que se casó en aquellos dias 
con una muger noble, moza , her­
mosa y  virtuosa , indigna de tan­
tos trabajos como su marido la hizo 
pasar con su segundo levantamien­
to , como la historia lo dirá. Volvió 
con ella al Cozco , y  por algunos 
dias y  meses , aunque no años, es­
tuvo sosegado , conversando siem­
pre con soldados , y  huyendo del 
trato y  comunicación de los ved­
nos ; tanto que llegó á poner pley- 
to y  demanda á uno de los prind- 
paies de la ciudad sobre un buen 
caballo que dixo que era suyo, 00 
lo siendo, y  que en las guerras pa­
sadas de -Quito lo habia perdido; y 
es verdad que el vecino lo habia 
comprado en aquellos tiempos por 
una gran suma de dineros, de as 
ssmy buen soldado que lo habia ga­
nad o en buena guerra , todo lo qsa! 
sabia muy bien otro buen soldada
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que conocía las partes, mas por 
L e r  seguido 4  Gonzalo Px^arro 
estaba escondido, y  no lo sabia 
nadie sino el vecino dueño del ca­
ballo. El <iual ,  por no descubrir al 
soldado , que lo mataran ó echaran 
á galeras , holgó de perder su jo­
y a , la qual vendió Francisco Het- 
nandez por mucho menos de lo que 
valia. B e  manera que no sirvió el 
pley to del caballo mas que de mos­
trar la buena voluntad que tenia á 
sus iguales y  compañeros, que eran 
los señores de vasallos. Ea qual 
era talj que ni en común ni en par­
ticular nunca le vi tratar con los 
vecinos sino con los soldados y y  
con ellos era su amistad y  conver­
sación , según la mostró pocas jor­
nadas adelante. Viendo el poco 
caudal y  menos castigo que los oi-- 
dores habían hecho del atrevii» 
miento y  desvergüenza de Francis-s 
co Hernandes Girón j  do §n§ §01'̂
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dados, tomaron atrevimiento otros,, 
que no se tenían por menos vaJien» 
tes ni menos atrevidos que los pa« 
sados 5 pero eran pocos y  sin cau« 
dillo ,  porque no había entre ellos 
vecino , que es señor de vasallos. 
Mas ellos procuraban inventarlo 
como quiera que fuese, y  lo tra­
taban tan al descubierto , quelle^ 
gó á publicarse en la ciudad de ios 
Reyes. Y  aunque en el Cozco avi­
saron al corregidor de lo que pa­
saba , y  le pedían que hiciese la in­
formación y  castigase á los amoti- 
nadores, porque así convenia á la 
quietud de aquella ciudad, respon­
dió que no quería criar mas ene­
migos de los pasados, que eran 
Francisco Hernández y  los suyos; 
que pues la audiencia había hecho 
tan poco caso del atrevimiento de 
los pasados , menos lo haría de los 
presentes j y  que él quedaba escu- 
sado con que los superioresno castí-
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saBsn semejantes delitos. Publicán-
® ____ *’ VI-dose estas cosas por la tierra » y i- 
joo al Co2co un vecina de ella ,  que 
se decia Don Juan de Mendoza, 
hombre bullicioso y  amigo de sol­
dados ,  mas para provocar é inci­
tar *4 otros que para hacer el cosa 
de momento ni en m al, ni en bien, 
y  así luego que entró en la ciudad, 
trató con los principales de aque­
llas trampas , que se decían Fran­
cisco de Miranda , A-lonso* de Bar— 
jio-N uevo,  que entonces era al­
guacil mayor de la ciudad, y  Alon­
so Hernández Melgarejo. E l M i- 
tanda le dixo , que los soldados en 
común" qiieriah elegirle por gene­
ral , y  á Barrio-Nuev-o por maese 
de campo j  lo qual descubrió el 
Mendoza á algunos vecinos amigos 
suyos , aconsejándoles que se hu­
yesen de la ciudad, porque sus 
personas corrían mucho riesgo en­
tre aquellos soldados 5 y  quando
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vió qué úé hadan caso de sus con­
sejos,, se huyó á la ciudad de los 
R e y e s , publicando por el cansino 
que el Cozco quedaba alzado, no 
habiendo hecho caudal aquella ciu­
dad de su venida ni de su huida. 
E l Palentino dice que en esta oca­
sión fue la huida de Juan Alonso 
Palomino, y  de Gerónimo Costillaj 
y  así la escribe ,, habiendo sido 
dos años antes , donde nosotros la 
.pusimos. - I

C A P Í T U L O  X X V I.

JSnman los oidores corregidor nm-̂  
vo al Cozco ; éste hace justicm- de 
Jos amotinados. Dase cuenta de la, 

causa de estos motines.

€ </on el alboroto que Don Juan de 
Mendoza causó en la ciudad de los 
R e y e s , proveyeron los oidores al 
mariscal Alonso de Aivarado por
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corregidor del Cozco , y  le  maa» 
daron que castigase aquellos moti- 
ces con rigor  ̂ porque no pasase 
tan adelante el atrevimiento y  li­
bertad de los soldados , el qual lue­
go que llegó al Cozco prendió á 
algunos de los soldados, y  entre 
ellos á un vecino llamado D. Pe­
dro Portocarro , que ios soldados, 
por disculparse con el juez , ha­
bían culpado en sus dichos^ y  ave­
riguada bien la causa ahorcó á los 
principales, que eran Francisco de 
Miranda, y  Alonso Hernández Mel­
garejo , no guardándoles su noble­
za , que eran hijosdalgo. Lo qua 
sabido por Alonso de Barrio-Huevo, 
que era uno de los presos , envió 
rogadores al corregidor que no lo 
ahorcase , sino que lo degollase co­
mo á hijodalgo , pues lo era , so 
pena de que si lo ahorcaba , deses­
peraría de su salvación , y  se con­
denaría para el ioSerno. Los roga- 

m 3
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dores se lo pidieron al corregidor 
lo concediese 5 pues de la una ma- 
aiera ó de la otra lo castigaban con 
muerte5 y  que no permitiese que 
se condenase aquel hombre. El cor­
regidor lo concedió aunque contra 
su voluntad, y  mandó lo degolla­
sen í yo los vi todos tres muertos, 
que como muchacho acudia á ver 
estas cosas de cerca. Desterró del 
reyno otros seis ó siete. Otros hu­
yeron , que no pudieron ser habi­
dos. A  Don P edro Portocarrero re­
mitió á los oidores , los quales le 
dieron luego por libre. E l Palen­
tino , nombrando á Francisco de 
Miranda le llama vecino del Coz- 
co , debió de decirlo conforme al 
lenguage castellano, que á qual- 
quiera morador de qualquier pue­
blo dice vecino de él 5 y  nosotros, 
conforme al lenguage del Perú y  
de M éxico , diciendo vecino en­
tendemos por hombre que tiene
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repartimiento de Indios, que es 
señor de vasallos» E l qual , como 
dixiraos en las advertencias de la 
primera parte de estos. Comenta­
rios , era obligado á mantener ve­
cindad en el pueblo donde tenía 
los Indios; y  Francisco de Miran­
da nunca los tuvo» Conocíle bien, 
porque en casa de mi padre se crió 
una sobrina suya méstiía que fue 
muy muger de bien. Focos meses 
despues del castigo pasado , hubo 
pesquisa de otro motín, que el Pa­
lentino refie re muy largamente^ 
pero en hecho de verdad mas fue 
buscar achaque para matar y  ven­
garse de un pobre caballero que sin 
malicia hábia hablado, y  dado cuen­
ta de ciertas bastardías que en el 
linage de algunas personas graves 
y  antiguas de aquel reyno había: 
y  no solamente en el linage del 
varón , mas también el de su mu­
ger , que no es t&zoa ni se per- 

in 4
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mite que se diga quienes eran 5 con 
lo qual juntaron otras murmuracio­
nes que en aquellos dias pasaron, 
y  haciéndolo todo motín , salió el 
cartigo en uno solo que degoiiaroo, 
llamado Don Diego JEariquez , na­
tural de Sevilla , mozo que no 
pasaba de los veinte y  quatro años, 
cuya muerte dio mucha lástima á 
toda aquella ciudad , que habiendo 
sido en el motín mas de doscien­
tas personas , como lo refiere el 
Palentino en un capítulo de ocho 
colanas, lo pagase un pobre caba­
llero tan sin culpa del mótin. Coa 
esta justicia se exe«utaron otras en 
Indios principales , vasallos y  criar 
dos de algunos vecinos de'los mas 
nobles y  ricos de aquella ciudad, 
que mas fue quererse vengar de 
sus amos que castigar delitos que 
ellos hubiesen hecho. Para estos 
motines que el Palentino escribe, 
tantos y  tan largos, siempre da

f
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BOI o«sion cédulas y . provisiones 
'  e los oidores daban . quitando ed 
servicio personal de sus Indios i  
l^s vecinos, mandando que los agrs* 
viados no respondiesen por procu­
rador en común , sino cada uno de 
por s í,  pareciendo personalmente 
ante la audiencia. Todo lo qual, 
eomo ya otras veces lo hemos di­
cho, eran artificios que el demo­
nio procuíaba é inventaba para.es- 
torvar con k s  discordias de los Es­
pañoles la doctrina y  conversión 
de los Indios á la fe católica: que 
el presidente Gasea , como horo;- 
bre tan prudente, habiendo visto 
que las ordenanzas que el visorey 
Blasco Nuñez V ela  llevó y  execu- 
tó en el Perú, causaron el levan­
ta miento de aquel imperio, de ma­
nera que se perdiera si él no lle­
vara la revocación de ellas , vien­
do que en todo tiempo causarian la 
m ism a alteración, no quiso exe-
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cutar lo que S. M. mandaba por 
cédula particular de que se quita­
se el servicio personal de los In­
dios. Lo qual no guardaron los oi­
dores , antes enviaron por todo el 
reyno la provisión que se ha refe­
rido , con la qual tuvieron ocasion 
los soldados de hablar en motines 
y  rebelión» viendo que agradaban 
á los vecinos» como lo escribe lar­
gamente el Palentino en su segunda 
parte » lib. a, cap. i .  y  siguientes*

C A P Í T U L O  X X V I I .

Ida delvisorey 2?. Antonio de Men­
doza al P erd : envía & su hija Don 
Francisco á visitar ¡a. fierra hasta 
los Charcas I con. relación de ella  

lo envia á España. Hecho rigu-~ 
roso de un juezi..

E n  este tiempcr entr4  en el Perú 
por visorrey, gobernador y  capí-
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tati general de todo aq,uel imperio 
DO0 Aotoiíio de IVtendpza, hijo 
segundo de la casa del marp^ues de 
Monde jar , y  condó de Tendillaj 
gue , como en la Florida del Inca 
diximos , era visorey en el imperio 
de México , varón sai to y  religio­
so de toda bondad, de christiano y  
caballero. La ciudad de los Reyes 
le recibió con. toda solemnidad y  
fiesta. Sacáronle un palio para quo; 
encrase debaxo de él j mas por mm 
cho que el arzobispo y  toda la ciu­
dad se lo suplicaron,, no pudieron 
acabar con aquel príncipe que en­
trase debaxo de é l : rehusólo como 
si fuera una gran traición, bien 
contra de lo que hoy se usa , que 
precian mas aquella hora, aunque 
sea de representante , que toda su 
vida natural. Llevó consigo á su 
hijo I>on Francisco de Mendozaj 
que despues fue Generalísimo de 
las galeras de España 5 y  yo lo
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v i allá y  acá , hijo digno de tal pg, 
dre 5 que en todo el tiempo de sg 
vida , así mozo como viejo, imitá 
siempre su virtud y  bondad.

E l visorey llegó al Perú may 
alcanzado de salud, según deciaa 
por la mucha penitencia y  absti- 
nencia que tenia y  hacia, tanto 
que vino á faltarle el calor natural, 
de manera, que así por alentarse y 
recrearse, como por hacer exertí- 
cio violento en que pudiese cobrar 
algún calor, con ser aquella región 
tan caliente como lo hemos dicho, 
se salia despues de medio dia al 
campó á matar por aquellos are- 
Bales algún mochuelo, ó qualquie- 
ra otra ave que los halcoBcillos de 
aquella tierra pudiesen macar. En 
esto se ocupaba el buen visorey los 
días que le vacaban del gobierno y 
trabajo ordinario de los negocios 
de aquel imperio. Por la falta de 
su salud envió á su hijo D . Fran-
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elsco á que visitase las ciudades 
que hay de los Reyes adelante has­
ta IOS Charcas y  Potocsi , y  traje­
se larga relación de todo lo que eii 
ellas, hubiese, para dársela á S.

Don Francisco fue á su visita^ 
y  yo le v i en el Cozco ,  donde se 
le hizo un solemne recibimiento 
con muchos arcos triunfales , mu­
chas danzas á pie ,  y  gran fiesta de 
caballeros , que por sus quadrillas 
iban corriendo delante de él por 
las calles hasta la iglesia mayor, 
y  de allí hasta su posada. Pasados 
ocho dias le hicieron una fiesta de 
toros y  juego de cañas, las mas 
solemnes que antes ni despues en 
ijuell^ ciudad se han hecho 5 por­
que las libreas todas fueron de ter­
ciopelo de diversas colores , y  mu­
chas de ellas bordadas. Acuérde­
me de la de mi padre y  sus com­
pañeros , quo fue de terciopelo ne­
gro , y  por toda la marlota y  cape-
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llar llevaban á trechos dos colanas 
bordadas de terciopelo amarillo jun­
ta la una de la otra espacio de 
un palmo , y  un lazo que las asía 
ambas, con un letrero que decia 
P/»r U ltra , y  encima de las cola­
nas iba una corona imperial del 
mísmof terciopelo amarillo 5 y  Jo 
uno y  lo otro perfilado con un cor- 
don hecho de oro hilado y  seda 
a zu l, que parecía muy bien. Otras 
libreas hubo muy risas y  costosas  ̂
que no me acuerdo bien de ellas 
para pintarlas; y  de esta si por­
que se hizo en casa. Las quadriilas 
de Juan Julio de Hojeda y Tomas 
Vázquez y Juan de Páncorvo y  
Francisco Rodríguez de V illa Fuer­
te , todos quatro conquistadores de 
los primeros , sacaron la librea de 
terciopelo negro , y  las bordadu- 
ras de diversos foJlages de tercio­
pelo carmesí y  de terciopelo blan­
co. En los turbantes sacaron tanta
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jedrería de esmeraldas y  otras pie­
dras finas, que se apreciaron ea 
Blas de trescientos mil pesos, que 
son mas de trescientos y  sesenta 
jjiil ducados castellanos ,  y  todas 
las demas libreas fueron á seme­
janza de las que hemos dicho, Don 
Francisco las vió del corredorcillo 
de la casa de mi padre ,  donde yo 
vi su persona. De allí pasó á la ciu­
dad de Ja Paz ,  á la de la Plata , y  
4 Potocsi, donde tuvo larga rela­
ción de aquellas minas de plata , y  
de todo lo que le convenia saber 
para traerla á S . M . V olvió por la 
ciudad de. Arequepa, y  por la cos­
ta de la mar hasta la ciudad de los 
R e y e s , en todo lo qual caminó 
mas de seiscientas y  cincuenta le­
guas. I/Ievó por escrito- y  pintado, 
el cerro de Potocsi, de las minas 
de plata, y  otros cerros, bolca- 
nes , valles y  honduras que en 
aquella tierra hay , de todo esto
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ea extraña forma y  figura.
Llegado á la ciudad de los Re­

yes , el visorey su padre lo des­
pachó á España con sus pinturas y  
relaciones. Salió de los Reyes , se­
gún el Palentino , por Mayo de 
quinientos cincuenta y  dos ; don­
de lo dexaremos por decir un caso 
particular que en aquel mismo tiem­
po sucedió en el C ozco, siendo cor­
regidor Alonso de Aivarado , ma­
riscal , que por ser juez tan vigi­
lante y  riguroso se tuvo el hecho 
por mas belicoso y  atrevido j y fue, 
que quatro aiíos antes, saliendo 
de Potocsi una gran vanda de mas 
de doscientos soldados para el rey- 
no de Tuema , que los Españoles 
llaman Tucumán, habiendo salido 
de Ja villa los mas de ellos con In­
dios cargados, aunque las provisio­
nes de los oidores lo prohibían, un 
alcalde mayor de Ja justicia que 
gobernaba aquella villa ,  que m
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decía ei licenciado Esquivel, ^ae 
yo conocí 5 salia á ver los soldados 
como iban por sus cuadrillas, y  
l-:cbiéndoles dexado pasar todos con 
Indios cargados, echó mano y  pren­
dió al último de ellos que se decía
fulano de Aguirre^ porque lleva­
ba dos Indios cargados , y  pocos 
dias despues lo. sentenció á dos­
cientos azotes,  porque no tema 
oro ni plata para pagar la pena de 
la provisión á los que cargaban In­
dios. El soldado A gu irre, habién­
dosela notificado la sentencia, bus­
có padrinos para que no se execu- 
tase , mas no aprovechó nada con 
el alcalde. Viendo esto Aguirre le 
envió 4 suplicar que en lugar de 
los azotes lo ahorcase , que aunque 
él era hijodalgo, no quería gozar 
de su privilegio , que le hacia sa­
ber que era hermano de un hom­
bre que en su tierra era señor de 
vasallos.
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Con el licenciado no aproveclié 

nada, con ser un liombre manso 
apacible y  de buena condición fue! 
ra del oficio : pero por muchos acae­
ce que Jos cargos y  dignidades les 
truecan la natural condición, como 
le acaeció á este letrado , que en 
lugar de aplacarse ., mandó que 
fuese luego el verdugo con una 
bestia, y  los ministros para ezecu- 
tar la sentencia. l/os quales fueron 
á la cárcel, y  subieron al Aguirre 
en la bescia. Los hombres princi­
pales y  honrados de la v illa , vien­
do la sinrazón , acudieron todos al 
jaez , y  le suplicaron que no pa­
sase adelante aquella sentencia, 
porque era muy rigurosa. E l alcal­
de mas por fuerza que de grado les 
concedió que se suspendiese por 
ocho dias. Quando llegaron con es­
te mandato á la cárcel^ hallaron 
que ya Aguirre estaba desnudo y  
puesto en la cavalgadura. E l quaí
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^y0jido qu6 no s_6 Ic hscia itiss 
merced que detener la execucion 
por ocho dias ,  dixo : Y o  andaba 
por no subir en esta bestia, ni ver­
m e desnudo como estoy , mas ya 
^ue habernos llegado á esto, execú- 
tese la sentencia , que yo lo con­
siento , y  ahorrarémos la pesadum­
bre y  el cuidado que estos ocho 
dias había de tener buscando xoga« 
dores y  padrinos que rae aprove­
chen tanto como los pasados. D i­
ciendo esto él mismo aguijo la ca- 
valgadura-, corrió su carrara con 
mucha lástima de Indios y  Espa­
ñoles de ver una crueldad y  afren­
ta executada tan sin causa en un 
hijodalgo, pero él se vengó como, 
tal conforme á la ley del mundo.
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C A P Í T U L O  X X V III.

P^engimza que j^guirve hizo 
afrenta : diligencias del corre^  

dor por haberle á las manos \fu<‘ 
ga de jiguirre^

Lguirre no fue á su conquists, 
aunque ios de la villa de Potocsi 
le ayudaban con todo lo qüe im- 
biese menester, mas él se excu^ 
diciendo, que lo que había menes­
ter para su consuelo era buscar la 
nmerte,y darle priesa para que lle­
gase aína: y  con esto se quedó ea 
el Perú, y  cumplido el términodií 
oficio del licenciado Esquivel, dió 
en andarse tras él como hombre de­
sesperado, para matarle como quie­
ra que pudiese por vengar su afren­
ta. E l licenciado, certificado por 
sus amigos de esta determinación, 
dio en ausentarse y  apartarse del
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ofendido, y  no como quiera , sino 
trescientas y  quatrocientas leguas 
en medio , pareciéndole q̂ ue vién­
dole ausente y  tan lejos le olvida­
ría Aguirre 5 mas él cobraba tanto 
mas ánimo , quanto mas el licen- 
mado le íiu ia ,y  le seguía por el 
rastro donde quiera que iba. La 
jnrimera jornada del licenciado fue 
basta la ciudad de los Reyes, que 
hay trescientas y  veinte leguas de 
camino 9 mas dentro de quince dias 
estaba Aguirre con él : de allí dió 
el licenciado otro vuelo hasta la 
ciudad de Q uito, que hay quatro— 
dentas leguas de camino, pero á 
poco mas de veinte dias estaba 
Aguirre en e lla ,  lo qual sabido 
por el licenciado volvió y  dió otro 
salto hasta el Cozco, que son qui- 
mentas leguas de camino  ̂ pero á 
pocos dias despues vino Aguirre, 
que caminaba á pie y  descalzo, y  
decía que un azotado no había de 

TOMO X I. n



L

390 HISTORIA -GENERAE 
andar á caballo , ni parecer donde 
gente lo viesen. D e esta manera 
anduvo Aguirre tras su licenciado, 
tres años y  quatro meses. El qual 
vie'ndose cansado de andar tan lar­
gos caminos, y  que no Je aprove­
chaban , determinó hacer asiento 
en el Cozco, por parecerle, que ha­
biendo en aquella ciudad un juez 
tan riguroso y justiciero, no se le 
atreverla Aguirre á hacer cosa al-, 
guna contra él. Y  asi tomó para su. 
inorada una casa, calle en medio 
de la iglesia mayor , donde vivió 
con mucho recato : traía de ordi­
nario una cota vestida debaxo del 
sayo , y  su espada y  daga ceñida, 
aunque era contra su profesión. Ea 
aquel tiempo un sobrino de mi pa-? 
dre , hijo de Gómez de Tordoya^ 
y  de su mismo nombre , habló al 
licenciado E sq u iv e lp o rq u e  era 
de la patria , estremefio y  amigo, y  
le d i io ; M uy notorio es á todo el
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Perú quan canino y  diligente an­
da Aguirre por matar á vuesa mer­
ced: yo  quiero venirme á su posa­
da siquiera á dormir de noche en 
ella 7 que sabiendo Agu ir re que es­
toy con vuesa merced no se atreve­
rá ú entrar en su casa. E l licencia­
do lo agradeció y  dixo, que el an­
daba recatado y  su persona segura, 
que no se quitaba una -cota ni sus 
armas ofensivas , que esto bastaba, 
que lo demas era escandalizar la 
ciudad ,  y  mostrar mucho temor á 
un hombrecillo como A guirre; di- 
xo esto porque era pequeño de 
cuerpo y  de ruin ta lle , mas el de­
seo de la venganza le hizo tal de 
persona y» ánimo que pudiera igua­
larse con Diego tjarcia de Pare-' 
d es, y  Juan de U rbina, los famo** 
sos de aquel tiempo , pues se atre­
vió á entrar un lunes á mediodía 
en casa del licenciado , y  habien­
do andado por ella muchos pasos,. 

n a
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y  pasado por un corredor baxo y  
a lto , por una sala alta, y  ona 
quadra, cámara y  recámara don4e 
tenia sos libros^ lo halló durmien  ̂
do sobre uno de ellos , y  le dió 
una puñalada en la sien derecha 
de que lo mató, y  despues le dió 
otras dos ó tres por el cuerpo, mas 
no le hirió por la cota que tenia 
vestida, pero los golpes se mos­
traron por las roturas del sayoi. 
4 ^guirre volvió.á desandar lo anda­
do , y  quando se vió á la puerta da 
la calle, halló que se le había caído 
el sombrero : tuvo ánimo de vol­
ver por .#1, lo cobró y  salió á la 
c a lle m a s  ya quando llegó á este 
paso iba todo cortado, sin tiento 
ni Juicio j pues no entró en la igle­
sia á guarecerse en e lla , teiuendo 
la  calle en medio. Fuese áda San 
Francisco , que entonces estaba el 
convento al oriente de la iglesia, 
y  habiendo andado buen trecho de
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Ia calle , tampoco aceitó á ir al 
monasterio. Tomó á mano izquier­
da por una calle que iba á parar 
donde fundaron el convento dO 
Santa Clara. En aquella plazuela 
halló dos caballeros mozos , cuña­
dos de Rodrigo de Pineda , y  lle­
gándose á ellos les dixo: Escóndan­
me 5 escóndanme, sin saber decir 
otra palabra , que tan tonto y  per­
dido iba como esto. Tos caballeros 
que le  conocran y  sabían su pre­
tensión: le dixeron; |Habeis muer­
to al licenciado E squ ivel! Aguir- 
le  dixo, si señor, escóndanme, es­
cóndanme. Entonces le metieron 
los caballeros ea Ja cas» del cufia­
d o , donde á Jo último de ella ha­
bía tres corrales grandes , y  en el 
uno de ellos había una zahurdá 
donde encerraban los cebones á sus 
tiempos.

A lE  lo metieron, y  le manda­
ron que en ninguna manera saliese
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de aquel lugar  ̂ ni asomase la câ  
beza, porque no acertase á verle- 
algún Indio que entrase en el cor­
ral , aunque el corral era excusado, 
que no habiendo ganado dentro no 
tenían^á que entrar en éL Dixeron- 
le que ellos le proveerian de co­
mer sin que nadie lo supiese 5 y  así 
lo hicieron, que comiendo y  ce­
nando á. la mesa del cuñado , cada 
juno de ellos disimuladamente me!» 
tía en las faltriqueras todo ^  pan¡, 
carne y  qúalquiera otra  ̂ cosa que 
buensim^nte podía , y  despues de 
comer fingiendo cada uno* de por 
sí que iba á la previsión natural, se 
ponía á la puerta de la zahúrda, y  
proveía al pobre de Aguirre : así 
lo tuvierorr quarenta dias natnra-

E l corregidor luego que supo 
la muerte del licenciado Esquive!, 
mandó repicar las campanas, y  po­
ner Indios Canaris por guardas i
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las puertas de los conventos, y  cen- 
tineías al rededor de toda la ciu­
dad ,  y  mandó apregonar qn? nadm 
saliese de la  dudadí sin Imencia 
suya. Entró en los conventos ,  cá­
telos todos ,  que no le falta sino 
derribarlos. Así estuvo la ciudad 
en esta vela y  cuidado mas de trein­
ta dias sin que hubiese nueva algu­
na de A guirre, como si se le hu­
biera tragado la tierra. A I cabo de 
este tiempo afloxaron las diligen­
cias , quitaron las centinelas, pero 
no los guardas de los caminos rea­
les ,  ^ue todavia se guardaban con 
rigor. Pasados quarenta días del 
hecho , les pareció aquellos caba­
lleros (que elr uno de ellos se deda 
Fulano Santiilan, y el otro Fulano 
Catano, caballeros muy nobles, que 
los conocí bien ,  y  el uno de ellos 
• hallé en Sevilla quando vine á Es­
paña) sería bien poner en inas co­
bro á A guirre, y  librarse ellos
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peligro que corrían de tenerle ea 
^  poder , porque eJ juez era rigu­
roso , y  temían do les sucediese 
alguna desgracia. Acordaron sacar­
le fuera de la ciudad en póblico, y 
« oá  escondidas, y  que saliese en 
hábito de negro , para lo qual le 
raparon el cabello y  la barba , le 
labaron la cabeza , el rostro, el 
pescuezo , las manos y  brazos has­
ta ios codos con agua, en la qual 
habían echado una fruta silvestre, 
Que ni es de comer, ni de otro pro  ̂
vecho alguno r los Indios le llaman 
vitoc; es de color, forma y  ta- 
maiío de una berengena de las gran­
d es, la qual partida eo pedazos, 
echada en agua, dexándpla estar 
así tres ó quatro diais , labándose 
despues con ella el rostro y  las 
Manos, y  dejándola eoxugar al ay- 
r e ,  á tre s é  quatro veces que se 
laben ponen la tez mas negra que 
de un etiope 5 y  aunque despues
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M UbCT COT Otra agoa lim p& , oo 
“  p i„d e ai quita et color aegro 
hasta que h z n  pasado diea dias, y  
entonces se quita eon el feolle]0 de 
la misma tee , dexando otro como 
el que antes estaba. A sí pusietoQ 
al buen A guirre, y  lo vistieson 
como é  Negro del campo, coo ves­
tidos baxos y viles , y  u» día de 
aquellos á mediodía, salieton con 
él por las calles y  plaza hasta 
cerro que llaman Garmenca, p®-r 
donde va el camino para ir  ̂ lo® 
Reyes , y  hay muy buen trecho de 
calles y  plaza desde la casa de 
Rodrigo de Pineda , hasta el cerro 
Garmenca. E l negro Agoirie iba^á 
pie delante de sus amos : lle v a d
an arcabuz al hombro , y  uno de 
sus amos llevaba otro en el arzón, 
j  el otro llevaba en l a  mano un 
halcondllo de los de aquella tierra, 
fingiendo q^ue'iban 4- caza.

A sí llegaron 4  lo último del 
» 3



OpB. aiSTORIA GÉKEIlAl, 

puebld ,  donde estaban las guardas 
las quales les preguntaron si lle­
vaban licencia del corregidor para 
salir de la ciudad. E l que llevaba 
el halcón, como, enfadado de su 
propio descuidó dixo al hermano: 
Vuesamerced me espere aquí óse 
vaya poco á poco, que yo vuelvo 
por la licencia, y  le alcanzaré muy 
aína : diciendo esto volvió á la ciu­
dad y  no curó de la  licencia. El 
hermano se fue con su, negroá to­
da buena diligencia hasta salir de 
la jurisdicción del Coíbco-, que por 
aquella, parte son mas de quarenta 
leguas dfe camino 5, y  habiéndole 
comprado un rocín , y  dadole una 
poca de plata le dixo: Hermano ya 
estáis en tierra libre , que, podéis 
iros donde bien os estuviere ,  que 
yo no puedo hacer mas por vos; 
diciendo esto, se volvió al Cozco, 
y  Aguirre llegó á Huamanca, don­
de tenia un deudo muy cercano,
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hombre noble y  xico , de los prin­
cipales vecinos de acuella ciudad.
El quai lo r e c ib ió  como á propio 
hilo , y  le  dixo é  hizo m il regalos
y  caricias j y  despues de muchos
dias lo envió bien proveído de lo 
necesario. No ponemos aquí su 
nombre pot . haber recibido en su 
casa, y  hecho mucho bien a un
delinqaenie coptífclu justima real
A sí eseapó Aguirre ,  que , fue . una
cosa de las maravillosas queden 
aquel tiempo acaecieron en el l 'e -  
l ú ,  a s í  por el rigor del p e z  y  las 
muchas diligencias que hizo, como 
porque las tonterías que Aguirre 
hizo el dia de su hecho parece 
que le fueron antes favorables que 
dafiosas 5 porgue si entrara en al­
gún convento, en ninguna ma­
nera escapara según las diligencias 
que en todos ellos se ^hicieron, 
aunque entonces no había mas de 
tres ,  que era el de Nuestra Se- 

« 4
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*ora de las M ercedes, el dei Se- 
«fico^ n F rancisco, y  el dei diyjao 
Santo Domingo. E l corregidor que. 
do como corrido y  afrentado de 
€ue no le hubiesen aprovechado
sus muchas diligencias para casti- 

á Aguirre como lo deseaba 
J o s  soldados bravos y  facinerosos* 
decían , q«e si hubiera muchos 
Agmrres por el mundo, tan de- 
wosos de vengar sus afrentas , q«e 

pesquisidores no fueran tan li­
bres-e insolentes.
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Jda de muctos vecims & tesar ta  ̂
manos al visorey. V a ouento par-- 
ticuJar que Je pasó con an chismo-̂  
fo. Motin quê  huho en los Reyes: 
castigo que se hixo. Muerte deî  

visorey : escándalos que despues: 
sucedieronm

Y .  dixinJOS' aTg<y de* Ia entrada dfel- 
buenvisorey Don Antonio de Men­
doza en la cmdad de los R ey er, 
donde vivió poco tiem po, y  eso 
poco con tanta enfermedad y  tan­
tos dolores de cnerpo , que mas 
era morir que v iv ir , y  así nos de  ̂
xé muy poco que decir. Luego que 
entró en aquella ciudad , acudie­
ron muchos vecinos de todas las 
partes del Imperio desde Qultú 
hasta los Charcas á besarle las ma­
nos, y  darle el parabién de sn ve-
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uida. Uno de ellos llegó á besarse- 
las c,on muchas caricias, afición y  
requiebros, y  por último y  el ma­
yor de ellos le  dixa 1 Plega á Dios 
q ûirara vuesa señoria de sus dias y  

ponerlos en los mios. E l visorey 
dixo : Ellos serán pocos y  malos. El 
vecino habiendo entendido su dis* 
parate le  dixo: Señor na quise de­
cir  lo que dixe sino en contra,, que 
Dios quitase de mis dias y  los pu­
siese en. los de vnesa señoría. E l 
visorey dixo ; A sí lo entendí yo, y  
no hay para que tener pena de eso* 
Con esto lo despidió ,  y  el vecino 
se fue dexando bien que reir á los. 
que quedaban eala sala» Ppcof diaa 
despues, entró en ella un capitán, 
d e  I0& nombrados en la historia, 
con deseo de dar ciertos avisos al 
visorey ,  que le  parecían necesa­
rios para la  seguridad y  buen go­
bierno de aquel imperio 5 y  entre 
otras cosas , por la mas importante
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l e  d ix o : S e ñ o r , c o n v ie n e  qn& v u e s a  
se ñ o r ía  re m e d ie , u n  e s c á n d a lo  q u é  
c au san  d o s  so ld ad o s , q u e , v iv e n  en 
tal r e p a r t im ie n to  ,  y  s ie m p re  an ­
d an  e n t r e  los,I n d io s  c o n g a s  a r c a ­
b u ces  e n  la s . m an o s ,  y  co m en  de*, 
lo  q u e  m a ta n  con e l l o s ,  d e s t r u y e n  
l a  t i e r r a  cazando  ,  y  h a c e n  p ó lvo ­
r a  y  pelotas es m u ch o  e sc á n ­

d a lo  p a r a  e s t e  r e y n o „  q u e  d e  los- 
t a l e s  s e  h a n  le v a n ta d o  g r a n d e s  m o­
tin es, m e re c e n  s e r  c a s t ig a d o s  ,  y

p o r  lo  m en o s s e r  d e s t e r r a d o s  d e l  
p e r ú .  EL v is o r e y  l e  p re g u n tó  ,  s i  
m a lt r a ta b a n  á  lo s  I n d io s ,  s i  v e n -  
d ian  p ó lv o ra  y  p e lo t a s  ,  s i  h a c í a n  
otros d e l i t o s  m a s  g r a v e s ^  y  h a ­
biéndole re sp o n d id o  e lc a p í t a p a '^ ® ’
n o  y  m a s  de  lo  q u e  l e  h a b ía  d ic h o ,  
l e  d ix o  e l  v i s o r e y .  Esos d e li to s  m a s  
s o n  p a ra  g r a t i f ic a r  q u e  p a ra  c a s t i ­

g a r  5r porq.ií® E s p a ñ o le s
e n t r e  In d io s  ,  c o m e r  d e  lo  q u e  c o n  
su s  arcaD uces m a t a n ,  y  h a c e r  p ó l-
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vora irara si y  no para venjfer no 
«e qué delito sea, sino mucha vir- 
tud, y  muy buen exemplo para que 
todos les imitasen: idos con Dios- 
y  vos ni otro no me venga otro día 
con semejantes chismes, que ifb 
gusto de oirlos: que esos hombres 
deben de sex santos, pues hacen 
tal vida como la  que me habéis 
contado, en lugar de graves delitor. 
E l capitán fue muy bien pagadô  
de sil Aliena iateiicioo’*

Con esta suavidad y  blandura 
gobernó este príncipe aquel im­
perio eso poco que vivió , que por 
no merecer mi tierra su bondad se 
le fue tan presto al cielo. Duran­
te su enfermedad-mandaron los oi­
dores que se quitase el servicio 
personal ,  y  se apregonó en la 
Ciudad de los R e y e s, ea el Coreo 
y  en otras partes^ con nn mismo ri?- 
gor y  clausulas^ de que resultó otro 
motín ,  y  por principal degollaron
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an caballero que se decia I/uis de 
Vargas : ao pasaron adelante en el 
castigo, por no alterar y  escandali­
zar á otros muchos, porque en la 
averiguación salió el General P e ­
dro de Hinojosa con sospecha de 
calpa , porque tres testigos le con­
denaron en sus dichos, aunque no 
por entero. Pos oidores , por ha­
cer, como lo dice el Palentino 
jib, o,, cap» 3>9 del ladrón fiel, 1© eli­
gieron por corregidor y  justicia 
mayor de los Charcas, porque tu­
vieron nueva que muchos soldados 
andaban muy exéntos y  desvergon­
zados. y. aunque el general rehusó 
de aceptar el oficio , el doctor Sa- 
rabia, que era el mas antiguo de 
les oidmes, le  habló y  persuadió 
que lo aceptase , y  así lo  hizo. Pa 
culpa que entonces se le halló, 
mas fueron sospechas que certi­
dumbre de delito V y  lo 
mismos soldados decian ^ a   ̂ que
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les daba esperanzas ya ciertTas 
dudosas de que en viéndose en ios 
Charcas haría lo que le pidiesen* 
y  que se fuesen acia a llá , qug ¿  
los acomodaría como mejor pudie­
se. Los soldados, deseosos de quai, 
quiera rebelión , aunque las pala­
bras eran confusas, las tomaban y 
declaraban conforme al gusto y  de- 
seO' de ellos 5 mas la intención del 
general si era de revelarse ó no 
no se declaró por entonces, aun­
que no faltaron indicios q̂ ue descu- 
■ brian antes la mala voluntad que 
Ja buena. Los soldados que había 
en la ciudad de los R eyes se foe- 
xon á los Charcas todos los que pu?* 
dieron ,  y  escribieron á sus ami­
gos á diversas partes del reyno pa­
ra que se fuesen donde ellos iban.

Con estas nuevas acudieron ma­
chos soldados á los Charcas, y  en­
tre ellos fue un caballero que se 
deci^ Don Sebastian de Castilla, hl-
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io dei conde de la Gomera , y  her­
mano de Don Baltasar de Castilla, 
de quien la historia ha hecho larga 
ciencion. Salió del C omo este ca­
ballero con otros seis soldados fa- 
jaosos y  nobles , porgue Vasco Go- 
dínez que era el mayor solicita­
dor de la rebelión que deseaban 
hacer,, le  escribió- una carta en ci­
fra ,  dándole brevemente cuenta é& 
lo que trazaban hacer ,  y  como B e- 
dio de Hinojosa habia prometido 
de ser el general -de ellos. Don Se­
bastian y  sus compañeros salieroii 
de noche del Cozco sin decir a
donde iban ,.porque el corregidor

no enviase gente en .pos de 
Fueron desnántíendo las espías, y  
torciendo los caminos ,  sendas y
veredas por pueblos ,  desiertos y  
despoblados hasta llegar áFotocsi, 
donde fueron muy bien recibidos, 
y  aunque el corregidor del Cozco, 
sabiendo que se hablan ido envío
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gente tras ellos, y  avisos á los pu-¿ 
io s  d e Españoles para que^j^j 

prendresen do quiera que los C  

«asen , no le aprovecharon nada

Sebastian eran prácticos e»
en gaerra,yD onSebasH a,era

!  1 ’ general de una dra­
ma como la que hicieron 5 y  así fe. 
«eció presto el pohre cahallfro, mas 
por la traacion de los mismos qae

lacerias crueldades y  „.nertes,ae
pe ian, 5uepor sus maldades 

íue_.nlas tuvo, como la hiato* 
lo dirá presto.

En estas reToIuciones sucedíé 
la muerte del buen visoiey Don
Antonio de Mendosa, gue fue gran>
PM™*Cerh''** P*”  '°‘‘°' =4“el iuj. 
peno. Celebraron sus eaéquias con
mucho seutimiento, y  con toda la
solemnidad gue lea fue posible. Pu-
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sieron sa cuerpo en la iglesia cate- 
áral de los Reyes á mano dexecha 
del altar mayor, encaxado on un 
hueco de la misma pared , y  á «n 
Jado derecho estaba el cuerpo dei 
marq̂ ues Pon Francisco Pizarro,- No 
faltaron murmuradores que decían, 
que por ser el marques Pon Fran** 
cisco Pizarro ganador de aquel im­
perio, y  fundador de aquella ciu­
dad , fuera razón qne pusieran su 
cuerpo mas cerca del altar mayor 
que el del visorey. Los oidores 
proTcyeron entonces por corregidor 
delCozco á un caballero que se de­
cía Gil Ramírez de A valos, .criado 
del rrisoreyj y  #1 mariscal se fue á 
la ciudad de la P a z , por otro nom­
bre llamado Pueblo Nuevo , donde 
tenia su repartimiento de Indios,
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C A P Í T U L O  X X X

Alborotos que hubo en Ja provincia 
de los Charcas: -muchos desafias sin̂  

guiares, y uno de ellos en 
particular^

E ,ín aquellos tiempos andaban los 
soldados tan belicosos en el Perú, 
particularmente en los Charcas, y 
en Potocsi y  sus términos , que ca­
da dia había muchas pendencias 
singulares, no solamente de solda­
dos' principales y  famosos , sino 
también de mercaderes y  otros tra­
tantes , hasta los que llaman pul­
peros, nombre impuesto á los mas 
pobres vendederos, porque en la 
tienda de uno de ellos hallaron 
vendiéndose un pulpo. Fueron es­
tas pendencias tancas y  tan conti­
nuas, que no podia la justicia re­
sistirlas , y  pareciéndole que se-
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íia alguna manera de remedio, man- 
¿6 echar vando , que ninguno se 
atreviese á meter paz entre los que 
jihesen, so pena de incurrir en el 
jnismo delito. Mas no aprovechó 
Bada esto , ni otras diligencias ecle­
siásticas que los predicadores ha­
cían y  decian en sus sermones^ que 
parece que la discordia y  todos sus 
ministros maquinaban , trazaban y  
amenazaban con lo que pocos me­
ses despues sucedió en aquella pro­
vincia de motin y  guerra al des­
cubierto. Entre los muchos desa­
fios singulares que entonces hubo, 
pasaron algunos dignos de memo­
ria , que pudiéramos contar ,  que 
unos fueran en calzas y  camisas,, 
otros en cueros de la cinta arriba,- 
otros con calzones y  camisa de ta­
fetán carmesí porque la sangre, 
que saliese do las heridas no los 
desmayase. Otras invenciones sa­
caron muy lidicttl^s. Bn fin ,, cada
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desalado sacaba Ja invención y  ar­
mas qne mejor le parecían. Reñían 
con padrinos , que cada uno lleva­
ba el suyo: salíanse á matar ai 
campo, porque en los poblados n@ 
los estorvasen. Uno de los desafios 
mas famosos que entonces pasaron, 
cuenta el Palentino en el cap, 4, 
de su lib. a . ; y  porque lo dice bre­
ve y  confuso, lo diremos mas lar­
go como ello pasó , porque cono­
cí á uno de ellos, que lo vi ea 
IVIadrid año de mil quinientos se- 
senía y  tres , con las señales y 
buenas ganancias que sacó del de­
safio, que fue escapar manco de 
ambos brazos , que apenas podit 
comer con sus manos. E l desafio 
fue entre dos soldados famosos, el 
uno de ellos se decía Pedro Nuiez, 
que fue el que yo  conocí, aunque 
el Palentino le llama Diego Nu- 
ñ e z , y  el otro Baltasar Perez, am­
bos hijosdalgo , y  de mucha pte-
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suflcion. Fue sobre ciertos puntos 
de satisfacción de honra , que di- 
xeron habían faltado , ó sobrado 
entreoíros dos desafiados , que po­
cos dias antes habían combatido, 
cayos padrinos habían sido los su­
so d ich o s. E l uno de ellos , que fue 
Baltasar Perez , eligió por padri- 
00 á un caballero natural de Se­
villa , que se decía Egas de G uz- 
man, uno de los mas famosos que 
en aquella tierra había entre los 
demas valentones de aquel tiempo. 
Otro , que se decía Hernán Mexia, 
natural de Sevilla , de quien Egas 
de Guzman hablaba mal , por la 
nmcha presunción que tenia de su 
valentia, sabiendo el desafio de los 
dos nombrados, y  que Egas de 
Guzman era padrino de Baltasar 
P erez, alcanzó por pura importu­
nidad , que Pedro Nufiez le llevase 
por su padrino , por reñir con Egas 
de Guzman , que lo deseaba en ex- 

tomo XI, o
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tremo. Quando Egas de Guzman 
lo supo, envió á decir á Pedro Nu- 
fiez, que pues los desafiados y  di 
eran caballeros hijosdalgo, no per- 
mídese llevar por su padrino á un 
hombre tan vil y  baxo, hijo de una 
mulata vendedera, que actualmente 
estaba vendiendo sardinas fritas en 
la plaza de San Salvador en Sevi­
lla : que llevase qualquiera otro 
padrino , aunque no fuese hijodal» 
go , como no fuese tan vil como 
aquel. Pedro Nufiez , viendo que 
Egas de Guzman tenia razón, pro­
curó con el Mexia que soltase la 
palabra que le habia dado de lle­
varlo por su padrino ; mas no pu­
do alcanzar nada del M exia; por­
que entre otras cosas le dixo, que 
Egas de Guzman pretendía que no 
se hallase en el desafio , porque 
sabia que le hacia mucha ventaja 
en la destreza de las armas. Quan­
do Egas de Guzman supo que no



DEI p e r i5. 3^5 
Iiabia querido soltar la palabra, en­
vió á decir al Mexia, que fuese bien 
grmado al padrinazgo : que le ha­
cia saber, que él habla de llevat 
vestida una cota y  un casco , aun­
que los ahijados hablan de ir en 
cueros de la pretina arriba.

Como se ha dicho salieron á 
reñir los ahijados en cueros , y  los 
padrinos bien armados salieron al 
campo lejos de Potocsí. A  los pri­
meros lances, el Pedro Nufiez, que 
era el hombre de mayores fuerzas 
que se conocía , rebatió la espada« 
de su contrario , y  cerrando con él 
lo derribó en el suelo 5 y  puesto 
caballero sobre él, le echaba puña­
dos de tierra sobre los ojos , y  le 
daba muchas puñadas en el rostro 
y en los pechos por no matarle coa 
la daga. En otra parte del campo 
lejos de los ahijados peleaban los 
padrinos. Pedro Hernán IVIexía te­
mía de llegarse á Egas Guzman y

o Or
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porque era de mas fuerzas y  mas 
corpulencia que él j entreteníalo 
con la destreza de la espada y  la 
ligereza del cuerpo , en que ha­
cia ventaja á Egas de Guzmart, 
saltando de una parte á otra sia 
llegar á herirse. Egas de Guzman, 
viendo á su ahijado tan mal parado, 
y  que no podia haber á las manos 
á su enemigo , porque se le apar­
taba, no hallando otro remedio, to­
mó la espada por la guarnición, y de 
punta se la tiró alM exia á laxara, el 
qual por repararse de la espada no 
miró por su contrario. Egas de Gui- 
man tan presto como le tiró la es­
pada , cerró con él llevando la da­
ga en la mano , y  con ella le dió 
lina puñalada en la frente , que le 
metió mas de dos dedos de Ja daga, 
y  se la quebró dentro. E l IVIexia, 
desatinado de la herida, huyó por 
e l campo, y  fue donde los ahija­
dos estaban como hemos dícho^ y
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sio raltzr á quien tiraba el golpe, 
¿í5 un3 cuchillada a su propio ahi­
lado , y  pasó huyendo sin saber 
adonde. Egas de Guarnan fue aprie­
sa i  socorrer á su ahijado , y  oyó 
^ue Pedro Nufiez le decía ; Esta he- 
lida que tengo no me la distes vos 
sino mí padrino 5 y  con estas pala­
bras le daba muchas puñadas, echán­
dole tierra en los ojos. Egas de 
Guarnan llegó á ellos, y  diciendo, 
pese á tal señor Pero íín fiez , no 
os rogaba yo que no traxerades tan 
ruin pahrino , le tiro una cuchilla­
da. Pedro Nüfíez reparó con el bra­
zo, donde recibió una mala herida, 
y lo mismo hizo con el otro á otras 
muchas que Egas de Guzman le ti­
ró, é hirió por todo el cuerpo ; de 
manera que quedó hecho un an­
drajo tendido en el campo. Egas 
de Guzman levantó á su ahijado del 
suelo, y  habiendo recogido las es­
padas de todos quatro, que como
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M exia iba desatinado dexó la sti- 
ya  en el llano , las puso debaxo del 
brazo izquierdo , y  tomando á sa 
ahijado acuestas, que no estaba para 
3r por sus pies, lo llevó á una casa 
la mas cerca del pueblo , que era 
hospederia donde recebian Indios 
enfermos. A llí lo dexó, y  avisó gae 
quedaba un hombre muerto en el 
campo , que fuesen por él para en­
terrarlo , y  él se fue á retraer á 
una iglesia. A  Pedro Nuñezlleva­
ron al hospital y  lo curaron , y  él 
sanó de sus heridas, aunque que­
dó tan lisiado como hemos dicho; 
El Hernán Mexia murió de la he­
rida de la cabeza , porque no pu­
dieron sacarle la punta de la daga 
que en ella tenia metida. Otros mu­
chos desafíos hubo en aquella tier­
ra en aquel tiempo , no solamente 
de los moradores de los pueblos, 
sino de los caminantes que se to­
paban por los caminos, que yo co-
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Boci algtinos de ellos cuyas penden­
das pudiéramos contar j pero baste 
por todas ellas la que se Ka referido.

C A P Í T U L O  X X X I .

'J)esafio singular entvs Martin dz 
Robles y Pablo de Meneses. Sa­
tisfacción que en é l se dió, Ida de 
Redro de Hinojosa k los Charcas: 
mudos soldados qm halló para el 
leniant amiento  ̂ A visos que dieron 
del motín al corregidor Hinojosa: 

vanas esperanzas con que entre- 
tenia k los soldados.

O t r o s  desafios y  pendencias par­
ticulares cuenta el Palentino, que 
pasaron entre Martin de Robles, 
Pablo de Meneses y  otras personas 
graves, sobre que pudiéramos de- 
cir muchas cosas que en aquellos 
tiempos oí á los que hablaban en 
ellas 5 pero lo que deciíin
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haziendo burla de ellas , que no 
porque fuesen de momento. Los 
soldados, por incitar pasiones , y  
provocar escándalos para conseguíf 
3o que deseaban y  pretendían, die» 
ron en levantar testimonios y  men­
tiras en perjuicio y  ofensa de hom­
bres particulares y  ricos , inven­
tando pendencias acerca de la hon­
ra , porque ofendiesen mas , y  se 
procurase la venganza con mas fu­
ria y  cólera. Y  así levantaron que 
Pablo de Meneses , que entonces 
era corregidor de los Charcas, adul­
teraba con la muger de Martin de 
Robles ; sobre loqual escribe el Pa­
lentino largos capítulos , mas nô  
sotros por huir prolixidadés dire­
mos la sustancia del hecho.

E s así que habiéndose intimado 
el delito muy mucho , así por los 
soldados que acudieron al un van- 
d o , como por los que acudieron al 
otro , quando se esperaba que ha-
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bian de combatirse , concertaron 
]as partes qne Pablo de Meneses, 
dando satisfacción de que era tes­
timonio falso el que le habían le­
vantado dixoi que para que se vie­
se la mentira clara y  notoria , él 
casaría con una hija de Martin de 
Robles f nina de siete años , que 
aun no los había cumplido , y  él 
;pasaba de los setenta. Con lô  qual 
quedaron las partes muy confor­
mes, y  los soldados del un vando 
y  del otro muy burlados y  agra­
viados : y  mucho mas quando su­
pieron que Martin de Robles, que 
era hombre que se preciaba decir 
dichos y  donayres , los decía con  ̂
tra los de Su propió vando, sin pe#- 
donar al ageno. Entre otras gra­
cias decía : j Qué os parece de es­
tos mis amigos y  enemigos , como 
han quedado hechos na ata chines? 
E l Palentino , hablando de este 
concierto , dice en el líb. a., de la 

0 3
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segunda parte lo que se sigue : Be 
manera que al cabo de muchas al­
teraciones y  réplicas que pasaron 
de la una parte á la otra, se con­
cluyó en que Pablo de Meneses 
casase con Doña María , hija de 
Martin de Robles , que á la sazón 
seria de siete años , ofreciéndose 
el padre de dar á Pablo de Mene- 
ses treinta y  quatro mil castella­
nos con ella j los quales se obligó 
de dar luego que Doña María sn 
hija cumpliese doce años. Con lo 
qual Pablo de Meneses y  Martin 
de Robles quedaron en toda con­
formidad 5. y  por consiguiente muy 
desesperados y  tristes iníinidad de 
soldados que á estos vandos hablan 
acudido 5 por entender que de qual- 
quier via que sucediera se rebela­
ría  toda la tierra , con que todos 
figuraban tener remedio , gozando 
dei dulce robo de lo ageno, tenien­
do ya cada uno en su imaginación
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que seria señor de un gran repar­

timiento.
Con esto acaba aquel autor cin­

co capítulos largos que escribe so­
bre las pendencias que los maldi­
cientes llamaron con una de las 
cinco palabras. Este matrimonio, 
í3or la desigualdad de las edades,
^ ró  poco, porque Pablo de M ene-
ses falleció pocos años despues sm 
consamarlo*, y  la dama ,.que aun 
bo hábia llegado á los d o ce, he- 
ledó los Indios del marido , y  tro­
có la caldera vieja por otra nueva, 
como lo decían las damas de Don 
Pedro de Alvarado , porque casó 
con un mozo de veinte años, deu­
do del mismo Pablo de Menesesj
que parece fue manera de restitu­
ción. Este paso adelantamos de su 
lugar, porque cae aquí mas apro­
pósito. Poco -antes del concierto 
que se ha referido ,  llegó el gene- 
xal Pedro de Hinojosa á los Cbar- 

0  4
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cas con el oficio de corregidor  ̂ y 
justicia mayor de la ciudad de la 
íla ta  y  sus provincias, donde ha­
lló muchos soldados de los que e'I 
imaginaba hallar 5 porque con las 
esperanzas que él les había dado, 
ó ellos se las habían tomado de sus 
palabras confusas , se habían reco­
gido llamándose unos á otros. Por 
loquai se vió el general muy cont 
fuso y  fatigado de no poderlos aco­
modar con alojamiento , ni basti­
mento como lo habían menester* 
Sobre ío qual tuvo pasión y  pesa­
dumbre con Martin de Robles y  
Pablo de Meneses j porque se les 
hacia de mal fecebir huespedes, y 
e l general les dixo, que pues ellos 
habían llamado los soldados para 
valerse de ellos en sus pendencias 
tan famosas, les proveyesen de lo 
necesario ,  y  no ios dexasen mo­
rir de hambre. Martin de Robles 
respondió, que muchos habían sido
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eo llamarlos , q.ue la culpa gene­
ral no se la atribuyese á ellos solos. 
Habló por e l término general, por 
decir que él los habia llamado j por­
que Martin de Robles en todos pro­
pósitos se preciaba de hablar mali­
ciosamente , como adelante vere­
mos en algunos dichos suyos.

Así andaban estos personages y  
otros con ellos echando sus culpas 
en hombros agenos. Con loqual an­
daba la ciudad de la Plata y  sas 
términos tan alborotados , que al- 

' gunos vecinos se ausentaron de 
ella: que unos se fueron á otras 
ciudades , y  otros á sus Indios, 
por no ver la libertad y; desver­
güenza de los soldados , que anda­
ban y a  tan al descubierto en los 
tratos y  contratos de su rebelión, 
que muchas veces hablaron al ge­
neral pidiéndole la palabra que una 
y  mas veces les había dado que 
viéndose en los Charcas seiia can-
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dillo y  cabeza de todos ellos: qxie 
pues se había cumplido el término, 
se efectuase el levantamiento, que 
ya ellos no. podían esperar mas. El 
general los entretenía cOn nuevas 
esperanzas , diciéndoles que él es­
peraba provisión de la audiencia 
leal para ser general en qualquie- 
ra guerra que se ofreciese 5 que 
entonces tendría mejor color , y  
mas autoridad para lo que pensa­
ban hacer.

Con estos disparates y  otros se­
mejantes entretenía los soldados»' 
muy ageno de hacer lo que ellos 
esperaban : que aunque es verdad 
que en la ciudad de los Reyes les 
había hecho promesas con pala­
bras equívocas y  confusas , como 
se ha referido, viéndose al presen­
te sefior de doscientos mil pesos de 
renta , quería gozarlos en paz , y, 
no perder en segundo levantamien­
to loque con tanta facilidad y  tan
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i  cost» ¡.gena habia ganado en el

Los soldados , viendo sn tibie­
ra trataron de llevar por otro ca­

mino su tiranía. Ordenaron de ma­
tar al generil , y airar por cabeza
¿ Don Sebastian de Castilla , por­

que era el mas bienquisto de to- 

dps ellos. Lo qual se hablaba tan 

al descubierto que nadie lo igno- 
Taba V manera que muchos ve­

cinos , y  otras personas que desea­

ban la quietud de la tierra, avisa­

ron al corregidor Pedro de Hino-
iosa que mirase por s í , y echase 

aquella gente de su jurisdiccion^an- 

tes que le quitasen la vida , y des­

truyesen el reyno : y  en particu sr 
le habló el licenciado Polo Onde-

aardo , y  entre otras cosas le di- 
xo : Señor corregidor, hágame vue- 
sa merced su teniente no mas de 
por un mes , y  asegurarle he sn 
v id a , que está en mucho peligro.
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y  libraré esta dudad del temor qi,e 
tiene del levantamiento que estos 
señores soldados tratan hacer. Mas 
el corregidor estaba tan confiado en 
su mucha hacienda , en el oficio 
que tenia, y  en sus valentias , co- 
rao si las tuviera , que no hacia 
caso de quanto le decían , ni de 
quanto veia por sus propios ojos.

C A P Í T U L O  X X X I T

Ofros mudos avisos que por diver  ̂
sas vias y modos dieron al general. 
Suŝ  bravezas y muela tibieza. Con̂  

cierto que los soldados kicieroti 
para matarle.

T
■ í âs diligencias de los soldados 
pasaron adelante de lo que se ha 
dicho , que echaron muchas car­
tas echadizas , ©ñas á Don Sebas­
tian de Castilla , y  otras á soldados 
de fama , avisándoles que se reca-
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tasen del corregidor^ que los que- 
lia matar. Otras echaron al corre­
gidor , amenazándole que le ha­
bían de quitar la vida. Y  estas car­
tas luego se publicaban de unos á 
otros para indignarse con las no­
velas de ellas , como largamen­
te , Y  muchas veces repetido lo 
escribe Diego Hernández Palen­
tino. Y  para que concluyamos coa 
estas cautelas y  astucias , diremos 
aquí parte del cap, n - ,  qne aquel 
autor escribe ea su lib. a., que es
lo que se sigue.

este mismo tiempo el licen­
ciado Polo había muchas veces da­
do aviso de estas cosas á Pedro de 
Hinojosa, josistiéndole que hicie­
se información y  castigo sobre este 
negocio ; y  como vió que nada 
aprovechaba , Sabado 4 de Marzo, 
despues déla Misa de Nuestra Se- 
fiora , habló al Guardian de San 
Francisco para que se lo díixese, y
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le  persuadiese que en todo caso lo 
remediase, y  le dixese, que en con­
fesión se lo habían manifiestado, 
el qual luego lo hizo 5 empero ha­
lló mal aparejo en Pedro de Hino- 
josa. También este mismo dia des­
pues de comer se lo dixo Martin 
de Robles delante de algunos ve­
cinos ,  diciéndole claramente, que 
los soldados le querían m atar; mas 
como Pedro de Hinojosa estaba de 
di resabiado , y  habían ya pasado 
las razones dichas sobre echarles 
huespedes , le dixo que lo decía 
por hacer testigos. E l licenciado 
Polo que estaba presente, le dixo 
con alguna colera , que mirase por 
s í , y  que si Martin de'Robles le 
diese información délo que decía, 
la tomase luego y  lo remediase, y  
que si asi no fuese que muy bien 
podia castigar á Robles : empero 
que él estaba cierto que todo el 
pueblo, hasta las piedras, dirían lo
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: „ « « o ,p o r  «nto <1« luego cô  
«eoease 4hacer infortnecon y di- 
liaeocias sobre caso tan arduo , y
¿fficultoso; y  siasi  uofuese  co^

nio le decían, que á el mismo 1 
cortase la cabeza. Finalmente que
Pedro de Hinojosa jamas ^uiso re­
portarse^ mas aates conuna so^
berbia y  jactanciosa insolencia i

xo , <ine todos los soldados no 
bastarían para le ofender si él pa­
ra ellos echaba mano  ̂ y  luego
barajó la plática diciendo , ĉ ue
nadie le hablase mas en aquel ca­
so Otro día Domingo despues de 
comer, Pedro de Hinojosa «tuvo 
en buena conversación con Martin
de Robles , con Pedro Hernández
Paniagua, y otras personas, y  aque.
Ha tarde le fueron á ver Juan e 
Huarte, y  otros algunos soldados 
con cautela , para considerar que 
rostro les h a c ia , para que de su 
aspecto y  semblante juzgasen co-
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m o b u e n o s  a s tró lo g o s  la  v o lu n tad  
q u e  d e n tro  e n  su  p ec h o  t e n ia  j  por­
q u e  c ie r to  Je  h a c ía n  h o m b re  llan o  
y  d e  m u y  p o c a  s im u la c ió n . L o s  qua­
l e s ,  h a b ie n d o  con é l e s tad o  y  p la ­
t ic a d o  ,  e n te n d ie ro n  d e  su  co n v e r­
s a c ió n  q u e  lo s  h a b la  r e c ib id o  a le ­
g r e m e n te  ,  y  m u y  r e g o c i ja d o  ,  y  
t r a t á n d o s e  d e  lo s  so ld a d o s  q u e  a l l í  
h a b la  ,  d i x o ,  q u e  se  h o lg a b a  d e  v e r  
ta n  b u en o s y  v a l ie n te s  so ld ad o s  co­
m o  t e n ia  e n  su  ju r is d ic c ió n  5 a & -  
m an d o  q u e  e s ta b a  e n  l a  v i l l a  to ­
d a  l a  Üor d e l  P e rú . B e  lo  q u a l  no  
r e c ib ie r o n  poco c o n te n to  5 y  con 
e s to  s e  d e sp id ie ro n  d e  P e d ro  d e  Hx- 
n o jo sa  ,  l le v a n d o  a q u e l la s  n u e v a s  
á  D o n  S e b a s t ia n  y  á  Jo s d e m a s  con ­
fe d e ra d o s  ;  y  lu e g o  d ie ro n  ó rd e u  
d e  a c o r t a r  Jo s e m b it e s  en  a q u e l 
ju e g o  ,  c o n ju rán d o se  to d o s p a ra  
ju n t a r s e  a q u e l la  n o c h e  ,  y  s a l i r  
p o r  Ja  m a ñ a n a  á  d a r  p r in c ip io  A 
la t i r a n ía  ,  ab o r tan d o  l a  p re ñ e z
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n u e  ta n ta  p e sad u m b re  l e s  d ab a .
C on  es to  a c a b a  e l  P a le n t in o  e l  

c a p ítu lo  a le g a d o . L o s  s o ld a d o s , no  
p u d ien d o  y a  s u f r ir  t a n t a  d ü a c ic a  
e a  lo  <iue ta n to  d e s e a b a n  ,  a c o r­
daron  d e  co m ú n  c o n se n t im ie n to  
m acar a l  g e n e r a l ,  y  a lz a r s e  co n  la  
t ie r r a .  L o s  p r in c ip a le s  e n  e s t a  con ­
su lta  fu e ro n  D o n  S e b a s t ia n  d e  C a s -
t i l l a ,  E g s s  d e  G u z m a n , V a s c o  Go-<
d in ez  , B a l t a s a r  V e la z q u e z ,  e l  l i ­
c en c iad o  G ó m e z  H e r n á n d e z  ,  y  
o tros so ld ad o s  p r in c ip a le s  ,  q u e  lo s  
m as y m e jo re s  d é  e l lo s  e s ta b a n  e n ­
to n ces e n  l a  c iu d a d  d e  l a  P l a t a ,  
q u e  ,  com o  se  h a  d ic h o  ,  se  c o n v o ­
ca ro n  unos á  o tro s  p a r a  e s t e  e fe c ­
to . E g a s  d e  G u zm an  h a b ía  v e n id o  
á  la  c iu d a d  d e  la  P l a t a  á  e s t a  c o n ­
su lta  ,  con  a c h a q u e  d e  p e d ir  a l  g e ­
n e ra l p e r m it ie s e  q u e  é l  s e  l ib r a s e  
por l a  co ro n a  d e  la  m u e r te  d e  H e r ­
n án  M e x ia  5 y e l  b u en o  d e l  g e n e ­
r a l ,  t a n  d e sc u id ad o  d e  lo  q u e  á  su
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vida y  salud convenía, lo tuvo por 
bien, y  le dió cartas de favor para 
la justicia seglar y  eclesiástica de 
Potocsi, porque Egas dixo que allí 
le convenía librarse. Con las car­
tas de favor enviaron los soldados 
determinados á rebelarse aviso á 
Egas de Guzman al asiento de Po* 
to cs i, para que se alzase con los 
compañeros que allí ten ia, luego 
que supiese la muerte del general. 
Hechas las prevenciones que les 
pareció convenirles , se juntaron 
^n la posada de uno de ellos, lla­
mado Hernando Guillada , donde 
trataron que la execucion de aquel 
hecho fuese al amanecer del dia 
siguiente ; y  así eligió Don Sebas­
tian de Castilla siete compañeros 
que fuesen con él á matar ai gene­
ral. Acordaron entre todos no ir 
muchos juntos , porque no sospe­
chasen el hecho , cerrasen las 
puertas del general, tocasen arma
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y  s e  e s to ív a s e  la  m a ld a d . Q u ed ó  
en  l a  p o sad a  G a r c i  T e l lo  d e  G a t -  
m an c o a  o tro s  c a to r c e  ó q u in c e  
co m p añ ero s fam o so s ,  p a ra  i r  d i r i -  
d idos p o r o tra s  c a l le s  á  la  c a sa  d e l  
g e n e r a l  ,  p a r a  so c o r re r  á  D on  S e ­
b a s t ia n  s i  lo  h u b ie s e  m e n e s te r .  E a  
c a s a  d e  H ern an d o  P iz a r r o  ,  q u e  
p o r no t e n e r  d u eñ o  e s ta b a  d e s ie r ­
ta  y  d e s a m p a ra d a  ,  s e  e n c e r ra ro n  
o tro s  n u e v e  ó d ie z  so ld ad o s  j  • to ­
m an do  p o r c a u d illo  á  uno d e  e l lo s  
q u e  s e  d e c ia  G ó m ez  M o g o lle n  p a ­
ra  e l  m ism o  e fe c to . E n  e s to  g a s ­
ta ro n  to d a  l a  n o c h e . V e n id a  e l  a l -  
v a  ,  p u s ie ro n  e s p ia s  p o r  la s  e n c ru ­
c ija d a s  , á  e s c u c h a r  s i  h á b ia  a lg ú n  
ru m o r en  la  c iu d a d  ó e n  l a  c a s a  
d e l g e n e r a l   ̂y  q u e  v ié n d o la  a b ie r ­
ta  a v is a se n  lu e g o  p a r a  a c o m e te r la  
y  m a ta r  a i  g e n e r a l  e n  l a  c am a  an ­

t e s  q u e  se  le v a n t a s e
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C  A  P Í T  ü  L  O X X X III .

Don Sebastian de Castilla y sus 
compañeros matan al corregidor Be~ 
dro de Hiño josa , y  á su teniente 
Hhnso de Castro. Los 'vecincs de 
la ciudad.̂  unos huyen , y otros que~

dan presos. Oficios que los re- 
helados proheyeron.

T*eniendo aviso por sus espías de 
que la casa del general estaba abier­
ta, salió Don Sebastian de donde es­
taba con sus siete cotnpafieros j y 
aunque todos eran escogidos, iban 
tan amedrentados , que unos se 
mostraban desmayados , y otros es- 
for2ados, según que lo escribe Die­
go Hernández , como si hubieran 
de acometer algún esquadron for­
mado ; é iban á matar un caballe­
ro que vivía tan descuidado de sí 
mesmo ', como ellos lo sabian. En
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g fi e n tra ro n  en  su c a s a ,  y  e l  p r i­
m e ro  con  q u ie n  to p a ro n  fu e  con 
A lo n so  d e  C a s tro  ,  t e n ie n t e  d e  co r­
re g id o r . E l  q u a l v ié n d o lo s  a lb o -  ~ 
r o t a d o s , p re su m ie n d o  a m e d re n ta r ­
lo s con  e l  o f ic ió le s  d ix o :  ¿Q u é  a l­
boro to  e s  e s t e  c a b a lle ro s ?  V iv a  e l  
r e y .  D o n  S e b a s t ia n  e ch an d o  m an o  
á  la  e sp a d a  d ix o  : Y a  no e s  t ie m p o  
de  e so . E l  t e n ie n te  v ien d o  l a  e s - '  
p ad a  d e sn u d a  v o lv ió  la s  e sp a ld a s  
h u y e n d o  y y  uno d e  lo s  so ld ad o s 
l lam ad o  A n se lm o  d e  H e r v ía s  c o r­
r ió  t r a s  é l ,  y  a lc a n z á n d o le  le  d ió  
u n a  e s to c a d a  q u e  l e  p asó  d e  u n a  
p a r t e  á  o tr a  ,  y  lo  co s ió  con la  p a ­
re d  ,  d e  m a n e ra  q u e  la  p u n ta  d e  la  
e sp ad a  s e  le? dob ló  a lg ú n  ta n to  j  d e  
ta l  s u e r te  q u e  q u an d o  l e  t ir ó  o tra s  
dos ó t r e s  no p o d ia  e n t r a r  la  e sp a ­
d a ,  y  d e c ia  e l  H e r v ía s : O p erro  
t r a id o r  q u e  d uro  t ie n e s  e l  p e lle jo}  
y  con  o tro s q u e  le  a y u d a ro n  le  a c a ­
baron  d e  m a ta r . D u eg o  fu e ro n  a l  

TOMO xr. P
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aposento del general Pedro deHi- 
nojosa , y  no le hallando en él ni 
en los demas aposentos de la casa, 
se turbaron malamente los traido­
res , entendiendo ó sospechando 
que se les había huido.

Dos de ellos se asomaron á las 
ventanas de la calle dando voces: 
Muerto es el tirano, muerto es el 
tirano , sin haberlo hallado. Dixé- 
lonlo por llamar á ios suyos que 
los socorriesen , antes que viniese 
gente de la ciudad á librar al gene­
ral. Los que quedaron en el patio 
dieron en buscarle por toda la ca­
sa hasta los corrales j y  en uno de 
ellos, que había ido á la necesidad 
natural, le halló un soldado y  le 
d ix o : Salga vuesa merced , que es- 
tan aquí fuera el señor Don Sebas­
tian de Castilla y  otros caballeros 
que vienen á hablarle y  besarle las 
manos : díxolo como haciendo bur-* 
la y  mofa de él.
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E l general salió con una ropa 
de levantar que llevaba puesta, y  
á la salida del patiOj uno de los sol­
dados que se decia Gonzalo de 
M ata, se le puso delante; y  co­
mo lo dice el Palentino, cap. la . 
por estas palabras , le dixo : Señor, 
estos caballeros quieren á vuesa 
merced por señor, por general y  
por padre.

E l general alzando la voz les 
dixo sonriéndose: A. mí 1 Heme 
aquí i señores, vean vuestras mer­
cedes lo que mandan. A  lo qual 
replicó Garci Tello de V ega; ¡O  
pese á tal que ya  no es tiempo, 
que buen general tenemos en l>0n 
Sebastian ! y  diciendo estas pala- 

' bras le dió una estocada ,  que le 
metió la espada por el cuerpo po­
co menos de hasta la cruz , de que 
luego cayó en el suelo ; y  querien­
do forcejar para ievantarse, le acu­
dieron Antonio de Sepulveda, y  Aa-

jp a
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s e lm o  d e  H e r v ía s ,  y  l e  d ie ro n  o tras 
do s e s to c a d a s  q u e  l e  v o lv ie ro n  á 
d e r r ib a r  5 y  co m en zó  á  d a r  v o c e s , 
c o n fe s ió n  ,  c a b a lle ro s  5 y  a s í  lo  d e ­
j a r o n  p o r m u e r to . E n  e s to  baxab a 
D o n  G r a r c i  T e l l o ,  y  com o le  d i -  
x e ro n  q u e  e l  g e n e r a l  e r a  m u e r to , 
d ix o  q u e  v o lv ie s e n  á  m ir a r lo  b ien  
no  se  h u b ie se n  e n g a ñ a d o ,p u e s  v e ian  
lo  q u e  ib a  en  e llo . P o r  la  q u a l  A n ­
s e lm o  d e  H e r v ía s  to rn ó  do n d e  e s­
ta b a  e l  g e n e r a l  te n d id o  en  e l  s u e -  
lo  , y  a l l í  l e  d ió  una g ra n d ís irn a  cu­
c h i l la d a  p o r la  c a r a  ,  d e  q u e  lu e ­
go  ac|bó  d e  e s p i r a r ,  y  s a l ie ro n  á 
l a  p la z a  d an d o  v o c e s  d ic ie n d o  : V i ­
v a  e l  r e y , q u e  m u e r to  e s  e l  t i r a ­
no   ̂q u e  e s  e n  e l  P e r ú  com ún  a p e ­
l l id o  d e  t r a id o r e s  ,  y  e o ' un  p u n to  
ro b a ro n  y  s a q u e a ro n  to d a  l a  c a sa , 
q u e  en  to d a  e l l a  no  q u ed ó  .co sa  a l ­
g u n a  , 8cc.

H a s ta  a q u í  e s  d e  D ie g o  H e r ­
n á n d e z  5 y  la  c i íc h i l la d a  g ra n d ís im a
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que áice que le dio por la cara 
Hervías no' fue con ia espada , sino 
con una barra de plata que sacó de 
uno de aquellos aposentos , donde 
halló un rimero de ellas como la­
drillos de un tejar , y  al darle con 
ella le dixo: Hártate de tu rique­
za , pues por tener tanta no quisis­
te cumplir lo que nos habías pro­
metido de ser nuestra cabeza y  
caudillo.

M u e r to  e l  g e n e r a l  s a l ie r o n  d an ­
do v o c e s  d ic ie n d o : V iv a  e l  r e y ,  
v iv a  e l  r e y ,  q u e  y a  e s  m u e r to  e l  
a v a ro  t r a id o r  q u e b ra n ta d o r  d e  su  
p a la b ra . A  e s t e  p u n to  s a l ió  G a r c i  
T e l lo  d e  G u zm an  con  su s  q u in c e  
co m p añ e ro s  ,  y  d iv id ié n d o se  en  dos 
p a r t e s ,  fu e ro n  lo s  unos á  m a ta r  á  
P a b lo  d e  M e n e s e s ,  y  lo s  o tro s  á  
X vlartin  d e  R o b le s ,  d e  lo s  q u a le s  es­
tab an  m u y  q u e jo so s  todo s a q u e llo s  
s o ld a d o s ,  p o r l a  m u c h a  m o fa y  
b u r la  que d e  ellos h a c ía n ,h a b íé n -
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d o lo s e l lo s  ju n ta d o  p a ra  v a le r s e  d e  
e l lo s  en  su s  p e n d e n c ia s  p a sa d a s , co­
m o  y a  lo  h a  d ich o  l a  h is to r ia .

M a r t in  d e  R o b le s  fu e  av isad o  
p o r  u n  I n d io  c r ia d o  s u y o  d e  lo  que 
p a s a b a  ,  y  no  p u d ie n d o  h a c e r  o tra  
c o sa  s a l t ó  e n  c a m is a  p o r  lo s co rra ­
l e s  d e  su  c a s a ,  y  s e  e sc a p ó  d e  l a  
m u e r te  q u e  d e se a b a n  d a r le .  P ab lo  
d e  M e n e s e s  h a b ía  s a l i d a  a q u e l la  
m is m a  n o c h e  d e  l a  c iu d a d  ,  e n fa ­
d ad o  y  te m e ro s o  d e  l á  d e sv e rg ü e n ­
z a  q u e  lo s  so ld ad o s  p o r h o ra s  m os­
t r a b a n  e n  su  t i r a n í a ,  é  id o se  á  un a 
h e r e d a d  q u e  c e r c a  d e  e l l a  t e n ia , 
d o n d e  fu e  lu e g o  a v is a d o  d e  lo s  su ­
y o s  ,  y  h u y ó  á  to d a  d i l ig e n c ia  don­
d e  n o  p udo  s e r  h a b id o .

L o s  so ld a d o s , n o  h a llá n d o lo s  en 
su s  c a s a s ,  ro b aro n  q u a n to  h a lla ro n  
e n  e l l a s ,  y  s a l ie r o n  á  l a  p la z a  á 
ju n t a r s e  c o n  D o n  S e b a s t ia n .  A c u ­
d ie ro n  á  c a sa  d e  o tro s  v e c in o s ,  q u e  
co n  to d o s e llo s  t e n ía n  o d io  y  e n e -



d e i . 3 4 3
d i s t a d .  P re n d ie ro n  á  P e d ro  H e r ­
n á n d e z  P a n la g u a  ,  a q u e l  c a b a lle ro  
q u e  f u e  m e n s a g e r a  d e l  p re s id e n te  
G a s e a  ,  q u e  l le v ó  la s  c a r t a s a  G on­
za lo  P iz a r ro ^  e l  q u a l por a q u e l  v í a ­
s e  q u e d ó  con  un  b u e n  r e p a r t im ie n ­
to  d e  In d io s  e n  l a  v i l l a  d e  l a  P la ­
t a .  P r e n d ie ro n  a s im ism o  á  Ju a n  
O r t iz  d e  Z a ra te  ,  á  A n to n io  A lv a -  
r e z  y  o tro s  v e c in o s  q u e  p u d ie ro n  
h a b e r ,  h o s  q u a le s  a u n q u e  s e n tía n  
q u a n  a lb o ro tad o s an d ab an  lo s  so l­
d ad o s ,  v iv ía n  ta n  d e sc u id ad o s  q u e  

fu e ro n  p reso s.
E l l ic e n c ia d o  P o lo  s e  e scap o  

e n  u n  b uen  c a b a l lo , p o rq u e  fu e  a v i ­
sa d o  p o r u n  I n d io  s u y o  c r iad o  d e  
su  c a s a  ,  q u e  l la m a n  Y a n a c u n a . L o s  
d e m a s  so ld ad o s  q u e  h a b ía  d e r ra ­
m ad o s  p o r  l a  c iu d a d  a c u d ie ro n  Ide- 
g o  todo s á  l a  p la z a -  U n o  d e  e llo s  
l la m a d o  T e l lo  d e  V e g a  ,  y  por so ­
b r e  n om bre  e l  bobo ,  sacó  un a v a n -  
d e r a  d e  I n d io s ,  y  l a  c am p eo  en  l a



344 h ist o r ia  s e n e r a e  . 
plaza, como lo dice el Palentin© 
por estas palabras cap. 14 .: Y  dió- 
se vando con atambores para que 
«o pena de la vida todos los estan­
tes y  habitantes acudiesen á la pla­
za á ponerse en esquadron y  deba­
jo  de vandera. Luego vino Rodri­
go de Orellana , dexando la vara 
en su casa aunque era alcalde or­
dinario. Acudieron asimismo Juan 
Ramón, y  el licenciado Gómez 
Hernández. Hízose lista de la gen­
te , entrando por una puerta de la 
iglesia , y  saliendo por la otra , en 
que hubo ciento cincuenta y  dos 
hombres. Nombróse Don Sebastian 
capitán general y justicia mayor, 
y  de ahí á dos dias hizo que los 
presos le eligiesen por cabiIdo,nom- 
brando por su teniente al licencia­
do Gómez Hernández. Dio cargo 
de sargento mayor á Juan de Huar- 
te , hizo capitanes á Hernando 
Guillada y  á Garci Tello de Vega,
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capitán d e  a r t i l l e r í a  á  P e d ro  d e l  
C a s t i l lo ,  v e e d o r  y  proveedor g e -  
í je r a l  á  A lv a r  P e r e z  P a y a n  ,  a lg u a ­
c i l  m a y o r  á  D ie g o  P e r e z  d e  l a  E n ­
t r a d a  ,  y  m en o r á  B artolom é d e  

S a n ta  A n a .
H a s t a  a q u í  e s  d e l  P a le n t in o  sa ­

cad o  á  l a  l e t r a .  R o d r ig o  d e  O re -  
l ia n a  e r a  v e c in o  d e  a q u e l la  c iu d a d , 
s a l ió  a l  v an d o  d e  lo s  t ir a n o s  m as  
d e  m ie d o  q u e  por s e r  co n  e l lo s :  lo  
m ism o  h ic ie r o n  o tro s v e c in o s  y  
m u ch o s  so ld ad o s fam o so s q u e  e ra n  
m u y  s e rv id o re s  d e  S .  j  p e ro  
to d o s  lo  h ic ie ro n  p o r no  p o d e r  m a s , 
p o rq u e  e r a  m a y o r  e l  n ú m e ro  d e  lo s  
re b e la d o s  ,  y  e s ta b a n  a p e rc ib id o íí 
d e  to d a s  a rm as  p a r a  m a ta r  á  lo s  
q u e  l e s  e o a t r a d ig e s e n .

#  3
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C A P Í T U L O  X X X IV .

Prevenciones y .provisiones que D. 
Sebastian hizo y proveyó para que 
E gas de Guzman se alzase en Po- 

tocsi. Sucesos extraños que en 
aquella villa pasaron.

jALsimismo nombró Don Sebastian 
«no de ios soldados, que era su 
amigo mas íntim o, llamado Diego 
Mendez , por capitán de su guar­
da, y  para esta compafíia. nombra­
ron luego otros trece soldados dé 
los mas valientes y; mas amigos de 
Don Sebastian,^ porque la guarda 
de su persona fuese mas seguraj 
mas quando el pobre caballero la 
hubo menester no halló ninguna.

Envió luego otro soldado lla­
mado García de Bazan con una qua- 
drilla de ellos al repartimiento de 
Pedro de Hinojosa, para que reco-
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olesen ios esclavos, caballos y  qual- 
quier otra bacienda que el pobre 
difunto tuviese 5 y  que traxese en 
su cotnpafiia los soldados que poc 
toda aquella comarca hubiese, que 
muchos de ellos vivían entre los 
Indios, por no tener caudal c o a  

que vestirse , por valer muy cara 
la ropa de España j y entre los In­
dios se pasaban como podían. Man­
dándoles Pon Sebastian que tra- 
xesen preso á Diego de Almendras, 
que estaba en el dicho repartimien­
to. Despachó otros soldados en al­
cance del licenciado Polo j  mas nin­
guna de estas quadrillas hizo nada 
de lo que se les mandó , porque el 
licenciado P olo , pasando por don 
de estaba Diego de Almendras, le 
dió aviso de la muerte del gene­
ral Hinojosa. Diego de Almendras 
recogió los esclavos que pudo , de 
los muchos que Hinoiosa tenía , y  
con siete caballos que también eran

P 4
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suyos se fue con el licenciado Po- 
lo , alejándose de los soldados re­
belados por no caer en poder de 
ellos. Asimisrno envió Don Sebas­
tian dos soldados al asiento del Po, 
tocsi, á que diesen aviso áEgas de 
Guzman de lo sucedido, para que 
él se alzase en aquella villa.

Todas estas provisiones , las 
del capítulo pasado , y  otras que 
se dirán adelante hizo Don Se­
bastian el mismo dia de la muerte 
de Pedro de Hinojosa, dándose 
priesa á que la suya llegase mas 
alna. Hicieron tan buena diligen­
cia los mensagerós que fueron á 
Potocsi, que ton haber diez y  ocho 
leguas de camino aspero, y  un buen 
rio que pasar , llegaron el dia si­
guiente ai amanecer á aquella vi­
lla. Egas de Guzman , en sabiendo 
la nueva, llamó otros soldados que 
tenia apercibidos para el hecho, y  
con los mismos mensagerós que He-
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varoa la aueva, sin tomar otras 
armas mas que sus espadas y  da­
gas , cubiertas sus capas, se fue­
ron á las casas de Gómez de Solis 
y  de Martia de Almendras, her­
mano de Diego de Almendras, los 
prendieron con' toda facilidad, y  
los llevaron á las casas del cabildo, 
donde los echaron grillos y  cade­
nas , y  los metieron en un aposen­
to con guardas que mirasen por 
ellos. A  la fama de este buen he­
cho acudieron otros soldados, se 
juntaron con Egas de Guzman, y  
fueron á la fundición de S. M .i 
prendieron su tesorero Francisco 
de Isasiga , y  ni contador Hernan­
do de Alvarado : rompieron las ca­
sas del tesoro real, y lo robaron 
;;odo , que era una cantidad de pla­
ta de mas de millón y  medio. Echa- 
iron vando que so pena de la vida 
todos se fbntasen á hacer esqua- 
dron en la plaza. Eligió Egas de
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Guzman por alcalde mayor 4 un 
soldado llamado Antonio de Lujan, 
el qual por tomar posesión del ofi­
cio mató luego al qontador Her­
nando de A l varado , haciéndole 
cargo , como lo dice el Palentino, 
que habia sido confederado con el 
general Pedro de Hinojosa para 
alzarse con el reyno y  con tal 
pregón le mataron» Despachó con 
diligencia Egas de Guzman á otros 
seis ó siete soldados al asiento que 
llaman Por cu , á recoger la gente, 
armas y  caballos que en él y  en su 
comarca hallasen. En aquella co­
yuntura estaba un caballero del 
hábito de San Juan en sus Indios, 
que tenia un bun repartimiento de 
ellos 5 el qual,, sabiendo la muerte 
de Hinojosa, escribió á Don Se­
bastian una carta con el parabién, 
de su buen hecho, pidiéndole que 
enviase veinte arcabuceros para que 
le prendiesen , y que él se iria con
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ellos á prender á Gómez de A lva- 
rado , y  « liorenzo de Al daña (jue 

'estaban cerca de a llí; y  Stue no 
fuesen los soldados por e l camino, 
ordinario, sino por sendas y  ata­
jos ) porq ûe no fuesen sentidos y  
sospechasen á lo que iban. Toda 
esto pagó despues el buen comen­
dador, como adelante diremos.

Otro, dia despues, de la muerte

del general Hinojosa , llegaron á
aquella ciudad Baltasar Velazquez,
y  Vasco Godinez , que fue el todo 
de aquel motín , el que mas lo pro­
curó y  lo solicitó , como luego ve- 
lémos , los quales venían ¿ lo  mis­
mo que Don Sebastian hizo , y  lle­
garon á la  villa de la Plata el día. 
siguiente á. la muerte de Pedro de
& , c o n . o  .0 dice, el Palen­

tino cap. lá- P“ '̂  palabras:
Estando ya  Don Sebastian apaie- 
jíndose para salir á recibirlos ,  aso* 
matón por la plaza de la villa. Don
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Sebastian se fue alegremente para 
ellos , y  Godinez se le hizo al en­
cuentro, y  apeándose entrambos se 
recibieron alegremente, y  se abra­
zaron con toda ceremonia de bue­
na confianza. Vasco Godinez dixo 
á Don Sebastian ; Señor , cinco le­
guas de aquí supe de esta gloria 
tanto de mí deseada. Don Sebas­
tian respondió la cabeza descu­
bierta : Estos caballeros ixe han 
nombrado por general y  dado este 
cargo, yo le acepté hasta que vue- 
sa merced viniese , mas agora yo 
lo renuncio y  dexo en vuesa mer­
ced. Á  lo qual replicó Vasco Go­
dinez ; Por ckrto  el cargo está 
bien empleado , y  yo no lo he tra­
bajado por otra cosa que por ver a 
vuestra merced en él 5 y  habiendo 
entre ellos pasado estos comedi­
mientos, luego se apartaron los 
dos y  platicaron á parte y  en se­
creto. Despues de lo qual mandó
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Don Sebastian dar pregones, que 
so pena de muerte todos obedecie­
sen á Vasco Godinez por maestre 
de campo, y  nombró á Baltasar 
Velazquez por capitán de á caba­
llo j lo qual hecbo dixo Don Sebas­
tian á Vasco Godinez : Señor , no 
fue posible aguardar á. vuesa mer­
ced, porque se nos pasaba el tiem­
po , pero basta agora ello ha sido 
todo acertado : de aquí adelante 
vuestra merced guie como mejor 
le pareciere. Vasco Godinez repli­
có diciendo , que entonces m en 
algún tiempo se podia errar por 
tal consejo 5 y  que esperaba en 
Dios que los pasos que aquel ne­
gocio le costaban, habian de ser 
para descanso de todos: y  luego di- 
xo á todos en general : Que bien 
parecía que había estado él ausen­
te , pues no babian ido á matar al 
mariscal Alonso de Alvarado; y  
que si la nueva ie tomara mas atras,
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él y  sus compañeros volvieran i  
ello. Y  tratando sobre este nego­
cio, mandó Don Sebastian llamar á 
consulta , para lo qual se juntaron 
Vasco G odinez, Baltasar Velaz- 
quez , Juan Ramón ,  el licenciado 
Gómez Hernández, Hernando Gui­
llada , Diego de Avalos ,  Pedro del 
Castillo , Don Garci T e llo , con 
otros algunos , y  Vasco Godinez 
se ofreció de tomar la mano para 
ser caudillo’ en aquella jornada. Em  ̂
pero Don Sebastian dixo , que lo 
liabia ya prometido á Juan Ramón; 
y  así salió acordado que se hicie­
se lista de veinte y  cinco soldados, 
y  que fuesen caudillos Juan Ramón, 
y  Don Garcia , y  tomasen la ciu­
dad de la Paz. Vasco Godinez dixo 
que había poco que hacer , escri­
biendo para tal efecto á Juan de 
Vargas y  á Martin de Olmos , y  se 
ofreció de escribirles, y  así lo hizo 
Hasta aquí es de Diego Hernández.



DEI. 355

c a p í t u l o  X X X V .

Don Setastim  y  sus ministros en­
rían capitones y  soldados amatar 

mariscal. Juan Ramón, que era
cmdUlode e llo s ,ie sa r m a a V .ja r ­

cia V í  los de su ■ vendo. Con est 
^ v a  matan d -Don Sebasmn

/oí wiiíKOÍ /e

Prosiguiendo el mismo autor en
su historia, cap. i j -  ’  
se signe : Luego hicieron lista de 
los que habian de ir , y  los apet- 
tíbieronpara otro dia ’
dándoles armas y  cavalgadutas para 
hacer la  jornadai y  ast salieron 
Hiiércoles antes de medio día Juan 
Ramón , Don Garci Teño , Gomen 

Mogollón, Gonaalo de M ata, F

uiseo de Añasco, " '
uando de Soria , Pedro de Castr , 
Mateo de Castañeda, Campo fr o
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de Carvajal, Juan N ieto , Pedro 
Franco de Soüs , Baltasar de Es- 
cobedo , Diego Maldonado, Pedro 
de M urgia, Rodrigo de Arábalo, 
Antonio Altamirano, Lacena, Her- 
mosilla , los quales como fueron 
partidos de la villa , luego Vasco 
Godinez dió de ello aviso á Egas 
de Guzman para que del asiento 
enviase socorro de gente á Juan 
Ramón y  á D. García 5 y  la car­
ta que le  escribió es esta : Hermas 
no mió de mis entrañas ; á Don 
G arda nuestro hermano , y  Juan 
Ramón despachó el señor gene­
rar al pueblo nuevo á prender al 
bueno del mariscal, el qual preso 
y  muerto no tenemos defensa ni 
contraste para seguir nuestra vic­
toria. Van veinte y  cinco caballe- 
lo s , tales que osaría yo  acometer 
con ellos á todo el genero huma­
no ; y  así tengo por cierto no ha­
brá contraste alguno. Por esoher-
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niano m ió , aderezaos y  recoged 
las armas, porque el señor gene- 
lal me d ice , y  á mi me parece 
nsuy bien, que salga gente de ese. 
a s ie n t o  bien aderezada en favor de 
nuestros amigos. Acá nos ha pa­
recido, y  á todos , que vuesa mer­
ced ha usado de gran misericordia 
en dar la vida á Gómez de Solis j y  
misericordia mas no tanta.

Recibida esta carta por Egas de 
Guzman, luego mandó apercibir 
cincuenta y  cinco hombres para 
que fuesen en favor de Juan Ra­
món , y  por capitán Gabriel de 
Pernia, y  alférez Alonso de Arria- 
za , á los quales mandó que fuesen 
hasta ei pueblo nuevo en segui­
miento de Juan Ramón. Luego se 
aprestaron y  salieron del asiento 
con vandera tendida j y  entre ellos 
iba Ordoño de Valencia , Diego de 
Tapia, el tuerto, Francisco de Cha- 

, mulato , Juan de Cepeda,
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Francisco Pacheco , Pedro Hernán­
dez de la Entrada , Alonso Mar- 
quina, Pedro de Benavides, Juan 
M árquez, Luis de Estrada , Mel­
chor Pacho , Antonio de Avila , y 
otros, en que iban cincuenta y cin­
co soldados.

Hasta aquí es de Diego Her­
nández. Los soldados que trazaron 
y  trataron esta rebelión que Don 
Sebastian de Castilla h izo , luego 
que la vieron, efectuada trataron 
de matar y  consumir al caudillo 
principal que ellos mismos levan­
taron 9 porque en aquel imperio, 
desde las guerras de Gonzalo Pi- 
zarro , siempre se usó levantar un 
tirano, procurar negarle luego, ma­
tarle, y  alegarlo por servicio muy 
grande para pedir mercedes de re­
partimientos grandes. Juan Ramón, 
que fue elegido caudillo con Don 
Garda para que fuesen á la ciudad 
de la Paz á matar al mariscal Alón-
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SO de Alvarado , como está dicho, 
antes que saliese de la ciudad de 
la plata , trató con algunos ami­
gos suyos , que seria bien negar á 
Don Garda y  á. Don Sebastian, y  
pasarse al servicio de S. M .;  y  
como todos ellos tedian la inten- 
eion que hemos dicho , acudieron 
con facilidad á lo que Juan Kamon 
les propuso, y  así salieron con es­
ta buena intención. Por el camino 
tuvo aviso Don García de lo que 
Juan Ramón trataba , porque ellos 
mismos se vendian unos á otrosj 
mas no trató del remedio , ni hizo 
caso de ello , porque como mozo 
de poca experierucia y  de menos 
m ilid a , hadendo vanas conside­
raciones mas en su daño que en sn 
provecho, siguió su camino, sin dar 
aviso á sus amigos para que siquie­
ra fueran recatados.

A i segundo dia de su camino 
tuvo noticia Juan Ramón, que Don
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García la teaia de sus pensamien­
tos y  buen propósito, porque todos 
ellos hacían oficio de espías dobles, 
comunicando lo que se trataba aquí, 
allí y  acullá , por lo qual Juan Ra­
món determinó abreviar su hecho; 
y  apercibiendo los suyos, desar­
mó y  quitó las cavalgaduras á cin­
co soldados principales de los de 
Don G arcía, que se habían que­
dado atras, y  luego fueron en pos 
de Don García , que se había ade­
lantado ; y  de él y  de los suyos, 
que eran ctros quatro que estaban 
con é l , hizo Juan Ramón lo mis­
mo , que les quitó las armas en- 
hastadas, los arcabuces y  las ca­
valgaduras; y  por no afrentarlos 
tanto les dexó las espadas ceñidas, 
Don G arcía , arrepentido de no 
haber hecho con Juan Ramón lo 
que Juan Ramón hizo con él ,  se 
ofreció de ir en su compañía á ser­
vir á S. M .; mas su contrario no
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lo aceptó por no partir con. él los 
méritos de aq̂ uel servicio.

Don García y  los suyos ,  vién­
dose quales quedaban , acordaron 
volverse donde quedaba Bon Se­
bastian de Castilla  ̂ y  del camino 
le enviaron aviso de lo que pasaba 
con un soldado llamado Rodrigo de 
Arévalo, el qual llegó á la ciudad, 
como lo dice el Palentino , á las 
nueve de la noche 11 de Marzo; 
y  como los de la ciudad estaban 
siempre en la  plaza en esquadroii 
formado , viendo entrar al Aréva­
lo á pie y  con semblante de per­
didoso y  afrentado, qual se puede 
imaginar que lo llevaría, se albo­
rotaron todos los que le vieron, y  
Don Sebastian sabida la nueva hi­
zo lo mismo.

Xdamó á consulta los que él te­
nia por mas amigos , que eran Vas­
co Godinez, Baltasar Velazquez, 
y  Tello de Vega , y  pidióles pare-

TOMO X I . g
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cer sobre el caso. Estuvieron di­
versos, q,ue uo se resumieron en 
cosa alguna. Entonces Vasco Go- 
dinez , que fue el mas diligente en 
levantar aquella titania y  traición, 
como él mismo lo dixo atras , apar­
tó á Don Sebastian de los otros, y  
á solas le dixo: Señor, convine que 
vuesa merced mande para asegu- 
gurar su partido matar luego diez 
y  ocho ó veinte hombres , solda­
dos famosos , que están en ese es- 
quadron de la plaza,'que son no­
torios servidores del rey , que qui­
tados estos de entre nosotros , to­
dos los demas son amigos nuestros, 
y  podemos fiarnos de e llo s, pasar 
adelante con nuestra pretensión, y  
salir con ella. Don Sebastian que, 
como hemos dicho ,, era nobilísimo 
de condición , y  de diferente áni­
mo que el de Vasco Godinez, ha­
biéndole oido le dixo: Señor, i qué 
sne han hecho esos caballeros para
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que yo los mate , y  haga una 
crueldad tan grande y  extraña? Si 
eso es forzoso que yo los mace, 
mas quema que me matasen a mi. 
Apenas lo hubo oido Vasco Go- 
dinez , quando trocó el ánimo, y  
en aquel punto determinó matar 
á Don Sebastian, pues él no que­
ría matar á los que le daba por ene­
migos , y  le dixo í Espéreme aquí 
vuesa . merced que luego vuelvo: 
diciendo esto salió á la plaza don­
de estaba el esquadron , y  uno á 
uno buscó los que él había nombra­
do para que los matasen ; y hallán­
dolos divididos, por no poderles 
hablar por la mucha gente que ha­
bía , les tomaba una mano , y  se la 
apretaba dos ,  tres veces muy re­
cio , que era señal de apercibirles 
para que fuesen en su favor en la 
traición que pensaba hacer luego. 
Hecho esto volvió á la casa , y  to­
pándose con el licenciado Gome® 

2 a
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Hernández  ̂ le dixo en breves pa­
labras lo que pensaba hacer , q̂ u© 
á todos les convenia , y  que S. 
pagaría aquel servicio como erara- 
zoü 3 por ser tan calificado. Que- 
llamase los amigos que conocía, pa­
ra que les favoreciesen en su haza­
ña. Gómez Hernández , saliendo á 
la plaza,llamó algunos por sus nom­
bres ; mas como todos estaban te­
merosos de malos sucesos , no osó 
nadie acudir al llamado.

Gómez Hernández se volvió 
adentro , y  se fue con Vasco G o- 
dinez donde estaba Don Sebastian^ 
y  ambos se abrazaron con é l , y  le 
dieron muchas puñaladas ., que aun­
que tenia una cota vestida , le mal­
trataron con ellas. Baltasar Velaz- 
q u ez, que al principio de este 
buen hecho estaba cerca de Doa 
Sebastian, ,quando vió que lo mal­
trataban , dió un grito -retirándose 
.de ellos 5 pero reconociendo que
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le  matabas, fae á les ayudar por 
alcanzar parte de aquella victoria, 
y  le dió de puñaladas j y  otro acu­
dió con una partesana , y  tiró ma­
chos golpes , no respetando á  los 
amigos que estaban en el hecho j y 
así llevaron algunos de ellos su par­
te,como Ío dice elPalentwo cap.ió- 
Don Sebastian salió de entre ellos 
con muchas heridas, y  se entró en 
un aposento obscuro; y  si como 
acertó á entrar en aquel aposento, 
acertara á salir por la puerta de la 
calle á la plaza donde estaba el es- 
quadron armado', hubiera mas san­
gre y  .mortandad. Baltasar Velaz- 
quez y  otros quatro ó cinco entra­
ron donde estaba Don Sebastian; 
y  porque estaban á obscuras no osa­
ron buscarle con las armas, por no 
herirse unos á otros. Empero Bal­
tasar Velazquez les dixo que salie­
sen á la plaza, y  certificasen que 
ya  era muerto, porque sus amigos
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no entrasen á socorrerle, y  dixo 
<5[ue él s« quedaría para acabarle de 
matar j y  así hicieron él y  ellos 
sus oficios: que Baltasar Velazquez, 
hallando á Don Sebastian |/e dió 
muchas puñaladas por la cabeza y  
por el pescuezo. El pobre caba­
llero pedia confesión, dando gri­
tos , y  voces hasta que perdió la 
habla; y  asi lo dex6 Baltasar V e­
lazquez , y  salió á buscar quien le 
ayudase á. sacarle al esquadron: 
llamó á D iego de Avales y  al l i­
cenciado Hernández, y  quando lle­
garon donde habían dexado á Don 
Sebastian,, hallaron que á gatas ha­
bla salido hasta la puerta del apo­
sento donde estaba tendido y  bo­
queando ; y  allí le dieron muchas 
mas heridas, hasta que vieron que 
acabó de espirar^ que serian las 
diez de la noche; y  quedó Vasco 
Godinez de la revuelta herido en 
la mano derecha. Luego sacaron á
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Don Sebastian así muerto al es- 
quadron apellidando, viva el rey, 
qoe el tirano es muerto , y  Vasco 
Godinez salió también dando vo­
ces : V iva el r e y ,  que el tirano
es m u e rto ,y  yo lo maté. Aunque
es cierto, á mi juicio , que no e 
laria quien juegese á los mata o- 
las pot tanto y  mas titanos que al 
n u e ito ; porque tanto y  
no él lo babian sido *, y  despu 
siendo ministros de justicia se mos­
traron mayores, &c. Hasta aqm 
es de Diego Hernández del capi­

tulo alegado.
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